
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

CARLOS MONSIVAIS: SU MULTIFACETICO TALENTO 

T E S I S 

QUE PARA OBTENER EL GRADO DE 

LICENCIADO EN LENGUA Y LITERATURA HISPANICAS 

PRESENTA: 

MA. DE LOURDES GUDI~O DOMINGUEZ 

¡ji. 

~ °'{' 
rJ 

DIRECTORA DE TESIS: FACULTAD UE mosofl~ y lORlSI 
~¡uua. >A a1 LEliUS mmit~ 

LIC. MA. DEL CARMEN GALINDO LEDESMA 

MEXICO, D.F. MAYO DE 1991 

. ,TESJS CON 
f jij.A DE ORIGEN 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



Contenido. 

INTRODUCCION 

CAPITULO I. MONSIVAIS, CRITICO LITERARIO 

CAPITULO II. MONSIVAIS, CRONISTA 

CAPITULO III. MONSIVAIS, REPORTERO 

CAPITULO IV. MONSIVAIS, FABULISTA 

CONCLUSIONES 

BIBLIOGRAFIA DIRECTA 

HEMEROGRAFIA DIRECTA 

BIBLIOGRAFIA INDIRECTA 

HEMEROGRAFIA INDIRECTA 

i 

. 1 

18 

34 

65 

84 

111 

130 

132 

143 

144 



I N T R o D u e e I o N. 

Sabemos que Carlos Monsiváis es un escritor muy conocido, a 
tal grado que participa de la caracter!stica fundamental de uno de 
sus personajes fabul!sticos: San Ubicuo. 

Como en la Facultad de Filosof!a y Letras de la UNAM no se ha 
dedicado ninguna tesis a sus obras, creimos oportuno emprender un 
estudio que expresara en forma global las principales 
caracteristicas que conforman su personalidad literaria. Hay 
fundomentalmente dos razones con las que se manifiestan opiniones 
contrarias a que se hagan estudios sobre Monsiváis. Una de ellas es 
que se dedica a una rama de la cultura que es por lo general 
menospreciada: la cultura de masas. La otra razón que se arguye es 
que se trata de un escritor relativamente joven. Sin embargo, cada 
dia ocupa más lugar la cultura de masas y ya se sabe que Monsiváis 
es un escritor ampliamente reconocido y que el valor de sus obras 
está confirmado por la critica. Por lo que, al igual que otros 
eser i to res, sus textos también pueden ser objeto de estudios 

académicos. Por tal motivo decidimos emprender una investigación 
general que oborde, como en un muestreo, sus publicaciones por 
generas. 

Con el objeto de encontrar las constantes que coracterizan a 
Carlos Monsiváis como critico literario analizaremos en el primer 
capilulo un conjunto de textos dedicados a valorar obras de 
Salvador Novo, Carlos Pellicer, Jorge Cuesta, Renato Leduc, Elena 
Poniatowska y Rosario Costellanos. 

En el segundo capitulo analjzaremos dos textos: 
"Instituciones: Juan Gabriel" e "Isela Vega" para estudiar al autor 
que nos ocupa en su faceta de cronista. 

En el tercer capitulo intentaremos destacar las 
caroctedsticos más significativas de un articulo publicado en 

~ntracla_J•AQ!:~: "San Juanico: los hechos, ];is interpretaciones, las 
mitolo~ias", con el propAsito de abordarlo en su faceta de 
reportero. 
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Finalmente, en el cuarto capitulo lo 

narrador; para ello analizaremos su libro 

catecismo para indios remisos. 

estudiaremos 

de fábulas: 
como 

Nuevo 

Con el objeto de situar al escritor que nos ocupa y, sobre 

todo, para precisar el papel que juega en este momento histórico, 
daremos una visión somera del marco social, politice y económico 

desde 1940 hasta nuestros dias. 

A raiz de la Revolución se 

caracteristicos del Porfiriato, 
propiedad (representado por 

resolvieron una serie de problemas 

como el régimen de privilegio de la 
los latifundios) y el carácter 

dictatorial del Estado, que en si eran formas del despotismo que 

prevalecia en aquella época. Ciertamente hubo un cambio social que 

abrió cauce al capitalismo; sin embargo, como detallaremos 

posteriormente, muchos de estos problemas aún tlenen vigencia, y 

otros tantos sólo adquirieron una forma distinta. Más aún, la 

mayoria de los que actualmente consti luyen los verdaderos cimientos 
de la crisis actual, comenzaron a generarse después de la 

Revolución. 

Con Manuel Avila Camacho, cuyo régimen abarca de 1940-1946, 

terminan los presidentes con carrera militar para dar paso a 

mandatarios civiles. Se da una cierta estabilidad social, que se 

traduce en estabilidad politica y económica. También a partir de 

Avila Camacho se inlcia la aceleración del proceso de 

industrialización, apoyando a la empresa privada. La agricultura se 
moderniza, los servicios se expanden y la red de comunicaciones une 

por primera vez a todo el país. 

La tónica de este periodo fue de estabili.dad politica y paz 

social. Esto se debió en gran medida al control oficial sobre las 

demand;:is de los sectores obreros y campesinos. Rl partido oficial 

cons i911 i Ó es le control i mpidicndo la acción de fuerzas poli U cas 

indepen<1 i.cntes generadas dentro de los sectores orgonizados o entre 

los vaslos grupos dcsor:g.-inL:odos y marginales uel campo y la 

ciudad, como sostiene el investigador Lorenzo Mcyer en La 

~ncrl}_cij .oda. 

La primacia de los intereses de la éllte industrial -nacional 
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y extranjera- sobre los de los campesinos y obreros dio origen a 

una distribución inequitativa del ingreso, a pesar de los esfuerzos 

emprendidos por algunos miembros de la élite gobernante, 

encaminados a mitigar la tendencia hacia la desigualdad en la 

estructura social, propia de este tipo de desarrollo. 
As1 el Estado se ha empenado en el fortalecimiento del Poder 

Ejecutivo para moderar los desequilibrios originados por las 
fuerzas del mercado; sin embargo, el sector empresarial pudo 

establecer mecanismos de control sobre actividades del Estado que 

le afectaban directamente. 
Por ello, esa paz social y esa prosperidad, vistos con 

anterioridad como un logro postrevolucionario llevan tras de si el 

fracaso de la justicia social, pues encaminaron todos los recursos 
y esfuerzos a la capitalización del pais, el desarrollo económico 

y el fortalecimiento de una incipiente burguesia nacional. La 

crisis actual se debe a que las bases del crecimiento económico se 

están debilitando porque cada vez mas dependen de fuerzas 

imposibles de controlar: las de la economia internacional. Esto se 
debe a que la industrialización fue requiriendo de un ingreso de 

divisas cada vez mayor para poder importar los bienes intermedios 
necesarios a la actividad manufacturera. A esto hay que agregar que 

a principios de los anos sesenta los precios de las exportaciones 

tradicionales de México -algodón, café, cobre y plomo- bajaron 

notablemente en el mercado internacional. ¡,demás, la industria 

mexicana no pudo competir en el exterior debido a que los bienes 

manufacturados tenian costos mayores a los del mercado mundial y 

niveles de calidad inferiores. Y por si esto fuera poco, Ja marcha 

ascendente de la economia requcria la producción de bienes cada vez 

mas complejos, como las pdmcrns fases de fabricación de equipo. 

Sin rnnbargo, este tipo de producción requería lnvcisioncs cada vez 

mas fuertes y mayores importac.iones. 

Por otra parte, la estructura de la propiedad rural tampoco 

ayudó ;:i resolver el problr;ma. Esta estructura fue una combinación 

de graneles propiedades y mi ni fundi os, mas un gran numero de 

personas sin tierra que vendían su mano de obra. Los jornal0ros 
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trabajaban, en 1960, un promedio de 100 dias al ano. Muchos 
ejidatarios tenian predios tan pequenos que no alcanzaban a cubrir 

sus necesidades y, por tanto, los rentaban o trabajaban en ellos 

sólo parte del tiempo, empleándose el resto como peones. Asimismo 

la limitada extensión de las pequenas parcelas (menos de 5 has.) 

mantuvo a sus poseedores en una situación precaria. 
llasta 1970 se habian repartido 80 mi1lones de hectáreas, la 

tierra aún afectable era ya poca; de ah! que la masa no beneficiada 

por la reforma agraria aumentara a un ritmo más rápido que la otra. 
Lo anterior, aunado al hecho de que en general las zonas 

rurales se han mantenido siempre al margen de los servicios, la 

seguridad social y todas las ventajas relativas a la modernización, 

han contribuido a un cierto desequilibrio regional, el cual 

concentra los beneficios de la modernización en la ciudad y margina 

a las poblaciones rurales. Esto explica en gran medida la enorme 

migración del campo a la ciudad. 
Otro problema vinculado estrechamente a los anteriores es el 

del crecimiento demográfico general, el cual propició a su vez el 
subempleo y la marginalidad tanto en el campo como en la ciudad. 

Los enormes cinturones de miseria que rodeaban a la capital del 

pais y a otros centros de población probaron que el crecimiento 

demogr~fico habia rebasado desde tiempo atrás la capacidad de la 
economia urbana para absorber la fuerza de trabajo disponible1• 

El problema de la incorporación al proceso productivo de una 

población siempre en aumento tuvo repercusiones no sólo en los 

grupos marginales, sino que pareció afectar incluso a sectores de 
las clases medias. Estas, con una capacidad mayor para articular 

sus demandas, fueron las que provocaron algunos de los conflictós 

politices más espectaculares del periodo, los cuales empezaron a 

surgir en la d6cada de los cincuentas entre algunos de los sectores 
obreros más organizados y privilegiados, corno los ferrocarrileros, 

y grupos de el ose media particularmente vulnerables, como los 

maestros de cnsenanza primaria. Las manifestaciones de descontento 

continuaron en la d~cada siguiente y culminaron con las 

manifesl:i1c.io1ws antlguberna111entales masivas en la cap.ital durante 



acceso a los satisfactores minimos de alimentaci6n, 

habitaci6n y, por supuesto, educaci6n3. 

tendencia 

al coincidir 

estimul6 la 

A partir de los anos sesenta se produjo una 

genera U zada a la sobrexpansi6n del crédito, que 

posteriormente con el estancamiento económico, 

corrupci6n y el proceso Inflacionario 4. 

SegGn Miguel Angel Rivera Rios, en los anos setenta, cuando se 

percibieron signos muy claros de estancamiento de la productividad 

y el Estado mexicano dio la pauta para el establecimiento de 

revisiones anuales de los salarios, la estructura monop61ica del 

n-.Grcado propici6 la conformaci6n de una espiral inflacionaria a 

través de la carrera precl.os-salarios, en tanto las empresas 
lideres podian derivar los lncremcntos salariales a los precios, al 

operar en mercados cerrados sin competencia de las importaciones. 

F'L•e solamente a pai:tir de diciembce de 1987, despu&s de que 

la inlación cepunt6 sGbilamenle, que el gobierno y los empresarios 

pudieron acordar un plán viable para combatirla: el Pacto de 

Sol icJari.dad Económica (PSE). Esto era asi porque el pacto estaba 

basado en un c1cuerdo pol itico í'!lltrc el gobierno y el st~ctor más 

poderoso del <!lllprcsariado 111exicAno. En esta negociación el gobierno 
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se comprometió a reducir drásticamente el déficit fiscal; los 
empresarios a su vez se comprometieron a renunciar al expediente de 
mantener sus ganancias elevando indiscriminadamente los precios. 

Sin embargo, el control de la inflación a través del PSE y 
luego del Pacto para la Estabilidad y Crecimiento Económico (PECE) 
implica un sacrificio para el conjunto de la sociedad, pero impone 
mayores cargas a los asalariados, por dos razones principales. 
Primero, por.que dentro de la lógica del Pacto los asalariados deben 
renunciar tácitamente a la prerrogativa de recuperar la pérdida 
acumulada de su poder adquisitivo. Esta inverosímil renuncia quedó 
políticamente asegurada por medio de la imposición y la 
antidemocracia propia del sistema corporativo del control de las 
organizaciones sindicales. En segundo lugar, en la práctica, los 
incrementos de salarios que se han dado desde el inicio del PSE y 
posteriormente, están por debajo del indice inflacionario 
reconocido oficialmente, debido a que en la mesa de negociaciones 
no existen representantes genuinos en defensa real de los intereses 
de los trabaj adores5. 

Asi, según Ce l so Garrido, profesor e i n-.•estigador de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, como resultado de la cr~sis de 
1982, se forma un nuevo liderazgo en México que, en lo económico, 
es asumido por los sectores monopólicos y tiene al Pacto de 
Solidaridad como expresión simbólica de la nueva hegemonía; 

mientras que en lo político, se expresa en la refortalecida 
presencia del Ejecutivo Nacional, después de las importantes 
dificultades por las que atravesó el régimen político con las 
elecciones presidenciales de 1988. 

Los elementos que J levaron a Ja conformación de este liderazgo 
fueron: 

l. un cierto ambiente i.nlernaci anal en fr.:rnco desplazamiento 
hacia Ja dcsregulación económica; 

2. La presencl.a tle una nueva éJ ite política ilustrada en el 

partido gobernante, formada durante más de una década en las 

matrices del pensamiento académico norteamericano y que 

inspiraron aquella dusrcgulación; nueva élite pnlí Lica que 
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accede al gobierno con una fuerte unidad de perspectivas y de 

proyectos para la transformación del pa!s. 
3, un sector de grandes empresarios nacionales que venia de 

agotar la estrategia de crecimiento por diversificación en el 
mercado interno, y que se enfrentaba al desafio de reformular 
esa estrategia en términos de nuevas relaciones con las 

grandes trasnacionales y dentro de las condiciones de una 
economía internacional orientada hacia la globalización; 

4. un sector de empresas trasnacionales ya radicadas en el pais 
e interesadas en reestructurar su participación desde México 

en el mercado mundial; 
s. Por Último, la ausencia de otras élites políticas nacionales 

con proyectos politices alternativos viables, en buena medida 
por efecto del agotamiento entre quienes intentaron, sin 
éxito, reformar el viejo modelo proteccionista con las 

llamadas estrategias "populistas". 

Sin embargo, en el horizonte inmediato se están presentando 
fuertes sei'\ales de tensión en el orden económico y politice que 
obligan a reflexionar sobre las limitaciones de este· nuevo 
liderazgo social, as! como sobre sus perspectivas y 

responsabilidades frente a los desafios que se presentan para la 
consolidación del orden social en el pais hacja el fin de siglo. 

En lo que se refiere al liderazgo económico, el problema 
central radka en el futuro del Pacto de Solidaridad Económica y la 
estabilidad relativa de precios que lo acompai'\Ó, en su relación con 
el inicio de un ciclo de inversión. Este Pacto ha sufrido dos 
fuertes embates en lo que va del ai'\o (enero y septh•mbre de 1990). 

Esto se debe, por una parte, a las tensiones sobre el tipo de 
cambio. Esta tensión es consecuencia d0l creciente desequilibrio de 
la balanza comercial, provocado por un estancamifc;nto relativo en 
las exportaciones manufactureras y la caída de los precios del 
petróleo, así como de la permanencia de un elevado nivel de 

importaciones. Por otra parte, las tensiones sobre el tipo de 
cambio se d1~ben a los efectos de la caidu drü Si'll ario real en un 
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orden del 30%, porque ello parece haber conducido a una importante 
recesión del mercado interno; según expresiones de Concanaco, ello 
ha provocado importantes pérdidas entre los pequenos y medianos 
comerciantes junto con incrementos de la concentración y las 
ganancias en las grandes cadenas comerciales. 

A lo anterior se suman los efectos de una decisión tomada en 
la Última renegociación del Pacto, cuando se anunció la reducción 
en el ritmo de deslizamiento cambiario. Esta senal, dirigida a 
neutralizar las expectativas devaluatorias, esti francamente 
encontrada con la situación de la balanza comercial y carga todas 
las posibilidades de éxito en el flujo de capitales desde el 

exterior. 
De conjunto, estas tensiones sobre el tipo de cambio y los 

precios internos amenazan con romper la hegemonia económica que 
habian logrado los grandes empresarios con el Pacto. 

Dichas tensiones muestran una vez mis que la estabilización de 
precios es una panacea de corta vida si no se relaciona con ciclos 
de inversión productiva que incrementen el producto y el empleo. 

Y aqui es donde radica el talón de Aquiles de la nueva 
hcgemonia económica, porque no parece estar superando dos de los 
grandes rezagos de las conductas empresariales. 

En primer lugar, lo que se refiere al "hábito" de las elevadas 
ganacias que acompanan a la extraordinaria cnncentración de la 
piopiedad existente en el pais. 

El segundo aspecto de la conducta empresarial que no registra 
cambios relevantes bajo este nuevo liderazgo es el que se refiere 
a la integración de las pequef'\as y medianas empresas a segmentos 
significativos de la nueva trama empresarial del pais. 

Esto es resultado tanto de factores atribuibles a los 
distintos t.i pos de empresas cc~·no a las poliU.cas <"?conómicas frente 
al ci·ecim.iento, aplicadas por el Gobierno. Pero en cualquier caso, 

lo que parece estar pesando de manera determinante es que la 

inercia del "despegue" económico -para usar una vieja term.i11ologia­
está dominada por el muy elevado grado de concentración del 
C3pi tal, esto .impone una fuerza ccntripeta cuya potencia <:imenaza 
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con absorber toda la riqueza social en cada vez menos manos. Una 
prueba de la gravedad de esta tendencia la brindan declaraciones 
recientes de la Unión Social de Empresarios (USEM), organismo de 
ideolog!a conservadora que, sin embargo sostiene que el Gobierno no 
brinda información fidedigna sobre el estado de la concentración de 
la riqueza en el pa!s, la que según cálculos de esta Unión seria 
del orden de que el 5% de la población concentra el 90% de la 

riqueza6
• 

Veamos ahora la marginalización económica de América Latina 
como resultado de la integración transnacional. 

Según el Dr. en Ciencias Pol!ticas Norbert Lechner (Director 
de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, FLASCO, Chile) 
La misma independización de los flujos financieros en relación con 
los procesos productivos que en Jos aílos setenta acelera la 
integración transnacional de la región, en la década de los ochenta 
provoca la "crisis de la deuda" y la consiguiente marginalización 
de América Latina. Es sabido cómo los servicios de intereses y 

amortización frenan o distorsionan los ajustes estructurales que 
permitirían mejorar la participación de la región en el comercio 
mundial. En consecuencia, las exportaciones latinoamericanas 
(exceptuando a Brasil) siguen siendo fundamentalmente agdcolas y 

mineras, o sea, productos de dinamismo y valor decreciente en 
relación con las manufacturas. 

E:l uetedoro de la posición comercial está vinculado al 
retraso tecnológico ue la región. La b~echa tecnológica a su vez 
dificulta un aumento de la productividad y, en consecuencia, de la 
compel:i tividad. Están a la vista los desafíos planteados por la 
integración tran,;nac ion al; sólo cumpliendo los niveles 
internacionales que eJla impone, América Latina puede superar su 
posición periférica. 

Sin cmbnrgo, la modernización que impulsa una i ntcgración 
t r;rnsnnc ionill provoca la rnarg l na] l.zaci Ón tanto de ampJ ios sectores 

soci.1les como de rcgi oncs en ter as. Es cleci r, la el inámica de la 
modernización da Jugar -en un mismo proceso- a dos tendencias 
conlracllctorias: integración y marginalización. En otras palabras, 
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las tendencias a la integración transnacional producen los procesos 
de desintegración nacional. 

Por eso, mirando al siglo XXI, América Latina se enfrenta al 
siguiente dilema: mientras que la modernidad apunta a la 
autodeterminación política y la autonomía moral, la modernización 
se refiere a la racionaljdad y el control de los procesos sociales 
y natural es, Ambas se encuentran en una relación de tensión; 

tensión inexorable que caracteriza toda la época moderna. No 
podemos eliminar un polo de la tensión en beneficio del otro. Hemos 
de vivir con ambos momentos. 

Por lo que, para compensar el desempleo que est~ generando el 
proceso de modernización, nuestros paises se están enfrentando a la 
urgente tarea de asegurar a la población excluida niveles mínimos 
de integración por medio de la acción estatal7. 

Sin embargo, la tensión se agudir.a cada vez más debido a que 
(desde 1970) ha aumentado la participación de los empresarios en la 
política (tanto en la oposición como dentro del partido oficial). 
Según Rogelio Hernhndez Rodríguez, investigador de El Colegio de 

, . 
Mexico , el objetivo de los empresarios ya no es negociar con el 
poder como hasta entonces hab!an venido haciendo, sino conquistar 
el poder. 

Pero en lo que también F.J.Paoli está de acuerdo es que lo que 
caracteriza su participación en la vida partidaria y política en 
general, es una convicción que cada vez se manifiesta con mayor 

vigor: el pa!s es una empresa compleja y quienes tienen mayor 
capacidad para manejarlo son los empresarios exitosos que han 

sabido sortear la crisis, los embates estatistas y sacar adelante 
sus negocios8. 

Y como defensores de los postulados de la libre empresa, los 
comp1.1~sarios tradicionalmente defienden que los gastos sociales son 
Jmproduclivos, y sobre todo, que deforman el libre juego de la 
oferta y la demanda, en este caso de la fuerza de trabajo. Las 

. 
Citado por Francisco José Pnoli en "La politiz11ciÓn de los empresarios 
mexic~1nos 11 . 
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leyes del mercado, según dicha visión del mundo, se ven violadas al 
suplir el Estado una parte de las bases materiales de la vida de 

los trabajadores. 
Según Sergio de la Pena, Investigador y Profesor de la 

Facultad de Economía de la UNAM, el dogma neoliberal establece que 
quienes entran al mercado de la fuerza de trabajo deben hacerlo 
desnudos, como vinieron al mundo, sin más defensas o protecciones 
que las adquiridas por ellos mismos. Por ello (los empresarios) 
exigen la eliminación de toda interferencia, control o subsidio 
gubernamental. De esta manera, los empresarios acudirán al mercado 
y participarán en el regateo salarial tan sólo con sus capitales, 
y los trabajadores tan sólo con su hambre y necesidades 
insatisfechas. Es, se dice, la Única manera de que opere en Óptimas 
condiciones la mano invisible que se ocupa de ordenar el mercado, 
y de que se venda y se compre la fuerza de trabajo al precio 
"justo• porque es el "natural". Como quien dice, el neoliberalismo 
le demanda a la naturaleza no sólo que sea inteligente, sino que 
además imparta justicia. 

México es un caso en que ha tenido lugar el cumplimiento, en 
exceso, de las nuevas ter.dencias. Al igual que en otros paises 
latinoamericanos, se decidió compensar en parte los efectos 
devastadores del desmantelamiento de la política social porque, 
según dicen algunos, se consideró en las altas esferas del poder 
que se había exagerado la nota. Y se adentró el pa!s en lo que para 
unos es la piedad social recuperada, y para otros la renovación de 
viejos viclos. 

A tal objeto se desempolvaron manuales de la admlnistración 
pública "populista" del pasado. 

La maniobra ha probado hasta ahora tener clerlo éxito en sus 
propósitos. J!a consistido en despojar de todo resi1bio clasista a 
los nuevos subsidios y apoyos. Para tal fin se evita ron los 
programas genéricos que pudieran tener sesgos reivindicatorlos. A 

este respecto vale recordar que correspondieron los subsl.dios y 

gastos sociales generales a la aceptación de que las desgracias 
propias del ~apitalisrno son una responsabilidad social. Por ello, 
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los antiguos programas de apoyo social, contienen una carga de 
reivindicación. Se conciben como respuesta a los derechos, a la 
atención que tiene el desvalido, el incapacitado, el jubilado, el 
desocupado. Y para aliviar la pobreza en lo general. Hay un toque 
de dignidad humana en tales demandas y un reconocimiento social en 
su legitimidad. 

En contraste, las nuevas políticas de atención a los grupos de 
extrema pobreza han recuperado el carácter asistencial. Consisten 
en el gesto generoso que el pobre o el desvalido debe aceptar como 
favor. Se trata de una forma de limosna social que da derecho a 
agradecer pero no a reclamar. 

Una vez redescubierto el continente de la pobreza, y sobre 
todo la rica veta del agradecimiento de los beneficiarios, se han 
extendido los programas a muchos otros campos aparte de los apoyos 
alimentarios iniciales. Comprenden aspectos de salud, vivienda, 
servicios públicos de agua potable, alcantarillado. Y se adentró al 
campo de la producción, como es el caso del crédito agrícola a 
productores j nsolventes, y proyectos de desarrollo de pequel'\a 
dimensión. A fin de llevar a efecto las acciones se creó el 
Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol). 

La maniobra financiera ha siclo sencilla. La reducción del 
gasto público ha sido acompal'lada por una asignación a los sectores 
de extrema pobreza de fondos de programas genéricos previos. El 
segundo paso fue absorber por el Pronasol parte del presupuesto de 
las instituciones existentes que tienen bajo su cargo tales campos 
sociales. No menos importante ha sido mantener tales fondos, 
complementados con apoyos externos, fuera del presupuesto 
"pro0ramable". Lo cual signifj ca que el presupuesto del Pronélsol no 
es aprobado previRmente por el poder legislHlivo, el cual solamente 
conoce sus progr.:imr1s en el momento de revisar la CJJenta Pública. 
Con lo que de hecho se ha creado una administración paralela. 

Es, sin duda, en el aspecto politice donde Pronasol ha sido 
mas exitoso. No en cuanto a renovar consensos populares, sino para 
restablecer los L:izos entre el gobierno central y los caciques 
locales. Porque el Pron;isol les cede a .~stos el manejo de los 
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créditos agrícolas. 
Lo cual pone en evidencia el interés de fondo del Pronasol. 

Sus objetivos son la manipulación del descontento mediante 
minúsculas limosnas, y sacarles el mayor provecho politice posible. 
Los problemas inmensos de la pobreza se abordan con más frivolidad 
y oportunismo que con ganas de resolverlos, o siquiera con un 
verdadero sentido de piedad. Se usan impúdicamente la pobreza y las 
miserias humanas. Es un agravio social que debe cargarse a la 

cuenta del neoliberalismo9. 
Por eso, el Profesor Celso Garrido concluye que en la 

actualidad el carácter del capitalismo latinoamericano se 
manifiesta en la disociación entre crecimiento y equidad social, 
porque los capitales, que siguen siendo el actor central de la 
transformación en curso se traducen en nuevas oleadas de 

concentración del ingreso y la riqueza, incrementando la 
polarización y marginación social existente. 

Por esta via no parece esperable que se llegue a la mencionada 
difusión de las ventajas resultantes de la incorporación del 
progreso técnico; y con ello no se avizor.a cómo habrá de cortarse 
el nudo gordi;ino que representa para la región esta polarizada 
articulación entre extrema pobreza y extrema riqueza. 

Es evidente que todavia no tenemos una estrategia en la que se 
reconozca que los grandes o) igopol ios ca pi tal istas son un actor 
central del cambio; pero que no debe limitar.se la dinámica de este 

cambio sólo a las condiciones y perspectivas favorables para estos 
agentes, porque ello conduce a un resultado racional pero aberrante 
en términos sociales. Por eso, los sectores más amplios de la 
población salen sobrando, y se tienen que aplicar poJiticas 
asistenci;ilistas para evitar el caos social. 

A la inversa del paradigma sostenido por el liberalismo, según 
el cual •más mercado crea más democracia", en nuestras sociedades 
parece evidente que para cortar este nudo gordiano es fundamental 
el fortalecimiento de las incipientes democracias logradas en toda 

la región; porque sólo una expansión del mundo de los ciudadanos 
podria asegurar condiciones políticas que lleven a una solución no 
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asistencialista de la pobreza, sino basada en el aumento de las 

oportunidades de empleo acorde con las condiciones y exigencias del 

mundo de la globalización1º, 
En la década de los sesentas el quehacer de los escritores se 

hallaba diversificado en múltiples actividades debido a que sólo 

tenian como alternativas el periodismo, el magisterio (pésimamente 

remunerado), los guiones de cine, los empleillos burocráticos y la 
publicidad11 • La gravedad de la situación general del pais creó la 

necesidad de discutir a fondo sobre la democracia y los espacios· 

criticas. Por eso algunas publicaciones, como La Cultura en México, 

reunieron filósofos, politólogos, sociólogos e incluso activistas 
politices pat·a que analizaran semanalmente la situación. Con ello 

(y asi lo manifiesta Monsiváis) lograron dar un nuevo sentido 

público a la vida cultural al romper los muros del paternalismo y 
conseguir lectores y espectadores~. 

De 1972 a 1982 se incrementó el subsidio cultural, las 

publicaciones se multiplicaron y se hizo factible la 

profesionalización del trabajo intelectual. Ya para estas fechas, 

numerosos grupos literarios prefirjeron atenerse sólo a la difusión 

y critica de textos literarios. Sin embargo, Monsiváis, como muchos 

otros intelectuales, siguió creyendo en la importancia de la 

revisión critica de los procesos culturales y en la 

interdependencia entre politica y cultura, y periodismo y 

literatura. Por lo que sigue de cerca movimientos politices, 

examina rasgos de la sociedad de consumo y estudia las falsas y 

verdaderas oposiciones entre alta cultura y cultura popular, al 

mismo tiempo que analiza algún texto literario, propone alguna 

lectura o perfecciona el estilo de sus crónicas para publicarlas en 

forma de libro. 

Durante todo este tiempo, la prensa se ha mantenido bajo la 
vigilancia oficial y empresarial. Muchos periódicos y revistas se 

han adherido al gobierno para venderles sus notas informativas. De 

11lli, que Monsiv6is recalque la singularidad de revistas como 

3'i<:!_11.p~__!_ (en la que tr;:ibajÓ durante 15 ai'\os), las cuales se precian 

de habetsc neg;:ido a la cor01pciÓn y al comercio de informaclón. 
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Aunque un intelectual no es alguien que pueda cambiar el mundo 
a la manera de un poli tico, su actuación en la sociedad está 

presente a través de lo que dice. Su palabra tiene el poder de 

liberar, despertar de la apatía o la inconsciencia. 
De ahi la relevancia del trabajo de Carlos Monsiváis como 

escritor, el cual ha consistido en reflexionar sobre los signos 

económicos, politices y sociales de una crisis profunda que aqueja 

a nuestro país, que en las páginas anteriores tratamos de 

sintetizar. Sobre todo porque ha tratado de exponer su punto de 

vista sin temer las complicaciones que se acarrea cuando deja de 

ser un dócil intérprete de la autoridad. 

Muchos de los rasgos más sobresalientes de la técnica 

narrativa de Monsiváis, se pueden apreci.ar claramente a través de 
una larga interro<Jación retórica, pub] icada en Nexos por Sara 

Sefchovich que pensamos vale la pena transcribir: 

Aquí está el relator de la historia y el presente, 
el autor de las grandes generalizaciones, el rastreador 
de costumbr.e>s y lenguajes y valores ¿Qué fue primero, 
MonsiviÍis o los lugares comunes? ¡Cómo, pero si él los 
inventi)! ¿Qui.én decidió analizar totalidades, hacer 
generalizaclones, imponer may~sculas? ¿Quién mezcló la 
política y el cine y el baile y los boleros y la historia 
y la literatura y luego los dividió en sexenios? ¿Quién 
recogió y petrificó los mitos? ¿Quién decidió cambiar la 
idea de que la esencia mexicana eran el machismo y el 
complejo de inferioridad por la idea de que son el 
melodrama y la vocación al campo? ¿Quién inventó "las 
abstracciones que nombran la opresión cotidiana"? ¿Quién 
nos ensenó a verter la historia en frases contundentes 
que no qui aren ni soportan la réplica? ¿Quién nos ensenó 
a ver alrededor con tanta moralidad, con tanta 
Jncllnación para un lado -el de "los buenos"- y tanta 
burla para P.l otro -el de "los malos"-? ¿Quién ha 
recorrido el camino que va de la Corregidora a Eleanor 
Rigby, de Don Porfirio a Fidel Velazquez, de Altamlrano 
n José l"JusU:n? ¿Q11i0.n cnnoce la hi.sloria de los 
burdeles, el origen de las mal11s palabras y de los 
levantamientos políticos? ¿Quién es amigo por igual de 
Salvador novo y de Paq1d la la del barrio y además los 
criU.ca a los dos y a 1·odo el resto del mundo, vivos y 
muertos, dmigos y enemigos, intelectuales y actrices de 
moda, ricos y pobres? 

Mons.iviÍis lodo el lieinpo. 13 
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En particular, Monsiváis siempre ha considerado necesario para 
el desarrollo critico del pa!s atender temas como: la forma 
inhumana en que vive la mayor parte de la población y la libertad 
de expresión. 

Como todos sabemos, Monsiváis ha Jiversificado sus esfuerzos 
y se ha empellado en difundir su punto de vista en innumerables 
periódicos y revistas, por lo que una recuperación sistemática de 
toda su obra seria imposible y ajena a los alcances del presente 
trabajo. Por eso, nos limitaremos a utilizar los textos 
indispensables para una revisión somera. Con ellos, intentaremos un 
estudio cuya meta principal será dar una visión panorámica de 
Monsiváis, atendiendo a las características más relevantes de su 
escritura y de su personalidad. Uno de nuestros objetivos es 
confrontar sus rasgos característicos con el marco histórico en que 
se desenvuelve para dar cuenta de los motivos que le hacen escribir 
de la forma en que lo hace y para esclarecer el papel que juega 
como escritor en la sociedad. 
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C A P I T U L O I 

M o N s I V A I S, e R I T I e o L I T E R A R I O. 

Para analizar a Carlos Monsiváis en su faceta de critico 

literario hemos elegido, en el vasto conjunto de sus comentarios 
literarios, un grupo de autores, que a nuestro entender son 
significativos tanto por su presencia constante en la obra del 
ensayista, como por los juicios que hace en torno a ellos: Salvador 

Novo, Carlos Pellicer, Jorge cuesta, Renato Leduc, Elena 
Poniatowska y Rosario Castellanos. 

Tal vez uno de los rasgos más característicos de la critica de 

Monsiváis es que, al contrario de otros críticos, no trata de hacer 
juicios sumarios. Con esto tratamos de decir que no suscribe ni un 
denuesto absoluto, ni tampoco un elogio desmedido, sino, siempre en 
busca de una mayor precisión, senala tanto rasgos negativos como 
positivos. 

Para poder entender esta actitud del autor, es necesario 
remontarnos a la idea que le da origen. En consecuencia, debemos 
anadir que parte de que considera que la clase dominante se ha 
encargado siempre de manipular el proceso cultural de la población, 
seleccionando las obras que considera excepcionales y por 
consiguiente dicha síntesis privilegiada de textos no es 
representativa de la colectividad, ni del valor real de las obras. 

Por lo tanto, desde su perspectiva, falta una nueva selección 
de textos elaborada con juicios de valor diferentes, as! como 
orientar a los lectores con respecto a este diferente tipo de valor 
literario de las obras. Piensa que no es conveniente cargarse por 
entero del lado del elogio, ni del lado de la critica, porque 
dichas actitudes contribuyen a desvirtuar el verdadero sentido de 
los textos estudiados. 

En resumidas cuentas, propone aceptar la responsabilidad de 

ser un critico literario, la cual consiste -en su opinión- en 
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valorar con rigor cada una de las obras que se están analizando, 

con el fin de no caer en la equivocación de acreditar a quien no lo 

merece, o en su defecto, dejar en el olvido a quien puede ser 

fundamental en nuestra historia cultural. 

En este sentido, su principal aportación es la recuperación de 

textos de excepcional valor literario, que habian caido en el 

descrédito debido a los prejuicios (o al elogio equivocado) de 

criticos anteriores. 

Monsiváis es tan celoso de su deber como critico, que llega 

incluso a puntualizar cualidades negativas aun de sus autores 

preferidos. Por ejemplo, en el caso de Jorge Cuesta, destaca que 

las predicciones de sus ensayos no se confirmaron, pero que son 

importantes porque tratan de vislumbrar el porvenir por medio de la 

lógica. 

Con respecto a Renato Leduc, piensa que su mayor acierto ha 

sido desolemnizar la poesia con sus textos irreverentes, herejes, 

blasfemos, agresivos, mordaces y siempre dispuestos a emitir 

groserias o carcajadas1
• Sin embargo, Monsiváis considera que hay 

un grave defecto en su poesia: no se decide a renunciar por 

completo a la nostalgia y al romanticismo. 

En el caso de Elena Poniatowska también hace este tipo de 

valoración. Por eso lo vernos expresarse del primer libro de 

crónicas de la periodista en la sigui.ente forma: " ... responde 

dócilmente a una tradición: el recuento de impresiones, la 

dcscrJpción morosa y romántica, las referencias históricas, la 

revisión acumulativa de rostros, frases y vestuarios, los rasgos 

pintorescos, el deleite costumbrista "2. Y al mismo tiempo 

maní fiesta que "La colonia Rubén Jaramillo", texto incluido en 

Fue.c_te __ (C!S ___ ~l- -~~..!!'01-9. "es la ·aejor crónica conocida de Elena 

Ponialowska y uno de Jos textos definitivos de la ] l.teratura 

mcxicnna conternpor5nea"3
• 

Otro c]rcmento de la critica de Monsiv3is es que considera 

negativo todo aquello que sea solemne, porque -en su opinión- la 

solemnidad convierte cualquier actividad en una representación 

f.lngida, fria, parsimoniosa y cansada. Y por oposición, estima 
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positivo tanto el uso del sentido del humor como el uso del 
lenguaje cotidiano, porque ambos ayudan a dar naturalidad a los 

textos. 
Por eso le parecen ornamentales los poemas ipicos que, al 

hablar de alguna hazana, sólo utilizan elementos marmóreos, porque 
parecen "recital en presencia de las autoridades". Entre los que le 
desagradan están los de uno de sus autores predilectos, Carlos 
Pellicer, porque en ellos sólo se dedica a alabar y a elogiar sin 

el menor asomo de critica. 
En el caso de Rosario Castellanos, a Monsiváis le desagrada el 

mensaje de esperanza que se encuentra al final de Apuntes para una 
declaración de fe, porque le parece oratorio. 

otra de las características de la critica de Monsiváis es que 
intenta acabar con las "etiquetas" y con los "cliches" que definen 
a cualquier escritor. Monsiváis, enemigo de las simplificaciones, 
supone que con ellas se empobrece, se encasilla tambiin el sentido 
de los textos. Y, en su forma de ver, los cliches van creando 
prejuicios en torno a la personalidad y la obra de los autores. Por 
eso es frecuente observar que sale en defensa de sus autores 
preferidos, cuando trata de aclarar que las "etiquetas" de "el 
poeta del Trópico" o "el poeta de América", que se le adjudican a 
Pellicer, sólo logran minimizar su personalidad y transmitirnos la 
imagen de un poeta superficial, declamatorio y anecdÓtico4. 

Es significativo también que estudie (entre los autores que 
hemos senalado como significativos) a dos mujeres y a tres poetas 
homosexuales. Esta selección senala que P.l problema del sexismo es 
uno de los temas que más le preocupan y definen como escritor. 

En general, a lo largo de tona su obra como ensayista, 
Monsiváis va haciendo una defensa de las minorías sexuales. 

Con el objeto de precisar la dura critica al machi.smo que 
realiza a través de sus criticas literarias, el ensayo a Salvador 
Novo es un buen ejemplo. 

Para empezar, diremos que admira a Novo por haber desafiado al 
machismo cu;:indo estaba en plena efervesceni:i a, como teoria y praxis 

de la realidad lat.inoam1~ricana5 . Sin embargo piensa que fue un 
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error de su parte pretender que la gente considerara sus 
inclinaciones homosexuales como un hecho trivial e intrascendente, 
ya que "por naturaleza y definici6n, la cultura mexicana es una 
cultura sexista• 6

, es decir, una cultura en la que se da • ... el 
predominio de un sexo (Y de quienes dentro de ese sexo, se ajustan 
más aptamente al esquema del dominador, 
necesarias del ejercicio del poder)" 7. Por 
al homosexual el sitio Último en 
consideraciones•8. 

a las características 
lo que "(se) ... reserva 
cualquier escala de 

Novo, que consideramos una figura central en los estudios 
literarios de Monsiváis, es admirado por el ensayista debido a su 

actitud radical y de enfrentamiento, a que nunca intent6 ocultar ni 
disimular sus verdaderas incljnaciones y proclam6 sus deseos 
sexuales en sus ljbros, ni tampoco transigi6 en la vida cotidiana, 

pues desafi6 al machismo con su ostentosa exhibici6n de fragilidad 
y femineidad. Pero sobre todo porque tuvo el valor civil de aceptar 
y devolver los insultos. As!, Monsiváis celebra la firmeza con que 
pele6 por el respeto a la intimidad y defendi6 su derecho a la vida 
privada, a pesar de que fue perseguido y ri.diculj zado infinidad de 
veces. 

Piensa que la actitud de Novo casi constituye un programa de 
política sexual y que es importante porque en su opini6n: "Frente 
al sexismo, la respuesta debe ser politica, no moral. La lucha 
contra la servidumbre fata] iGada de un sexo, contra Ja 
esquematizaci6n ~nplacable de la conducta, debe lnsertarse de modo 
orgánico,en la lucha actual de Jiberacibn. (Porque) La revoluci6n 
sexual es un aspecto más de la revoluci6n de nuestro tiempo• 9

• 

gs importante mencionar la preocupacibn del autor por destacar 
la manera como se mezclan la politlca y la moral en un rigimen 
autoritacio con el fin fle sanci.onac a r¡11i0nos no curnplen con las 
caracleristicas establecidas de su rol social. Cita, como ojernplo, 

un texto en el que un grupo de inlelecluales solicita al Comlti de 

S.Jlud Pública de la cámara de Diput.-,aos r¡ue se declare al 
hornosiexual incapaz de identl ficarse con los trabujador•~s de la 
reforma social 10

• 
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En el plano político, Monsiváis siempre intenta subrayair que 
los homosexuales no son considerados corno iguales y que, en 
consecuencia, les son negados sus derechos legales, 

otro de los problemas que le interesan, derivados del sexismo, 

es la doble condición de explotación en que se encuentra la mujer 
de clase social baja. Por eso, aprecia e1 hecho de que Poniatowska 
haya desarrollado esta temática en sus crónicas. 

Opina que lo más valioso de las crónicas de Poniatowska sobre 
la condición marginal de la mujer es que nos muestra personajes de 
la vida real. Y en especial a mujeres endurecidas por las 
circunstancias, que optan por una actitud rebelde y repudian 
abiertamente a la familia, la sociedad y su situación histórica. 
Con esta galería de mujeres agresivas y desesperanzadas, Monsiváis 
cree que la autora cesa de fijar la imagen femenina impuesta por la 
burguesía y enriquece el panorama con imágenes reales, que ponen al 
descubierto la desigual repartición de la riqueza y la injusticia 
del sexismo. 

Una de las actitudes mas comunes del autor al criticar textos 
de rnuj eres es verificar la postura que tienen con respecto al 
feminismo. 

En el caso de Rosario Castellanos, Monsiváis asegura que lo 
que le da su carácter fernjnista es la lucha que emprende contra una 

realidad cultural que la discriminaba por ser mujer, y -en cuestión 
de literatura- le negaba el acceso a la destreza técnica, por la 
absurda razón de que al dominar la técnica del verso se iba a 
"rnasculinizar". Por eso opina que el combate de Rosario Castellanos 
consistió justamente en elegir libremente los temas y las 
actitudes, y en buscar un tono personal irrevetente. 

En lo que respecta a Poniatowska, opina que su literatura es 

feminista porque critica con 1 ucidcz la si tu ación de la muj '"r. Sin 
embargo juzga que, en un sentido estricto, la autora no participa 
de las características feministas, porque su tono r~s dulce y 

agradable. 

Cabe destacar que otro rasgo de su critica literaria es que 
siempre considera posltiva cierta actitud introspectiva -aunque no 
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necesariamente autobiográfica- de los escritores. Entendemos como 
introspectiva aquella tendencia del autor a mostrar su propia 
manera de ser y de pensar. con ello el critico supone que el texto 
se vuelve más personal, más profundo y, por lo tanto, auténtico. 
Dicha actitud es llamada por Monsiváis: "proceso de 
personalización" o simplemente "personalización". Y, por oposición, 
considera negativos y retóricos los ejercicios literarios en los 
que lo más importante es la destreza técnica, ya que resultan -a su 
modo de ver- complicados, superficiales y poco personales. 

En el caso de Novo, Monsiváis estima negativo su snobismo, que 
le hace adquirir algunas obsesiones literarias sólo porque se 
encuentran generalizadas entre poetas prestigiados (tales como la 
sensación prematura de vejez, la insistencia creciente en el 
desamparo y la soledad, y el tono fatigado). Esto se debe -en su 
opinión- a que los textos se vuelven meros ejercicios literarios, 
que no corresponden a la intimidad del autor y que por lo tanto 
resultan retóricos. 

En particular, el poema "Adán desnudo" le desagrada 
sobremanera, porque además de tener los inconvenientes antes 
mencJonados, le parece totalmente anacrónico y fuera de contexto 
porque jntroduce el concepto de pecado, la desolación, el 
arrepentimiento y el anhelo de un hijo; cuando, en la práctica, 
dichos sentimientos no corresponden a la actitud o vida de Novo. 

En cuanto a Pellicer, aprecia más las vivencias que encuentra 
en los poemas de !:!_~~~~nio y Recinto_y otras imágenes, porque 
en ellas se vuelve más personal al incorporar sentimjentos tales 
como la soledad y la m(!lancolia, ya que con ellas nos muestra 
efectivamente su pt·opja naturaleza, dolida, desolada y pesim1sta 11 • 

En el caso de Rosilrio CasteJ Janes, juzga retórica toda su 
poes!a escrita nn 1948, porque en ella ha adquirido una voz poética 
que no corresponde a su condición femenina y, por el contrario, 
escribe como hombre por atenerse a las reglas del "saber 
l.iterario". En con,>ecuencja, ha perd.ido fuerza expresiva y su tono 
se ha vuelto neutro e impersonal, pues ha creado un personaje que 
no encuentra correspondencia con la sociedad; sólo ha creado un 
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ejercicio literario que para el critico carece de interés porque le 
12 falta la densidad espiritual . 

Por el contrario, para Monsiváis es un avance en el camino 
hacia la personalización, que Rosario Castellanos haya dejado de 
escribir poesia de vocablos culminantes (muerte, polvo, raiz, 

niebla, memoria, amor), de reflexión sobre la poesia misma y de 
sensaciones prestigiosas (soledad, angustia, inmersión en el 
mundo), y se haya dedicado a exhibir su propia intimidad a través 
de un personaje decidido a manifestarse tal como es: alejado de si 
mismo, servil y dependiente; porque éste si tiene referente en la 
vida real, ya que representa a la mujer de la sociedad actual, a la 

propia Rosario. 
Hay, sentimos, una contradicción en su critica, pues admite la 

personalización cuando la voz de los textos retrata a una persona 
marginada socialmente, inconforme y dispuesta a luchar para mejorar 
su situación, y .la niega cuando se trata de algún autor que 
manifiesta su gusto por actividades cotidianas. Tal es el caso del 
Novo de las crónicas de sociales, al que considera egocentrista por 
constituirse en el personaje principal de las mismas. Por eso, lo 
vemos decir que en tales crónicas la prosa de Novo se funda en "la 
subjetividad más insolente", dado que se atiene a la descripción de 
sucesos intrascendentes, como los paseos por Coyoacán o el cálido 
recibimiento de su perro King. 

Con frecuencia, el análisis de Carlos Monsiváis está 
encaminado a situar el pensamiento de los autores estudiados en el 

marco histórico que les corresponde,con el fin de esclarecer el 
verdadero sentido de los textos y con ello combatir a una critica 
literaria oportunista, que se ha encargado de fi3lsear el sentido de 
las obrus. 

Por eso, en los textos que ha escrito sobre Pellicer se ha 
empanado en aclarar que, si bien con sus poemas pretendia darle voz 
a Ja gratitud que sentía por Bolivar, Juárez y Morelos, su actitud 

correspondía a un pensamiento vigente en Ja década de los veintes, 
que consistía en la certidumbre de que estos personajes funcionaban 

como ele:nontos estratégicos, que ayudarían a vivificar al pueblo e 
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impulsarían a los latinoamericanos hacia la liberación política del 
imperialismo norteamericano. Y que Pellicer cre!a sinceramente en 
el poder de estos personajes. Sin embargo, Monsiváis piensa que 
dichos personajes sólo son empleados como elementos de ornato para 
conmemoraciones y di as festivos. Y que, si bien los poemas de 
Pellicer fueron asimilados por el sistema politice mexicano y 
convertidos en propaganda gubernamental, esto no significa que los 
haya escrito con este propósito13

• 

Por lo general, Monsivftis observa no sólo la obra de los 
autores en sus aspectos más estrechamente literarios sino que trata 
de situarlos en el contexto politico, para evaluar las posiciones 
poli tic as de los eser i to res estudiados, e j ncluj r sus propias 
opiniones personales. 

Es por eso frecuente observar en los textos que dedica a Nueva 
Grandeza Mexicana, opiniones en las que Monsiváis asegura que Novo 
no toma en serio la politica, pues su visión de clase le hace creer 
que las acciones humanas son uniformes y que los contrastes 
sociales más dramáticos (lujo y miseria) favorecen a la ciudad 
porque la colman de interés social y artistico. 

También le critica la suposición de que el progreso va a 
suprimir la división de clases, que su critica per.iodistica al 
régimen se haya vuelto der-echista y que describa al general 
cárdenas como sensiblero. Cabe se~alar, con respecto a este Último 
aspecto del escritor, que Monsiváis aprovecha para dejar sentado en 
su ensayo que Novo no entiende nl comparte la emoción popular. 

A Jor-ge Cuesta, le critica su idea de que la existencia de la 
nación mexicana ha sido puramP-nte convencional y poJ itica, su 
visión negativa del cardenismo y todo lo r-efer-ente a su rechazo a 
la educaci6n laica. 

Con Pclllcer-, no está de acuerdo en que tr-adici6n cultural y 
descolonlzacJ6n política son la misma cosa, y por- eso incluye en su 
propia opjni6n al respecto: 11 U110, al1ora, pu8de e11tendGr la 

lradjcJÓn nacional .. flc modo muy distinto y desde muy diferente 
perspectiva crítica, tal vez en ~ltima instancia, tal tradici6n no 
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sea sino una sintesis privilegiada o manipulada del proceso 

integral de una colectividad 1114 • 

En el ámbito politico y con respecto a Poniatowska no hay 
desacuerdos, más bien encuentra que su versión sobre el movimiento 
estudiantil de 1968 es la más certera, porque se aleja de cualquier 
manipulación e incluso estima que La noche de Tlatelolco es un 
11 bro fundamental en la formación democrática de las nuevas 

generaciones. 
En general, creemos que es con Poniatowska con quien más 

coincide y que por esta razón el ensayista celebra ampliamente el 
hecho de que se haya dedicado a rescata!'.' procesos populares que no 
se habian registrado con anterioridad, y sobre todo, el hecho de 
que se comprometa politicamcnte con dichos procesos. 

otra de las car.acteristicas de la critica monsivaisiana es que 
con frecuencia hace juicios de tipo moral. Es decir, califica 
constantemente si es correcta o no la conducta de los autores 
estudiados. Un claro ejemplo de ello son sus criticas a Salvador 

Novo. 
Sabemos que Monsiváís aprecin en Novo el hecho de que haya 

incurrido en la obscenidad y de que se haya permitido transgredir 
limites, cuestí onar pntrones de conducta y rebasar los limites 
sociales permitidos. Sin embargo, lo que le considera mas 

criticable es que (a partir del sexenio de Manuel Avila Camacho) 
hayn renunciado "a todo lo que era, y a todo lo que creia y 
manif0staba anteriormente" con el fin de obtener reconocimiento 
social y una fortuna personal. Porgue con ello renunció a aspectos 
que -para Monsivá1s- son más importantes, corno su temperamento 
critico, la subversión moral, su valentia y su mala reputación. 

Ti'lnibién es común que critique a el crlos <Jutor.es por haber 
introducido cu•,stion•.·S pol.itlcas o morales en sus textos, y que 
pase por alto ese dctal le en los autores c:on Jos que coincide. Esto 
es una con trad l.cc í Ón, d.3do que por t0<los es bien conocido que el 
mi'.::1110 MonsiviÍis funda su critica l.llerarin en el contexto político 
y social de los cscrttorcs que analiza. Y parn muestra basta con 

observar el siQuienle párrafo que dedica a Agustín Yanez: 
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"Mis impresiones de lectura de su obra, no aceptan 
tan fácilmente esta división del funcionario y el 
escritor. Déjese a un lado Al filo del agua y el resto de 
la producción de Yanez esta irremediablemente 
condicionado por la indivisible realidad del autor que es 
político gue es autor ... Y asi hasta recorrer un breve 
infinito• . 

En esta ocasión nos permitimos cltar un ejemplo sacado de la 
Novela de la Revolución, porque creemos que es un claro ejemplo de 

que el ensilyista es el primero en romper las reglas que él mismo ha 

impuesto sobre la critica literaria. Asi, en el caso de Los de 

ab~~· Monsiváis considera que: 
" ... el probl c~ma de Azuela fue emitir su devastadora 

critica moral de la revolución, concedi~ndole las 
carcteristicas y los limites de una critica política ... 
no logra captar: que la Revolución es la Revolución, se 
expll ca de acuerdo a sus propios cánones, g1wera sus 
propias leyes, desprende su ética especifica•. 

Si revisamos la vasta obra de Monsiváis como ensayista, vemos 

que la contradicción se agudiza, dado que, si su propuesta es que 

no se emitan opiniones morales ni pol1ticas en los textos 

literarios, entonces debcr1a estar de acuerdo con Amado Nervo, pues 
es un autor que en su temática no Jncluye cuestiones de 1ndole 

política o soclal, y que sólo se dedica a la reflexión sobre la 

vida en tono metafísico. Sin embargo, vemos que tampoco le agrada 

la obra de autores cumo &ste. Y sigue manifestándose a favor de la 

crónica del mundo marginal de Renato Leduc, a pesar de que supone 

que adolece de enjuiciamientos moralistas 17 . Esto significa que 

Carlos Mons i váis, tal vez corno todos, s i.emprc ce i t J ca a los autores 

que Jntroducen posturas politicas,sociales o &ticas si son 

difcrc::ntes a ]ns suyas; mientras que los considera va.liosos cuando 
la posición del ¿1utor que est·ii analizando es afín a la suya. 

En conclusión, l·lonsiváis 1nezcla literi'ltura con política y 
crltica a Mariano Azuela por hacer lo mismo, pero lo exalta en los 

textos de Elena Ponialow~ka porque su posición pol1tica es 

semejante a Ja suya. 

Otra característica de su critica es que considera poslliva 
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una actitud •antigobiernista" y sobre todo cuando se ha padecido 

alguna persecución. Esta es la razón de que en el caso de Pellicer, 
exalte la entereza con que resistió el encarcelamiento, los 

simulacros de fusilamiento y las "teatralizaciones" de la Ley Fuga 

en 1930. Y en general, toda la tortura psicológica a que fue 
sometido por el hecho de haber criticado al gobierno, cuando 

participó en la campaf'\a de Vasconcelos. Esto se debe a que 

Monsiváis udrnira que Pellicer fuera una persona honesta y fiel a 

sus convicciones politicas18
• 

Uno más de los rasgos que caracterizan la critica de Monsiváis 

es que estima corno positiva la •radicalidad". 

f,a radicalidad es un término que usa en un sentido muy amplio. 

Ser radjcal es manifestarse en un tono agresivo, violento y 

combativo; pero es también actuar en forma total y absoluta, sin 

traicionar las creencias propias y defendiendo su posición hasta 

las Últimas consecuencias; pero sobre todo, ser radical es ir 

contra lo establecido, desafiar las costumbres, oponerse al 

gobierno, etc. 

Creernos que en general, la actitud de Carlos Monsiváis siempre 
es la misma. Ya que para él es válido ser radical, siempre y cuando 

se esté en contra del gobierno, o de ciertas costumbres y 
tradiciones, que provienen de una moral impuesta por quienes 

detentan el poder y que por consiguiente la finalidad Última de 
dichas costumbres es controlar el comportamiento de la pob] ación de 

acuerdo con las necesidudes de este reducido núcleo poderoso. Asi, 

no es válido ser radical cuando se lucha en favor de la derecha, 
como en el caso de Pellicer, al lado de Vasconcelos. 

En lo personal, para este escritor es lmportante ser radical 

y dar la batalla contra el goblern0, porque lo contrario 
equlvaldria a someterse a las cosas que &ste le impusiera, tales 

como: "la lealtad inmutable y la comparecencia sin reposo y el 
resumen halagi.Íef'\o de sus actividades 1119 , 

Por esta razón le criU.ca a J1ovo el h;:iber obtenido beneficios 

de Jos gobh,n1os pdistas a partir de 1\vila Camacho a ca111bio de 

lcaltud y servilismo. 
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Mientras, al contrario, aprecia los escritos de Renato Leduc 
por su fiera critica hacia la sociedad y porque, entre otras cosas, 
se ha dedicado a desprestigiar el arribismo y la corrupción en su 
libro Catorce poemas burocráticos y un corrido reaccionario, para 

• 20 
sola~~arcimiento de las clases socialmente_debiles , 

Otra más de las constantes de su critica es que estima 
altamente negativa la cursilería y el sentimentalismo. 

En su opinión, no hay sensiblería en los primeros textos de 

Novo, como Nue~amor, porque en este libro habla del acto amoroso, 
sin falsear sus propias inclinaciones y aceptando su propia 
marginalidad. Juzga que este hecho ya de por si es una muestra de 
ferocidad y de agresividad en ambos sentidos: el estético y el 
social. 

También piensa que fue un acierto de Rosario Castellanos el 
hablar de la condición femenina sin cursilería ni sensibleria, 

ateniéndose más bien a un lenguaje intenso, critico y rebelde. Y en 
sus textos suele destacar que lo consiguió al jugar con los valores 
cultur-ales que la sometían, practicando la autocritica y utilizando 
algunos recursos estilísticos importantes tales como la ironía, el 
sarcasmo y un cierto sentido del humor, que se funda en cosas 
cotidianas. En este sentido, el estilo de Rosario Castellanos le 
parece lnnovador en el ámbito de las letras porque en su época a 

las escritoras se les había limitado a expresar " ... la dignidad 
humilde, la conmiseración, el dolido reconocimiento del mundo, y el 
rcconfinamicnto en las actitudes probadas que ratifiquen 'pureza' 
y 'femineidad 1

•
21

• 

Otra de las características relevantes de su critica es que 
con frecuencia sale en defensa de s11s autores preferidos. 

Por- eso Jo vemos en al caso de Rosario Castellanns, insistir 
en que los po1~111as de !:1-_~tor:_i_il__ _ _!l!_Cernor_¡-il_)~~ y Jos {11.t irnos poemas 
i ne] u idos en ~es~a _ _!l2_ eres tú no son confesi anales, más bien son 
autobiogr·5ficos, en la medida que reflejan la intimidad de la 
mujer; porque si ;isi Jo fueran estarían imbuí.dos de culpa, y por el 
contrario, su tono es irónico. 

Y en el caso de Elena Poniatowska, nos recuerda que en ~arias 
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ocasiones sus libros han sido criticados por un supuesto 
"sentimentalismo", término con el que el ensayista no está de 
acuerdo. Él cree que al transmitir testimonios directos y emotivos 
sus obras se tornan forzosamente conmovedoras, pero que esto es 

inherente a una obra que pretende recrear fenómenos o situaciones 
desde una visión cotidiana. Y que el supuesto sentimentalismo en 
todo caso es un acierto estilistico porque las razones de 
Poniatowska eran dar a conocer los procesos a través de los estados 
de ánimo, de los trasfondos hogarenos y los detalles inadvertidos 
de una lucha politican. 

A veces, a los lectores de los ensayos de Carlos Monsiváis nos 
resulta sorprendente que apruebe cosas en algún texto, y que 
critique fieramente ese mismo aspecto en otro, como en el ejemplo 
anterior, en el que aprueba el sentimentalismo en Poniatowska y lo 
reprueba en todos los demás. Una primera observación nos ha ria 
pensar que Monsiváis suele cambiar de opinión de acuerdo con sus 
gustos personales, y esto nos confundiría, pero mas bien creernos 
que la r.espuesta está en que Monsiváis tiene su propia definición 
de sentimentalismo y no admite que ninguna otra tenga validez. 

Asi, para Carlos Monsiváis son visos de sentimentalismo los 
rasgos románticos, rnodcrnis tas, l 1r ices, impresionistas, 
morosamente descriptivos, pintorescos, costumbristas, folklÓricos 
o metaf1sicos. Y debe Jucharse contra elles por ser anacrónicos y 
sobre todo, para romper con una educación sentimental, populista, 
que continúa alimentándose de expresiones artísticas ocurridas en 
la d6cada de los anos veintes. Además, Monsiv~is esta convencido -y 
esto es muy importante- de que al romper con todos los elementos 
antes mencionados y con la educación sentimental populisla cesa de 
hacerle el juego a un gusto estatal, que se ha encargado de Jmponer 
sus prcfercnclasn. 

Y, p.1ra volver a la idea original, que era la definición 
aceptable de scntlmcntalisrno, di.remos que aunque ;il guno de Jos 
elementos sentimentales apaieccn en la recreación de situaciones 

dolorosas que corresponden a gente humilde que ha sido victima de 
cualq1iier Injusticia cometida por parte del gobierno o de la clase 

30 



en el poder, si son válidos porque dichos elementos en particular 
son un recurso que ayuda a retratar, explicar, denunciar, etc., la 
realidad. Y esto Último es lo que a fin de cuentas tiene mayor 
importancia para él. 

En resumen lo significativo, lo verdaderamente importante no 
es: si permite en este autor y en el otro no algún rasgo, sino que 
lo valioso para él es esclarecer la forma en que el autor analizado 
usa dicho elemento sentimental: si como fin o como medio. De esa 
manera tasa el valor de las obras. Dado que para él, son más 
valiosos los textos que logran denunciar la critica situación de 
una sociedad subdesarrollada como México. 

En conclusión, encontramos que Monsiváis siempre trata de ser 
imparcial, senalando tanto rasgos negativos como positivos de los 
autores estudiados. Valora con rigor, siempre en busca de una mayor 
precisión con el fin de no rescatar a quien no lo merezca o de no 
ahandonar en el olvido a quien es importante en nuestra historia 
cultural. 
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M O N S N I S T A. 

En general, las cr6nicas de Carlos Monsiváis parten de temas 

motivados por la observaci6n de l~s costumbres, el trato humano, la 

experiencia vi tal, que s6lo por su aspecto formal pueden ser 

consideradas dentro del campo literario. Lo anterior se debe a que 
las ideas en juego abarcan muy diversos dominios: la historla, la 

politlca, la economia, los espectáculos, las costumbres, etc. Este 

sentido misceláneo y libre es uno de los factores que han hecho que 

Monsiváis sea reconocido de inmediato como un escritor original y 

renovador. 

Sin embargo, nuestra intenci6n no es avocarnos por entero al 

campo de la sociologia. Sabemos que debemos tocar ese elemento, 

pero nuestro objetivo principal es estudiar preci.samente el aspecto 

formal de sus cr6nicas. Por ello, el contenldo de los textos, sus 

ideas y propuestas serán 
profundidad y sólo como 

tratadas en forma accesoria con poca 

parte del mensaje, que es necesario 
entender para distinguir mejor su manera de 

ambientar; para ayudarnos a delimitar la 
crónicas; para precisar el manejo del tiempo; 

participaci6n del narrador, y para diferenciar 
como escritor. 

narrar, describir y 

estructura de las 
para especificar la 

sus características 

En este segundo capitulo vamos a elaborar el análisis sobre 

dos crónicas: "Instituciones: Juan Gabriel" e "Isela Vega", 

incluitlas en dos de sus libros de este género: !.'~_C::.':f@~q_i::_Il.1:.1.(]0r__y_ 

}J.:..'i_:-'.l!l_<)·"_d_ y ;..mo_i;_p_<?i_:_9_i9~. 

Antes de empezar queremos aclarar las razon,,s por l i'IS que -a 

nuestro juicio- el autor tiene preferencJa por estos tein0s e 

intentare:rnos esbozar unil definici<)n de cultura, que creemos 

corresponde a su trabajo. 

Los de Carlos Monsivliis son estudios de cultura popular que se 
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dedican a determinar la problemática de la cultura de las masas. Su 
critica se basa en un profundo análisis sociológico, que indaga la 
influencia de la propaganda de los medios masivos de comunicación 
sobre el público. Pero no sólo eso, ya que parte de la base de que 
el gobierno ejerce el poder desde las costumbres y por ende, la 
manipulación se lleva a cabo también a través de la cultura 
nacionalista y "patriotera" del Estado. Además, hay un mensaje 
impl!ci to a lo largo de su obra, el cual consiste en que es 
sumamente importante incluir el contexto histórico en las crónicas, 
porque al mostrar las raíces de cualquier fenómeno social no sólo 
se esclarece el problema, sino que además cambia nuestra Óptica del 

pasado. 
Por ello, el escritor se ha encargado de hacer una revisión 

histórica que le ha jndicado la existencia de una mayor gama de 

posibilidades, que van desde la rebeldía y la inconformidad hasta 
las francas manifestaciones de oposición al régimen. Con ello, ha 
tralado de mostrarnos cómo la óptica del pasado ya no puede ser la 
misma, cuando se tiene la expedencia de conocer el origen, la 
esencia, que hizo posible determinado fenómeno social. Pero además, 
el futuro se vjs}umbra de manera dlferente desde su perspectiva, 
pues lo percibe en movlmiento y con posibilidades de cambio. 

Este escritor siempre ha insistido en que sus análisis son 
"desmitificadores", y nosotros creemos que tiene razón, pues como 
su nonilire lo indica, el autor se ha dedicado a revelar mitos, a 

evidenciar rumores para fundar Jos fenómenos sociales en hechos 
objetivos, talas como la participación del Estado, de los medios 
masivos de comunicación (principalmente de Televisa) y de cualquier 
otra lnfluencia que haya repercutido en el nacimiento o desarrollo 
de algún mito de la cultura urbana popular. 

Como ~abemos, la palabra mito no sólo alude a cosas irreales, 
sino a relatos de tl.ernpos heroicos, fundados en una generalidad 
histórica, pero sobre todo alcgóricos 1. Y bien sabemos que siempre 
1.;nnsiv.~is se ha burlarlo ele que nuestra historia se funde en el 

recuPnt:o de h0chos históricos defot·maclos y heroicos, difundidos en 
la instrucción prlmaria y secundaria. 
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Al contrario, se ha dedicado a la recreación de fenómenos 
populares desde una visión cotidiana, desde la vida intima de todos 
los que participan en esa cultura de masas. Por eso, no debe 

extranarnos que siempre esté tratando de encontrar los ejemplos y 

citas más adecuados para transmitirnos las entonaciones y la 

riqueza del lenguaje popular, las circunstancias y el sistema de 
valores de las personas a las que se refiere. Opina que los 

procesos histórlcos y los fenómenos culturales populares se conocen 

siempre a medias, y consecuentemente, para él es necesario partir 
de lo cotidiano y sólo generalizar posteriormente. 

Una de las caracteristicas de este autor es que escribe de 

manera constante y permanente sobre temas de la cultura popular 

urbana y que, por lo mismo, siempre está atento a las nuevas, y en 
general a todas las expreslones culturales del Distrito Federal. 

Cabe destacar que para él, cada manifestación cultural se encuentra 

intimamente relacionada con las diferentes clases sociales. De ah! 

que plantee, en forma implicita, que la ciudad de México es una red 

intrincada de relaclones humanas y no solamente una lucha 

maniqueista entre burguesia y proletariado. 

Cabe aclarar que la cultura urbana popular a la que alude 

Monsivfiis no es una cultura producida por el pueblo; que no es 

aquella que genera folklor o arlesanias, sino que es una cultura de 

masas, estandarizada, cuyo origen se encuentra en los medios 
masivos de comunicación. 

Por otra parte, el autor acepta que es una cultura enajenada, 

degradada y manipulada; sin r:mbargo, es la que a él le interesa, 

porque represen la la cultura cotidiana de la mayor parte de la 
población. 

Para él, .la cul l:ura de ma::;as es digna de estudio y es el 

resull a¡Jo de toda una h i.s tor i a; os dccl r, que h•rn hAbi do razones ele 

peso a ] o largo de 1 a hi slorio que han coc:dyuvado o que se proyecte 
exoctamenle en esa forma. 

Otras rAzonl?s que 1 o motivan a cscri bi r sobre .la cultnra de 

masas es el rc:.;pr,to ;11 pu<~blo y una honda preocupación por tono lo 

relacionado con su vida cultural. P.::ira eslc escritor r.·esultaria 
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~otalmente incongruente y equivocado tomar una actitud de 
superioridad frente a quienes representan o viven esta cultura; por 

ello, trata de no mostrarse paternalista, moralista, ni como 

autoridad intelectual, y prefiere mejor adoptar la perspectiva de 
la gente, para entender a fondo sus manifestaciones culturales. 

Con frecuencia encontramos que Monsiváis no hace criticas 

directas sobre las personas que está analizando, como en el caso de 
la crónica de Juan Gabriel o la de Isela Vega; si que esto quiera 

decir que el texto carezca de cierta dosis de burla e ironia, las 

cuales constituyen en si una posición critica. Por ejemplo, en el 
caso de la crónica de Juan Gabriel, al seleccionar las citas de 

frases de este compositor, deja que el lector sea quien se burle de 

él al encontrar la gracia en las tonterias y simplezas que dice. 

As!, su total y absoluta aversión a la tonteria es otra de las 
cualidades que lo definen como escritor. 

A manera de ejempla, citaremos una de las frases de Juan 

Gabriel: 

"Quiero decirles ahora, que de verdad valió 1 a pena 
el haber nacido en este siglo y en este pais PQf el bello 
hecho de ser mexicano y de ser Juan Gabriel". 

En suma, creemos que su actitud respecto a la cultura de masas 
es anfibológica, ya que se dedica a trabajar sobre ella, pero sabe 

que se encuentra degradada; siente respeto por la gente, pero 

implícitamente la critica por sus aficiones; no se atreve a dar una 

opinión personal sobre los drtlstas, cÓ~icos o cantanles que está 

criticando, pero fomenta la burla (reflexiva) entre los lectores 
con ironias y citas textuales. 

Tal disposición anfibolÓ<Jica en ocasiones nos hace sentl r 

ernbigiit?<'lad en sus textos. A vcc0s, incluso é!p0rcnten una clerta 

indeterminación. Pero basta con s.::bcr un poco lo que Monsiváis 

piensa sobre la cultura <'le m;1sas, para darnos cuenta de que si 

tiene una poslción definida al respecto. Esta tendencia se debe 

también a ql:c el autor no C'stii intere;~aclo ·~n imponer su punto de 

vi.sta, actitud que considera otra forn1a del autori.Lni.smo. 
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consideramos que dicha actitud (que conforma su propio estilo) 
es una postura tipica de nuestro tiempo, y que nos remite a una de 
las características más importantes del ensayo (de la que también 
participa en sus crónicas): 

" ... el ensayo se opone por definición a toda actitud 
dogmática. Presupone el ensayista un es~ir.itu abierto, 
libre de prejuicios, quizá un tanto eclectico ( ... ) El 
ensayo no aspira a defjnir verdades definitivas, sino a 
remover la inteligencia, a inquietar los espiritus. No se 
mueve en el ámbito de los hechos establecidos, sino en el 
de las sugerencias y los proyectos( ... ) Su fbjeto no es 
dar pensamientos hechos sino hacer. pensar.". 

"INSTITUCIONES: JUAN GABRIEL" 

Aparentemente, esta crónica cuenta cronológicamente el 
desarrollo de la carrera artística de Juan Gabriel; sin embargo, el 
primer apartado cumple una función triple, ya que sirve de ejemplo, 
da circularidad al relato y, una vez que se ha leido por segunda 
vez, sirve de clímax y comprobación de la tesis de Monsiváis. A 
continuación desglosaremos lo que acabarnos de proponer. 

Pdmero, debernos aclarar que esta c~·ónica se halla dividida en 
doce apartados numerados. Estos apartados son relatos cerrados, con 
cierta unidad e ind<?pendPncia. Aunque cada uno tiene su li tulo, con 
frecuencia haremos alusión a su número, para tener presente su 
ubicación en la obra. 

El apartado número uno nos muestra a Juan Gabriel en el clímax 
de su car.rora arlistica. Monsiváis desea mostrarnos en él la figura 
ejcrnplar tle un !dolo en pleno apogeo. Por ello, en este apartado se 
sólo se habla del 6xilo del h~roe. CronolÓgirarnente, este apartado 
parece ser el ~ltimo, peco en realidad es el penúltimo. 

La jntenclón del autor es aclarar al lector la "estatura" del 
ar.ti st a. Ha querido recrear ] as man i f•?staciones ex ter. !ores del 

éxito (las señales de popularioad) mostrándonos el trato que da 
Maria F6ljx a Juan Gabriel. 
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Este primer apartado es 

circularidad del relato, climax 
más tarde explicaremos). Dada 

hacerle un análisis detallado. 

ejemplo, nexo que propicia la 
y comprobación de una tesis( que 

su importancia, es conveniente 

Encontramos tres elementos que se hallan intercalados 
periódicamente en este apartado: la participación del narrador, la 

descripción y el monólogo de Maria Félix. Es decir, el apartado 

empieza con un monólogo de la actriz, que inusitadamente se corta 
para dar entrada a la Óptica del narrador, quien luego cambia de 

tono para introducir la descripción de la atmósfera. 

A pesar de que Juan Gabriel es el personaje principal, 

Monsiváis no ha querido que lo veamos intervenir directamente en la 

narración, a menos que el narrador haya seleccionado algún ejemplo 

formado por un diálogo directo. As!, se expresa su 6xito por medio 

de las atenciones y halagos que alguien tan importante como Maria 

Fillx tiene para il; es decir, logra acrecentar la figura de Juan 

Gabriel a travis de la importancia de quienes lo rodean. 
Un ejemplo más de que en este apartado lodos los personajes 

son secundarios y de que sólo son un instrumento para resaltar la 

imagen de Juan Gab1inl es el hecho de que la presencia de un grupo 

bastante nutrido de artistas conocidos tiene como Único fin 

elaborar unil almÓsfera; con ello queremos decir que sólo funcionan 
como comparsas. 

Una de las características más relevantes de las crónicas de 

Monsiv."iis es que emplea muchos recursos de otros géneros. En esta 

crónica, por ejemplo, introlluce el componente fundamental del 
ensilyo: la sustentación ele una tesis. 

Para Monsiváis, la Importancia de este artista en particular 
radica en que se ha fijado en la memoria colectiva y ha trascendido 
cosas tan ef!~er.:;s co:;io J.:;s <Y.el l.:;cl onL•S clol gusto y de ] as 

cr·ilicas, y r¡ue su imagc;n, fama y popularidad, perduran a pesar del 
desprestigio a que ha sido sometido. 

En <Jcr.er:al, del tercero al ::cxto apartado se dedican a mostrar 

el 6xilo Je Juan Gabriel desJe un punto de vista superficial e 

lmpr:esionisla; no por eso es menos interesante, ya que desde el. 
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ámbito literario resulta una narración sumamente creativa y llena 

de imágenes. 
En los apartados séptimo, noveno y décimo desarrolla la teoría 

del Idolo como fenómeno social. En ellos verdaderamente se explaya 

en la demostración de su tesis. 
El texto que estamos analizando es una crónica con estructura 

de ensayo, ya que el autor propone una tesis y después se dedica a 

sustentarla con un largo relato r¡ue nos detalla el desarrollo de la 

carrera artística de Juan Gabriel en orden cronológico, apoyado en 

un profundo conocimiento del tema. 
Cabe mencionar que a pesar de que la carrera de Juan Gabriel 

consta de muchos altibajos propicios para el melodrnma, Carlos 

Monsiváis acude a un tono más frío, que corresponde más bien a una 
investigación o a un reportaje; casi enumera los datos biográficos 

y de ninguna manera le interesa propiciar emociones en el lector. 

Sin embargo, si podemos vislumbrar una cierta admiración por el 
compositor, si no por su persona, más bien por su papel de Idolo en 

la sociedad me xi cana. Consideramos que esto no es criticable; por 
el contrario, si tomamos en cuenta la caracterización de ensayo que 

propone Arturo Souto, iodcmos ver que la actitud de Monsi~áis no 

sólo es no1·mal, sino la más adecuada: 

• ... el 0nsayo es y debe ser personal, subjetivo. Es 
una visión particular del escritor, un ángulo epecifico 
desde el cual enfoca un problema, cualquiera que éste 
sea ... Siendo el ensayo una visión subjetiva, so refleja 
necesad amente en él la uer son al id ad total del que lo 
escribe ... Y esto no debo reprimirse ni di.simular.se bajo 
•estilos más o menos objetivos y acndémicos. Al revés: en 
los grandes ensayistas están presentes las constantes del 
estilo en la mJsm~ medida en que puedan estarlo en las 
obras de ficción•. 

Es importante destacar que los ~ltimos apartados X, XI y XII 

son una antítesis de los que les anteceden, porque en éstos no 

vemos un camino ascendente; más bien observamos la narración de 

algunos problc-mas con los que se ha topado Juan Gobriel. Sin 

0mb0rgo, esos .--ipartados no están destinados a disminuir su imagen, 
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pues la intención del cronista es reforzar con ellos la aventajada 
situación del compositor y sobre todo, comprobar su tesis: Un !dolo 
es efectivamente un fenómeno social, y por eso encuentra su 
verdadero apoyo en su público, al que representa y estimula con sus 
canciones. Además, en estos apartados sienta las razones por las 
cuales un !dolo es inamovible, a pesar de las calumnias y el 
desprestigio. Nos muestra que el inevitable triunfo de Juan Gabriel 
se debe a un cierto cambio de mentalidad y de gustos entre los 
espectadores y también a que este artista es a su vez generador del 
cambio, pues el machismo se adaptó a su presencia. 

Estructuralmente, la narración resulta circular, porque el 
Último apartado se enlaza perfectamente con el primero, dado que el 
postrero es la comprobación de la tesis y el primero es el ejemplo, 

el clímax y la ratificación de la misma; 
Cabe senalar que, si bien la exposición, el análisis y los 

ejemplos se encuentran expresados en un desarrollo cronológico (a 
partir del tercer apartado), la narración se halla libre de 

monotonía debido a la claridad del lenguaje, a lo atinado de los 
ejemplos de canciones y frases hechas de Juan Gabriel y, sobre 
todo, a una gran variedad de recursos estilísticos que emplea el 

autor. Entre ellos está la presentación desde diversas Ópticas de 
Juan Gabriel, que a fin de cuentas convergen en una sola: la forma 
en que se manifiesta como !dolo, pero no sólo como lo muestran las 
cámaras de televisión, sino como preferencla y reiteración del 
gusto popular. 

Para continuar con el aspecto formal del relato, diremos que 
uno de los rasgos estilísticos es que utiliza un narrador 
omnisciente, que al contar en tercera persona se sitúa fuera de los 
hechos, como simple observador. En ocasiones, s.Jn embargo, el 
narrador se incluye en el relato con el fin de plantear su opin1Ón 
pcnsonal, como cuando Monsiváis nos confiesa que no le gustan las 
canciones de Juan Gabriel (aunque con mucho tacto, pues en vez de 
expresar abietlamente su desagrado, se califica a si mismo como un 

"abandonado anacrónico"). 
En otros Llpartados es frecuente aprcci.-1r la admiración que 
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siente por Juan Gabriel; incluso podemos ver como le elabora una 
verdadera defensa. Como siempre, sus juicios tratan de ser 
equilibrados para no caer ni en el denuesto ni en el elogio 
excesivo. As!, el narrador reconoce que Juan Gabriel no es un buen 
cantante, que es inculto e ignorante, pero le interesa por ser un 
Idolo que ha alcanzado una fama y popularidad desmedidas, y porque 
representa al gusto generalizado de una nueva cultura 

"provjnci.ana". 
El papel primordial del narrador es el de un analista que se 

dedica a observar a Juan Gabriel como un fenómeno social. Por eso 

el narrador no reconstruye al compositor como persona; no nos habla 
de sus caracteristjcas físicas ni psicológicas, pues no cree que 
ellas sean directamente las generadoras de su éxito, ni que su 
triunfo se haya originado debido a la gran calidad de sus 
composiciones. Según Carlos Monsiváis, la clave de su éxito radica 
en la educación sentimental de la gente que lo prefiere, la cual 
reconoce en las Cilncjones de Juan Gabriel sus propios sentimientos 
y comportamientos con respecto al amor y al desengai'\o amoroso. Y 
asi, prefiere que conozcamos las características psi.colÓgicas de 
Juan Gabri.el a trGvés de dos progrGmas especiales hechos por 
Televisa, on los quB Raúl VBlasco, Paty Chapoy y Guillermo Ochoa SB 
encargan de interrogarlo. Estos programas de televisjÓn nos ayudan 
a vBr cómo la importancia de Juan Gabriel radica Bn el público, que 
vuelca toda su atención sobre él. Otra de las funclones de dichas 
entrevistas es referir cómo el proceso en que la gente reconoce 
características suyas en el Grtista es ampliamente explotado por la 
televisión. Asi, el autor ejemplifica lo absurdo que resulta hacer 
un gran despJ iec3ue de esfuerzos p,1ra gr;:ibar a Juan Gabrjel 

bai'\ánL1ose, y deja que los comentaristas de le1evlsión hagan el 
pilpol que J es corresponde como pro111otores del mi. to de rnasGs; 
m.lc,ntras, él, como n0rrañor, se abstiene de represen lar este papel 
(al mostrar las actividades cotidian;is de Ju.1n Gabriel). Todo esto 
nos da una clara idea de que si a Carlos ¡.:onsivái s le parr•cen 

car••ntes de volor las actividades di.arias del contante, le fueron 

Útiles en esta crónica para ejomplifjcar dos asrectos relevantes 
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par~ él: la estupidez de los promotores de Idolos y el proceso de 
reconocimiento que se da entre el público y el artista. 

Y para volver con el papel del narrador, diremos que, para la 
reconstrucción del lugar y de la ambientación, se vale en general 
de una de sus figuras retóricas preferidas: la enumeración. Con 
ella, el autor consigue una rápida sucesión de imágenes en periodos 
cortos que invariablemente acumulan verbos. De esta forma, el 
narrador logra recrear una atmósfera y Carlos Monsiváis consigue 

romper con la descripción convencional y con la lentitud que suele 
acompal'larla. Pues al desechar los adjetivos e incrementar el 
movimiento, la enumeración logra transmitir al lector la sensación 
de rapidez. 

Generalmente suele desaparecer al narrador cuando nos muestra 
conversaciones anónimas escritas en forma de diálogo directo, cuya 
función además de ambientar revela a quienes los emiten. Tal es el 
caso del octavo apartado, el cual es e~ su totalidad un diálogo 
directo, de voces anónimas, entre tres adolescentes. Aparentemente, 
este apartaJo no tiene relación con el resto de la crónica; sin 
embargo es un texto que tie>ne como función enseñarnos la relación 
de la gente, <le su público, con la música de Juan Gabriel. 

Otra manera de la que se sirve para recrear el ambiente es la 
proliferación de diálogos directos de Juan Gabriel, en los que 
tambi~n desaparece el narrador. 

En el caso de esta crónica existe una disociación en planos 
slmultáneos, dada principalmente en relación al espacio y no al 
U ernpo. 

CéH]a plano representa a un factor que hace posible la 
existencia del Idolo, pero tambi~n dichos planos son las diferentes 
prnspcctivas que 1-lonsiv.Íis expresa de Juan Gabr.tel. 

f.¡¡ pr-in1m:a per:opectiva, y la por.emes L'!n este lucyir poi que es 

la más importcinte par;:i Monsiváis, es la Jcl narrador. Corresponde 
a una ÓpU ca del tnma-prot agoni.sta (Juan G,;br Jel) como fenómeno 

social. Su cometido es introducir el contexto 

histórico-social-político y el ambiente físico y psicológico del 
mndio artisl:i.co. 
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La otra perspectiva es la de los medios masivos de 
comunicación, que corresponden a lo que el cronista llama creadores 
y repetidores de la banalidad (gustada por el público). El papel 
esencial de esta perspectiva es ensel'\arnos cómo los medios de 
comunicación generan una verdadera industria a partir de la 
promoción del rdolo. 

La tercera perspectiva corresponde al público; aqu! es donde 
nos muestra a Juan Gabriel actuando su papel de Idolo. La finalidad 
de esta óptica es que el lector entienda cómo el público reconoce 
muchas de sus características y se sorprenda al encontrar que una 
persona tan encurnbi:ada como Juan Gabriel sea tan semejante a ellos. 
Otra de las finalidades de esta perspectiva es que veamos cómo el 
Idolo provoca moi:bo, curiosi.dad e incluso deseo entre los 
espectadores. Por supuesto, el alltor hace hincapié en que a todo 
ello han contribuido en forma decisiva los medios de comunicación, 
pero la razón de que sea precisamente Juan Gabriel el que haya 
alcanzado el nivel de Idolo, está en lo que Monsiváis llama el 
"Imperio de la Banalidad"; el cual, como sei'\alamos antes, consiste 
en un gusto popular, basado en las expresiones amorosas cotidianas 
y al decir de Monsiváis características de provincia. Dicha 
preferencja es 5mportante, no sólo porque aumenta el "rating", sino 
porque representa a Ja mayoría de la pobloción mexlcana; además esa 
preferencia se manifiesta también en el terrltorio urbano. Y esto, 
segGn el autor, prueba el desarrollo de una nueva cultura 
provinciana, que está pidiGndo la promoción de música a su gusto, 
y que va en aumento por Ja gran cantidud de consumidores. 

Otra de las claves ~precisa Honsiváis- de que Juan Gabriel 
haya lunido tanto ¿xito 0s que sus canc1oncs resultan melodiosas 
por sus frases c<ntas rimadns, porque utiliza casi todos los 
y6noros musical0s y porque produce una gran canlidaJ ~e canciones, 
que Jnlor-pn;t<1n un buen nÚm•o:ro r:lc ;utl::itas. 

Pero lo que Monsiváis de;;cubre es que la pre[erencia del 
p6hlico se debe adcm~s a Ja novedad que imprlme a la vida de esta 
gente la r5pida sucesión de canciones. Y esto es importante, sobre 
todo en provincia, porque nllá mas que en cua1quicr J119;;r, lo que 



predomina es el estatismo de una vida cotidiana monótona. 
También el autor aclara que Juan Gabriel tiene la simpatía de 

la gente porque proviene de un estrato social bajo; y porque 

resulta esperanzador para la gente de provincia el hecho de que 
"alguien como e1los" haya podido 11egar a la cima del éxito. As!, 

Juan Gabriel encarna la prueba de que es posible ascender y sa1ir 

del "cochino pueblo" que los tiene hartos y sin posibilidades. 

Finalmente, hay que sena.lar que todas las perspectivas están 

deshumunizadas, ya que tienden a alejar a Juan Gabriel de su 

carácter corno persona: el narrador lo ve corno un fenómeno social, 

Televisa como una industria y la preferencia por Juan Gabriel se 

convierte en una radiografía del público y el encumbramiento del 

Idolo, en un fenómeno social. 

"ISELA VEGA". 

A Carlos Monsiváis siempre le ha gustado jugar con los 
ti tu los. En ~!_9_5.__j.~_g\j_ardar, por ejemplo, pone ·como subtítulos de 

toda una crónica los versos de una canción popular basada en el 
poema de Ronato Leduc: A tiempo amar y desatarse a tiempo/ como 

dice el refrán: dar tiempo al tiempo/, etc. 

Al parecer por el influjo del periodismo, Monsiv5is utiliza 

generalmente dos títulos (pues en los periódicos es frecuente el 
uso de titulo, sobret!tulo (o balazo) e incluso del sumarlo): uno 

prira concretar ol tema (F:jernplo: Amudo Nervo) y otro para '":<presar 
su ;1f5n lúdico (Ejemplo: Jn-a-gadda-da-vida / nada te debo / 

Tn·-a-gudda·-rlu-vida / c:stamos en paz). Pero en el caso rJe c•sta 

crónica el tema no es Jsela Vega, aunque el nombre ilporezca en 

l otras mayores y sea el primer titulo; ni siquiera es el p1nsonaje 

prlncipal. 

Do acuerdo con el contenido del texto, el segundo titulo, que 

hace alusión a las malas palabras: "(Del nuevo status de las "m~las 

palabras")" le correspondería ser el titulo de la crónica porque 

nos hilbla del vardadr:;ro terna; sin •embargo, MonsiviÍis pn'!fi.ri.Ó 
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J?óriifrloº en segundo lugar y entre paréntesis para restarle 

importancia, para burlarse del término "malas palabras" por su 

origen moral y hasta religioso y para mofarse también de la 

grandilocuencia de la palabra status, frecuentemente usado por 

personas cultas o simplemente pedantes y, por supuesto, en otro 

contexto. 
Consideramos que con estos dos titules Carlos Monsiváis 

enfrenta dos 6pticas distintas: la del ámbito popular y la de la 

autoridad intelectual, y que la necesidad de escribir primero Isela 

Vega proviene del hecho de que para Monsiváis es más importante el 

campo de lo popular. 
J\dremás, como el tema ele la cr6nica es: las groserías y la 

libe;rtad para usa rli"ls, Jsela Vega s6lo es un ejemplo de d !cha 

libertad. En consecuencia la frase "¡Viva México hijos de la 

decencia!", que se supone dicha por Isela Vega, es un híbrido, una 

paráfrasis monsivaisiana y humorística de otra, que Isela Vega no 

hubiera t.~nido empacho en decj r. La frase nos 1lustra de entrada el 

fen6meno soc1al que el autor está estudiando. 

El análisis de los l!tulos de esta cr6nic¿ nos ayuda también 
a entender que, para Monsivájs, la teoría os importante en la 

medida en que nos ayuda a comprender la vida. Es por eso que, en 
ocasiones, los ejemplos son canlrales para él. 

El texto comienza de una manera fuerte, con un subtitulo que, 
de nuevo, da al traste con la idea que tenemos de ellos, pues no es 

un resumen, ni una alusi6n al tema, más bien es un ejemplo del 

mismo: "¡Pelos!!!". Y as!, abruptamente, nos instala en el terreno 

de las groserías. Precisamente, una de las características que 
distinguen a este escritor es que presenta sus frases sin 

introducción previa, que les ¡-estaría fuen:ri, sfilo expone JJnas 

frases cor l;;s 8 1 mpoctontr?s, que causan sorpresa dt?sde el primer 

rr:o1711~nlo. i1sí, r>ncontromos otros subtítu.los como: D) uy, que 1 inda 

es mi vieja en la cama, puta, cabrona, que linrl~ y DD) c6gclas del 

1:dbo, (chillen, putas), que son dos citas tc:,tuales (de Ja obra que 

rcprcscnt6 Jsela Vega y de Octavio Paz respectivamente). Con n]Jos, 

introrluce cierta perspcctl.va mundana, antisoJemne e irÓnjca, a 
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sabiendas de que está colaborando en la expansión del campo de lo 

anteriormente censurado, de que ayuda a liberar la expresión de las 

convenciones sociales y sin más ni más da al traste con "los 

homenajes hipócritas a la virtud". 

otro de los ternas que aparecen en esta crónica (tratado con 

anterioridad por Octavio Paz en el f:~erinto de la soledad, por 

Carlos Fuentes en ?:J~rnPt:> __ mex-!:__cano y por Jorge Portilla en 

fe!:!om~r:iol~gía del relaj_~) es la definición de la esencia del ser 

del mexicano. S1n embargo, a diferencia de estos ensayistas, 

Monsiváis prefiere utilizrir la crónica, porque este género le 

permite explayarse en detalles de lo cotidiano y le da una mayor 

vitalidad a Jos hechos. Así, con la insercJÓn de diálogos populares 

nos Jntroduce, sin previo aviso, en el 5mbito popular de diversas 

zonas marginales del Distrito Federal que resultan marginales, no 

tanto por ser desconocidas, como por hallarse excluidas de la 

literatura (hasta la década de los sesentas, según considera el 

propio Monsiváis en 1985). 

En general, la Intención de Monsiváis no es escribir sobre 

temas metafísicos a la manera de Salvador Elizondo, ni sobre el 

individualismo <le quien habla de sus vivencias psíquicas personales 

como Josefina Vicens. Prefiere hablar en tercera persona y 

m;:inifcstarse como observador de un mundo real, concreto, lleno de 

vitrilidad y de fuerza expresiva. 

Como era de esperarse, en esta crónica no faltan algunos 

rispcclos del sexismo, tales como el "hcmbrismo" y la 

homosc:xunJ idad. 1\si, destaca el hecho de que mientras cslá en 

escena, Isela Vega representa a la mujer-objeto, Ja cual utiliza su 

cuor·po, 

clerlas 

las groserías y algunas .:ictitudes eróticas, .:illni'ldas a 

man i. fes tac 1 nne>s de humil_l .--ic i ,)n y de>sprec i o hacia los 

h0rr,bL1:>S, corno dPsa fi o. Y que di cl1a conduela forma pa t te de la 

t(ecnica del hernbdsrno, la cual consisle en la "rnasculinizaciÓn" de 

]¡¡ mu~•:r. Con esto qujei:e decir que la mujer adopta las ai-titudes 

m5s .:igrcsivils de un "macho" para obtener un sitio en la sociedad. 

Sin embargo, cabe acl;irar que r"!l lema de tisla cn)nic.:i son Jas 

<Jro~3odcis y que, por eso, el .:iulor no profundiza m.ís en el 
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hernbrismo (tema que ya abordó como principal en la crónica dedicada 

a Irma Serrano). 

Aprovecha para aclararnos que la función del homosexual en el 

teatro de revista es confirmar la superioridad de quienes lo 

contemplan y que en general, el "maricón" ha nacido para el 

escarnio. otro dato más que aporta a su gran caudal de sugerencias 

sobre el sexismo, es que la "Chica Liberada de Sociedad" es una 

nueva especie sexista, que apareció a raiz de la tendencia 

fármaco-musical llamada La Onda. 

y para seguir con el mensaje de esta crónica, diremos que en 

las subdivisiones D y E se encuentra una fuerte critica a Octavio 

Paz, Carlos Fuentes y Jaime Sabines, aunque ésta no se halla 

elaborada en forma directa y tajante. 

En suma, Monsiváis le critica a Paz el hecho de que El 

lab~r_!!:!_~~-ª so}edad ha servido para formar un nuevo mito y para 

ayudar a la afirmación nacionalista. 

Considera un acierto el hecho de que Paz piense que las malas 

palabras son el • ... ~nico lenguaje vivo en un mundo de vocablos 

anémicos. La pocsiu al alcance de todos"5. Sin embargo, rechaza su 

disquisición sobre la "ch i nga<la" por cons.i <lera rla una nt:eva vers i.Ón 

de Ja idea del "alma" nacional, la nudonaJidad convettida en 

orígenes, presente y futuro, en resumen de la Historia. Esta 

convicción le parece incongruente y est0pida. Piensa que su teoría 

sobre la chingada solo es un ubordaje literario sobre la historia 

de M•'<xico y que, por lo mismo, no p11ode ni debe pasar como un 

estudio serio al respecto. 

Explica que la actitud prepotente de Octavio Puz tiene su 

origen en Ja tc:or ia de la funcJ,1ciÓn del mundo por el lcngu<:ij e (de 

noorla il principios de los ,;osentas) y que proviene tuinblén de una 

len.Jencia litcr;iria que comir~n;rn con HPnry Miller 1c,n los años 

treintas, la cual pli:llltea que el lenguaje de los mnrginados 

soc iu] es pue<lo ud<Ju id r rasgos subversivos, pero sobre todo, que 

puede volverse literariumente profanatorio. 

Se ninper~a ud1;m.]s en uclarélr que el bocho de que en su ensayo 

le iJ.:;ya •Jlribuido a l·lGxico una psicologia tr;:ium<)tica y un pasndo 
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histórico psicoanalizable se debe también a otra moda, a la moda 
freudiana, que empieza a difundir el psicoanálisis desde la segunda 

mitad de los cincuentas. 
La aclaración de todos estos detalles no está de más, pues nos 

servirán posteriormente como marco de referencia para entender las 
innumerables burlas e iranias que Monsiváis hace de Octavio Paz. Y 
está por demás decJ.r que nos serv.irá finalmente para comprender la 

estru~tura de la crónica. 
otro de los temas que toca Monsiváis en este texto es el tabú 

del id.loma, el c11al en su opinión es una fuerza prolongada y 

sobrecogedora, que considera las malas palabras como una extensión 
natural de las clases bajas y que propone una lucha contra ellas en 
nombre de la pureza, la claridad y la belleza de la lengua. 
Asegura, que la "puroza idiomática" es un mito elaborado por las 
clases sociales altas y que la Academia Mexicana de la Lengua se ha 
esforzado en difundirlo. Propone que el trasfondo de este mito es 
seguir aglutinando a una mlnoria y rechazar a las masas. Pero es 
también una medida p;ira lograr que una colectividad se abstenga de 
los usos legitimes y creativos de su habla. 

Nos propone t<Jmbién que a partí r de la "LiberacJÓn idiomática" 
(durante el movlmlenlo de La Onda, el movimiento estudiantil de 

1968, y con el auge del ~ª.!19~..!..~l! en la frontera y la inventiva de 
las estrellas del rock) la groseria consiguió "desacralizarse", es 
decir, cesó de ser un concepto ontológico y metafisico a la manera 
que pi·opone Oclavio Paz y cesó adefT!ás de consiilerarse como 
caractcrfstica distintiva de las clases bajas, para convertirse en 
violencia verbal en el caso de los ondcros y en desafio político en 
el do los estudiantes del 68. 

Sin umba1:go, el autor se burla do ellos y de alg1mos otros 
se:ctores, como los in L•:grudos por gr\lpos de-- tea ti: o y cantantes de 
protesta por la ingenuidad, inmadure~ y falta de perspectiva que 
les IF1cc creer que la revolución se puede hacer a mentadas. 

Desarrolla una pcopucsta j nteresante a lo largo de lo crónica 

y que concreta en la ~ltima subdivisión de la misma. consiste en 
que el s ign i ficodo de la grosería ha tenido una evolución, una 
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-historia que en broma y en serio rastrea Monsiváis a partir de los 

cincuentas. Empezó con una satanización, que la prohibia en nombre 

de la corrección del idioma y de las buenas costumbres; después fue 

desahogo en la intimidad; posteriormente: metafisica a la manera de 

Octavio Paz; mas tarde: intervención modesta en la lucha de clases; 
hasta que, finalmente, le tocó el anonimato. Esto Último se debe a 
que, en el brnbito de la lucha de clases, la groseria fue suplida 

por palabras ideológicas tales como burgués, liberal, oportunista, 

esquirol, socialtraldor o "charro". Y debido a la reducción de la 

censura y a la constante reiteración, abandonó sus barnices mágicos 

y se integró al paisaje acústico de todos los dias6. 

Es lmpor:lante sci'\alar que, para él, la clave de la "fJiberlad 

idlom~Lica" y del sexismo no esl~ en las explicaciones sexolÓgicas 

ni psicológicas, sino que está en el paternalismo del gobierno, que 

con su principio de censura nos está diciendo que las libertades en 

Mé:<ico son un regalo y no una obligación prl1nordial del Estado7. 

Esto nos remite a una de las caracterislicas que lo 

identifican corno escritor, y que se encuentra en todos sus textos: 

la to lerancl a, la "perrnis ibil id ad" en todos sus aspectos: 

religioso, sexual, moral, estético, y tnmbi&n en la esfera de las 
costumbres. 

Monsiv~ls termina su exposición con una interrogación 

retórica. De acuerdo con la clasificación de figuras retóricas que 

el;:ibora Helena BerisUiin en su Dicclonario, con la .interrogación 

reb)rica " ... el emisor finge preguntar al receptor, consultándolo 

y dando por hacho que hallará en 61 coincidencia de criterio; en 
realidad no espera respuesta y sirve para reafirmar lo que se 

dice• 8. Por GSO creernos que su pregunta en realidad es una 

nf 1 r mac i Ón de que 1 a c">rorgcnci a pú bl ico1 de ] as gros e r ins de ninguna 
mdr.cc.1 ol ivill Ja feroz rc·p1·c\sjÓn socj ol. 

P.l h·~cho do que no sea ton di roe Lo en su pro¡;ures ta y de que 

hay;¡ utilizado un;:i jnlerr:o')aclÓn se debe, en nu•·stra opinjÓn, a que 

praflcrc Lomar unn actividad antiautoritaria con el lector, con el 

fin <lo q:.:e Óslo tome partido y se involucre con el terna en 

cuu,ti1Sn. Sin cmb0r90, en ocasior.es el dejar las propuestas 
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indefinidas resulta contradictorio, porque da lugar a la ambigüedad 

-Y a_la confusión. 
En ocasiones, la co~pl~j ia~a de los párrafos está dada por una 

ingeniosa mezcla de figuras retóricas y por la alternancia de las 

opiniones de Monsiváis con las citas de Octavio Paz. Tal es el caso 

del siguiente fragmento, formado por una cita de Octavio Paz a la 
que le s.igue un largo comentario suyo, que aparenta ser una 
continuaclón del pensamiento de Octavio Paz, pero que en realidad 

es una fingida conformidad con él, con la que logra, inicialmente, 

ocultar por algunos momentos su verdadera opinión para que el 

lector la adivine (por lo que juega con el desconcierto o con el 

malentendido). F1nal1za, sin embargo, con la frase: "Otro mito que 

se nos va por falta de instilucionalidad en el misterio", la cual 

permite que el receptor alcance la comprensión necesaria, pues el 

tono sarcástico y el contexto discursivo de las subdivisiones D y 

d de la misma crónl.ca nos evidencian la burla y la critica a 

Octavio Paz: 

Las anl i.guas "pal abra.s prohibid as, secretas", las 
"Pali'lln as 1nalcl itas, que St)lo pronunc i.ümos en voz a] ta 
cuando no somos duenos de nosotros mismos (Octavio Paz) 
se i nstnl ;in P.n •'ñmpo abierto, con ver ti.das premiosamente 
en una de ]as síntesis del cambio parcial, frustrado y 
profundo de ]i'ls varias sociedades maxlcanas. Transcrita 
com{11,mentc en la li l.ín«'ltura, exoi:cismo contra el tedio sI 
se pronuncia desde la pantalla, restallante en los 
diálogos teatrales, la Mala Palabra abandona sus barnices 
mágicos y -previa redu~ciÓn de la censura- se integra al 
paisaje acústico de lodos los días. Oleo mito que ~e nos 
va por falta de lnstltucionalidad en el misterio. 

En es~a Última ftase, la intención de Monsiváis es ri::medar 

burlonamcnte la manera de pensar de Octavio Paz, pero descubrir 

tan~>l5n las consncui::ncias pr~cticas de su pensamiento, que según 

Monsiv5is consisten en formar un nuevo milo con su teoria y para 
ayud~r a la afiim~cl6n nacionalista. 

J\si, vemos que el disimulo, la simulación y Ja mimesis 

(entendida como propone Holena Eeri.stáin: consiste en remct1ar 

burlonamcnte el aspeclo, el discurso, la voz y/o los gestos de 
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alguien10 ¡ se conjugan para validar una nueva forma del sarcasmo, 

más sutil y más fina, con la que Monsiváis pretende la 

participación reflexiva del lector y se convierte en sello 

distintivo de su literatura. 
Hay otro párrafo que tambiin resulta interesante, por ser una 

verdadera caricatura del pensamiento de los representantes de lo 

que Monsiváis llama la "alta cultura" (e indirectamente, tamblén de 

Octavio Paz). Lo anterior se debe a que en il se da una exageración 

burlona de uno de los rasgos principales de estos intelectuales, 

que consiste en su lucha hacia la modernización y hacia la 

occidentalización: 

Ya renuévate, país. Occidentalízate, quítate el 
rebozo, abandona tu tono modosito y tu falda mental 
bajada hasta el huesito, pon oídos sordos ante el 
mariachi y d1~siste de tu "mande usted" cada vez que 
mencionan tu nombre on la ONU. Ser contemporiineo, al día, 
actual no sujeto a las decoraciones culturales del mono 
colorado o la guelaguetza a rilmo de campana electoral. 
Ser moderno: para empezar, decir "¡Me lleva la chingada!" 
una y mll veces, sin darse ning~n lujo ni sentirse en 
falta, .sin aguardar ges~os de reprobación y fama 
instantanea de vulgaridad. 

Si no tomarnos en cuenta que este primer apartado de la crónica 

es uno de los más saturados de ironías y si no tenemos claro el 

mensaje de Carlos Monsiváis sobre las groserías y sobre la 

intelectualización de las mismas, podríamos perdernos en la 
ambigüedad, ya q•ie esle p.'.trrafo está dicho cm imperativo y 

fácl lmente podría pasar como una propuesta suya. De ahí que debrnnos 

tener. pi•:.s de plomo al leer sus textos y casi transcribirlos de la 
manera mas adecuada, es decir, más accede con el pensamiento del 

autor, porque de lo centrarlo, podríamos tergiversar sus textos. 

Ccnvir·r.c .-,clarar Fucs, r.¡ue en esle p;'.,rrafo la intPnción de 

Monsiv5is es rriticar a la "dlta cultura" por creer que con decir.: 

ti-le lleva la chingada! en forma natural, van a cons0gu.lr la 

renovaci~n del pais, y que con ello va a cesar el predominio del 
"gusto parioquial". 

En el sl•Ju:c11lt~ p,Ír.rafo: 
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Y de pronto -casi en un segundo- las consecuencias 
de los viajes al extrHnjero y la limpidez ornamental d! 
la pintura abstracta y del pop art y el saber que 
significa motherfucker y cocksucker y la critica 
dialéctica y la música serial y la arquitectura 
deshumanizada y el teatro del absurdo y el cine violento 
y el cine metafísico y las parodias del discurso oficial 
y el choteo de mochos y payos contribuyeron a subrayar -y 
subcayaron- la creciente y actuante complejidad de una 
sociedad ya no captable ni. contentable con los dictámenes 
de Ja Censura y SUS prOlílCSdS bienhechoras nobre la Salud 
mental tan defendida de nlnos y ancianos. 

Carlos Monsiváis sigue haciendo la critic~ a los miembros de la 

"alta cultura" sólo que esta vez el autor se vale de una rápida 

descr"ipciÓn, que enumera las influencias que han pesado en su 
formación. Por" medio de ella, el autor consigue la r"isa a través 

del remedo y de la velocidad con que se suceden las imágenes. Pero, 

sobre todo, porque a medio camino inc1uye dos gro~>erias en inglés 

(como diciendo que esta gente las usa porque les da más prestigio 

decirlas en un idioma diferente al espanol). Además, el escritor 
consigue disimular la burla en forma ingeniosa y de] icada, ya que 

el párrafo está escrito corno si el contenido estuviera dicho en 

serio. En realidad, lo Único que realmente corresponde a Mo~siváis 

corno propuesta es la frn::.;e final que dice: " ... la crcci ente y 

actunnte complejidad de una sociedad ya no captable ni contentable 

con los clicl~mencs de la censura y sus promesas bienhechoras sobre 

la salud mental liin defendirJ¿¡ de ninos y ancianos", en la que 

critica fundamentalmente al Estado por la censura. 

¡,sf, p.Jra puntuali;:ar diremos que por todas los 

caructaristicas antes manc!onadas al p5rrafo cst~ constituido por 

una da las Vilriantcs de la iron:!.a llamada carictismo (o scomma) y 

por olra fl~ura calórica JJ~mnrla enumeración. 

Co11sic1cr<.1mos 11ue l;:i fr.1sc: 

!los limita, decían ]os positivistas, el peso 
lndigena. Nos hunden, dec]ar;:iron los revo1uclonarios 
iJusLrarlos, la barbarie y la ignornncia. Nos joden, se 
udvirl:iÓ desde los sescnbis, los rituu.les dPl "\y1cronJ;,1110 
y sus volterctus de la decencia y el rc~pcto. 
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-1111 1111 1111 illl 1111 

Es un remedo que intenta mofarse de los posillvistas de los 
revolucionarios ilustrados y de los sesentas. Por lo anterior, la 
frase participa de las caracteristicas de la mimesis. La razón de 
la chanza, que nos da la clave para saber que se trata de una 
irania, la expone más adelante el mismo autor: 

La moda de la antisolemnidad por allá de 1964 o 1965 
no tenia otro scnLido: c~nbiar de tema facial ya que el 
pais era jntransferible. 

Hay otra critica al gobierno de .Echeverria (debido a que 
durante su periodo presidencial se trató de poner al dia el aparato 
gubernamental mediante una supuesta apertura democrática) que 
Monsiv5is manifiesta en forma de ironia: 

Venga a nos el Dia de Hoy: el pJ u ralismo poli tico/la 
desaparición de los caciques, las prácticas democráticas 
en la vida sindical; la industrialización del campo; la 
erradicación del pa~rjoterismo; la reconciliación con el 
lenguaje coLldiano. 

Esta es una frase muy rica, estilisticamente hablando, porque 
t 1.ene la forma r.le un rc;:o, de un rito gu.'3dalupano; con él, 
Monsivhis está crJticando a l.os ritos mismos. 

Esta locución podd a !>er también una autoi ronia, porque a fin 
de cuentas enumera los des8os del propio Mons i váis, las ca tcgorÍi3S 
en J as r¡ue Al cree, por lo que ofrece cierta impresión paradÓj i.ca. 

Sin cinl::argo, el autor ha utilizr;do esta frase pocque tiene 
ascgucaJo nl &xllo de su propia opinión, pues con esta expresión 
rlJlcuJiza a los Jcm5s escritores. artistas y funcionarios que, a 
difcrenci a Je él, cz-een que la Apertura DcrnocriiU ca se puede 
al cnn;:;1r 1:etrati1rnlose con escritores y ari:i stas rle fama 

i.nb'11v1clonal o, hLici•·nuo vi.oj•3s tumultuarios de intelectuales a 
!3u0no~; A i rus o China 16 . 

La función pd nd pal del i ne.isa 1313 es cilar las reglas de 
"civilidad" y cliqucla que el lcgnndario Don Antonio Manuel Carreno 

propone en su !'.!.::I~t!:·:il_ge ~1_1:_l_)rtnidad _y_buena~ mane~as_p_a.!:21...1-2:?.9. __ dQ_}~ 
j~~lY_t::0_1c:_t25!_c1_c __ cirr~bo_s_:;_::,:::o~>. C,u propósito es que el lector se burle de 
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ellas, no tanto por lo anacrónicas, sino por lo ridículas e 

incompatibles con la realidad. 
La intención de Monsiváis al seleccionar estas reglas es hacer 

énfasis en lo ridículo del manual y en esta forma impugnar a 

Carreno; pensamos que las citas constituyen, en si mismas, una 

faceta mas de la ironía, a la que Helena Beristain Jlama 

refutación. 
Creernos que el 'Don' que le puso a Carreno y la mención del 

nombre completo del libro son dos recursos más que al escritor le 

sirven para burlarse del tipo de medidas que generó la "autocracia" 
durante el porfiriato. En este caso la Jronia tiene un matiz más 

parecJ.do a la mimesis, porque el autor consigue mofarse al 
satirlzar copiando uno de los aspectos más frecuentes del discurso 

de los adeptos del porflriato: la creencia en el prestigio que dan 

los titules. 
En general, los dos párrafos introductorios de la subdivisión 

BB funcionan cono una simulación, porque una vez mas, Carlos 

Monsiv~is esta fingiendo conformidad con Carreno, cuando en 

realldad su verdadero pensamiento es que Carrcno 

... preparó el espacio de las inhibiciones no para verse 
obedecido sl no par· a aclf}nuJ ar sensaciones de culpa y 
temores inslltucionales. 

Con este párrdfo queda marcada la existencia de la ironía y la 

verdadera manera de pensar del escritor. 

En conclusión, cre·~rnos que las varfantes de la irania que con 

más frecuencia utiliza Monsiváis son: la simulación, el disimulo, 

J r.i mimos is, e.l carien tismo y la sermocina tio; con el las remeda, 

irnlta y r.idopl:a .los puntos de vista da sus oponenl:r>s. Esto responde 

a una (fo las caracterisUcas fundomontales ele Monsiv6is corno 
--- - -- -

escritor: su gusto por jugar con las declaraciones de sus 
adversarios. Tal es el caso de la sección "Por mi madre bohemlos", 

publicada en la r0vista :>_i.:E!~P..re_!_, en la que cHriba liis fr<ises más 
lnntas, más absurdas, o las que contcnian alguna decli:irac.i ón 

contradlctorJa a lo que un detcrmlnado funcionario p~blico habia 
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manifestado anteriormente. Con estas frases, Monsiváis los 

disminuia (indirectamente) por su estupidez o los devaluaba por su 

inconsistencia. Le gusta evidenciar los errores de los discursos 
politices porque con ellos aclara también lo acartonado de los 

mismos, lo fácil que pueden contradecj rse, la manera como están 
enganando a la opinión públjca, la corrupción en la que particjpan, 

pero también y sobre todo la estupidez con que se expresan. 

Monsiváis es muy modesto y afirma que tales observaciones son 

"autoataques firmados" de los mismos politices. Sobre todo, porque 

en el caso de la sección "Por mi madre bohemios" sólo se limita a 

citarlos. Sin embargo, creemos que sin su escrupulosa mirada que 

devela las torpezas más escondidas, muchos le~tores nos hubiéramos 

perdido del humor que en si mlsmas encierran. 

Ahora trataremos de analizar algunos de los elementos 

estilisticos que conforman su discurso; entre ellos están su 
peculiar manera de nar·rar, que incluye t<:mto el 10nguaje culto como 

el popular, la forma en que consl.gue recrear una determinada 

atmósfera con sus descripciones, y el manejo de citas y diálogos 

incluidos en sus crónicas. 

En general, cuando acota algún aspecto introductorio o cuando 
plantea sus prop.tas opi nior.es, <Ü J enguaj e se vuelve sumamente 

estilizado, lleno de cultismos y de palabras desusadas y hace gala 

de una gran proliferación de adjetivos de diferentes jergas: 
poli ti ca, sociológica, ideológica, marxista, religiosa, con mucha 

frecuencia bibllca. Ejemplos: encomiar, encalar, vestal, procaces, 

abyectas, heteróclito, burgucsia, proletario, inalienable, sofisma, 

disidencia, sacralización, apocalíptico, prevaricadores. 

Sus párrafos son largos y profusos; sobre lodo cuando se 
dedica a exponer alguna de sus investigaciones, como en el caso de 

la subdivisión AA de esta crónica, c,n la que refiere el origen de 

las groserias en el MÓxico colonial y el mito de la pureza del 
idioma. 

Una de las características .más sobresalienl:es de sus l:extos es 

la densidad. Esto se debe a la gran capacidad de sinlesjs que le 

permite extractar en pocas lineas sus principales ideas, corno en el 
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slguiente pirrafo donde Monsiviis sintetiza en cuatro renglones la 

situación pol!tica y económica del pa!s: 

Segu!an lustrando las fotos para la Eternidad 
Histórica que consignaban mantas donde se declaraban 
lealtad a la inmutable Revolución Mexicana o pancartas en 
elogio de 1~8 unidad Nacional sostenidas por campesinos 
harapientos. 

Tal grado de s!ntesl s lo obliga frecuentemente a prescindl r de 

algunos conceptos introductorios o del mismo contexto que facilita 

la comprensión, pues el escritor da por sentado que el lector ya 

tiene conocimien lo de el lo. Es por eso que, en ocosiones, sus 

textos son dificiles y, por eso, estimulantes. 

En esta crónica, la densidad, el uso de cultismos y la 

introduccl.Ón de p;ilabras extranjeras se d8be a su estilo personal, 

y a que esti lnteresado en mofarse de la manera forzada en que 

escriben los intelectuales, la alta cultura. La palabra heteróclito 

estalla enmedio de las majaderías: 

··Un día de estos me voy a acostar dama joven y voy 
a amanecer característica. Me van a mandar a chl ngar a mi 
madre ... ¿Qué si sé tocar? claro. Me sabia desde "13lue 
Noon• hasta tu chingada madre ... 

19 El escenatio es heteróclito (una palabra de respiro) 

Estos altos contrilstes reaparecen como cuando Monsiv5is, de 

modo imprevisto, cambia de lono: 

Esta exploración inicial del . tema lo deja a uno 
!ncierto, colmado de dudas; a uno, que en primera y 
ul~lma ins~ó1ncia padece una pudibundez verbal de la 
ch 1 ng;::da ... 

La 1.kn!> i d0d, los cul. tismos y el rebusca1nl en to con el que 

me7.r.lé1 r1ifGrcntcs figuras retóricas se puede deber tamb.i&n a c¡ue 

Nnnsiváls siempre se ha Jnteresado por perfeccionar su estilo. Las 

crónicas de sus libros han sido escrltas para diversos pedÓdicos 

y revistas, tal.es como !20.~_ás u~. La Jornad~, ~11to, §J:.c:iip_r~ y 

~!º~º~~' por citar algunos, pero al revisar sus crónicos tanto en 
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- pefriódicos - y revistas como en sus libros, hemos notado que 

Monsiváis cambia muchos de los adjetivos usados con anterioridad 
por otros más estilizados y ampulosos.- Notamos, además, que en 
ocasiones cambia también la estructura original de sus cr6nicas por 

una estructura más sofisticada. 
Pero cabe aclarar que, si bien Carlos Monsiváis está 

preocupado por los destinatarios, su principal ·interés radica 
siempre en el texto. Además, la forma más certera de explicarnos el 
uso de su registro léxico y de un vocabulario cultos es entendiendo 

que a este autor lo impulsa un cierto afán barroco, una 
hiperestilización, que lo ha llevado siempre a engolosinarse con 
las mÚl tiples posj bj 1 idadl?s del rnanej o del lenguaje. 

Es oportuno sena1ar también que incluye más palabras 

extranjeras en ~':r1.l2r~~~!tlo que en ningún otro de sus libros. 
L.-:unenli:1bJ emente, la crónica de Isela Vega no es el texto más 
adecuado para ejemplJficar lo afirmado, ya que se encuentra 
satura~a de groserías más que de extranjerismos, porque -como ya 
dijimos- ellas son el tema principal de esta cr6nica. 

otro aspecto de la manera en que narra Monsiváis, es su empleo 
del lenguaje popular mezclado con cultismos. 

Por supuesto, /.fonsiv.1Js cree en la conveniencia de escribir un 
diálogo y un lenguaje que corresponda orgánicamente a los 
protagonist;is. Precisamente a oso se debe el desarrollo de este 

largo monólo')o: a manifestar que está de acuerdo con la opJnión de 
Jorge Cuesta, Samuel Ramos, Carlos Pellicer, Celestino y .José 
Gorosti za, Xavier Villaurrutia y Rubén Solazar Mallén, expresada en 
una antigua carta dirigida al Procurador de Justicia, que él mismo 
cita: 

, 1-lejor que destcrrnr la li terulura que rcJtral:a rü 
Jexl.co que usa el proletario, serla suprimir li'l condJcJÓn 
de proletario qpe sufre el pueblo que el cscrHoc no hace 
sino retcatar. 

Esa ns la raKÓn por la que Monsiv~is expcosa la vulgaridad de 
IsoJa Vega a través de. un cí1mtllo·.-aesmedido de groserías y u.lbures. 
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Pero hay que aclarar que el autor se ha empenado en cuidar todos 
los elementos que integran el habla popular, por lo que también 

incluye un buen número de sustantivos, adjetivos y modismos 
populares. Ejemplos: cuate, Ja Raza, padrisima, rebroncos, dizque 

porque, quise arrancarme bajlando, me cae, y ora si, píntate. Y, 

como era de esperarse, no podían faltar algunas incorrecciones, 

porque tienen la funci6n de mostrarnos una Isela Vega tal cual. 

Ejemplos: derrumbadero, bjen bonita. 
Pero también el mon6logo es un espacio que aprovecha para la 

com.icidad, porque en él utiliza una de las figuras ret6ricas, 

derivada de Ja ironía, que no usa en njnguna otra subdivisi6n de 

esta cr6nica: la guasa o irrisi6n . 

. . . todo parecía uno de esos festivales de be;1eficencia en 
donde la primera 72ari_dad es ahorrarle el publico la voz 
de Jos cantantes. 

Sal'\udo describe muy bien como del camerino a la 
tarima nunca toc6 el suelo la chaparrita, Amparo Montes 
p;:uecía v ir_ gen flotadora. ElJ a les había dicho a los 
músicos: "Cuanc'lo diga Tapachula tres veces, ahi le 
corlan". Y dc,,~cfo el c;-i:«1'rino o!.J:nos "Tap.:ichulo, Tap~chula 
Tapachu]a, T.::ipachuuuuulaaa" como cincuGnta veces. 

Una amiga gringa, Kathy, vio a un músico sosteniendo 
los restos de su i:¡niL:irra. 2~ice que murmuraba: "¿Y ahora 
c6mo toco las manan1tas?". 

En cuanto a la estructura, podemos decir que esta cr6nica se 
podría dividir en tres parles. La primera está constituida por ]as 

subc'livlsiones A, AA; la segunda por los incisos B, BB, e y CC; y la 
tercera por el resto de la obra. 

r.a pri111Pra está satiirada de ironías, mensajes, definiciones y 
citas, C•11no o>xpl ic,-;nios antes. Se encuentra plagada de grose1_ías 

por~ie su funci~n es servir de ejcm~lo. Las ~af~derías sorprenden 

al luclor no s6Jo por la crudeza de las vulgari~adcs expuestas, 

sl.no por la sensación de estar presenciando una faceta poco 

conocida de la realidad. 

r.a segunda parle está Jntegiada por una combinaci6n de 

poslur;:is opue~-;\.-:is •1uc nos muestran.en fo.rma altcniatla a IscJa Vega, 
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mlembro de la cultura popular, haciendo uso de las groserias y en 
seguida a un defensor (o grupo de luchadores) de las buenas 

costumbres y de la pureza del idioma. 
Asi, el inciso Bes un supuesto monólogo de Isela Vega, en el 

que nos cuenta cómo padeció un intento de violación colectiva en 

Chiapas. Mientras que en el inciso BB nos habla del Manual de 
Urbanidad ... de Carreno. 

Luego, el apartado e es un análisis mixto de la pieza "Juegos 
de amor" y de la introducción de las majaderias en el cine 
nacional. Por supuesto, este inciso empieza y termina con abruptos 
parlamentos de rsela Vega, los cuales nos confirman que seguimos en 
la esfera de la cultura popular. El inciso ce, en cambio, es una 

larga investigación h~neLográfica que nos expone el proceso legal 
contra la revista Ex~_<:f! por haber publkado la novela Cariát.ide de 
Rubén Salazar Mallén, la cual reproducia las groserias del habla 
popular. La función del apartado ce es mostrarnos a los 
representantes de la pureza idiomática de manera más contundente y 
verosímil. Por consiguiente, adopta la forma de catálogo, en el que 
rescc.la fechéls y se crnpc;na en sGílA]ar a los· protagonistas del 
proceso legal. MonsJ.v;Íls, dc;bi.do a su actitud antigobic;rnista, 

insl:ote en demostrar la P<'H"liclpnción de quien lanzó la primera 
denuncia ( f,ic. José EltJUCro, miGmbro nel Comité de Salud Pública)' 
del SC?crctario de Educacl~n Pública, del Procurador de Justicia y 
de cierto agente del Minislerio Público. 

Consideramos que los apartados D, DD, E, EE, y un par. de 
ap6ndi~cs forman la le~cera unidad. En ellos ;e desarrollan cuatro 
lemas en forma conjunta: las malas palabras, el tabú del idjoma, el 

comentario a r~.U . .?lJeri ni:9 _ _0c l'.3 _ _5.~1-~d_ai!_ de Octavio Paz y <~l leit­
muliv dnl sr-:dsmo. c,,be aclar:ar., sin GrnbiH«JO, q1Jc a pesilr de que; 
aslos t1Ps Últimos no son los centrales, son irnprcsclndlbles por 
ser influcnclas definitivas en el otro. 

Una de L:is caract<:1·.fsti.cas de ]éls créinicas de Monsiv,íis es que 

rrcsenta un relato dividido en diferentes planos simull~neos, ya 

sea de esp.1cio o tiempo. En muclrns ocasiones lal di socieici ón 
produce ambigÜedan en el texto. As!, vemos en la cr6nlca "Iscla 
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Vega ... " que al entrelazar los cuatro temas, el lector aprecia que 
los cuatro se dan en formas simultánea en la realidad y que además 

se encuentran intimamente relacionados entre si. 
Si seguimos cada tema en forma individual nos damos cuenta de 

que no están tratados en forma lineal, es decir, que no constituyen 
un rompecabezas integrado por cuatro narraciones lineales, cortadas 
al azar y entretejidas en un solo relato. Lejos de ser as!, la 
estructura resulta mas compleja. Creemos que cada terna está 
elaborado en forma de espiral. Con esto queremos decir que se va 
tocando el mismo terna varias veces, pero que en cada ocasión se va 
aclarando un poco más el panorama, pues se va pasando de una 
atmósfera difusa, excesivamente resurnl.da y densa a un desarrollo 
más detallado en el que se vun vislumbrando propuestas cada vez más 
claras. Asi, cada terna se trata en forma continua, reiterada, pero 
aislado de los otros tres formalmente hablando (ya que en el 
terreno de la semántica son corno vasos comunicantes). 

Es importante obviar que la crónica "Isela Vega ... " participa 
más que los otros textos (desglosados en esta tesis) de las 
características del ensayo, por más que curczca del planteamiento 
directo de una hipÓlesis. Ello se debe a que, en este caso, la 
tesis está sentada desde el primer momento y se va repitiendo a lo 
largo de lona la crónica: Lus groserías no son un atributo 
fundumental de la clase buja. Hasta la fecha prevalece el mito de 
que en ella se originaron y a ellas corresponden. El movimiento 

ondero y el estudiantil del 68 masificaron el uso de las 
majaderius. Estas se han prestado para formar otros mitos corno el 
de "La Chingada" de Octavio Paz, que en su momento sublimaron las 
grosedas para restarles la agresividad y la carga ideológica que 
traían consigo. Existen dos fenómenos sociales opuestos: la 

li bcr tad i el i omátl ca -que reclama el uso cotidiano de las rnl.smas- y 
la pure~a del i.dioma -que tiene como finalldud Última segregar a 
quii;nus Jetcnlan el poder para seguir formando una élite 

privilegiada, que i:oxcluyei .de si a los que no emplean 
"corrcci:arnente 11 el idiom·a ~· ~·' :":;'·'" - ··-- ·,. · ·' 

r.o d11tcr ior se a~bci º que ~1 · 0Gj~t1;0 de Moi1siváis no es 



darnos un desarrollo continuo y lineal, estructurado con 
pensamientos hechos. La intención del cronista es perturbar al 
lector, hacerlo pensar, motivarlo a reconstruir sus ideas. 

Quizá el autor esté analizando un problema tratado con 
anterioridad, pero su originalidad radica en enfocar el tema de una 
manera nueva y en dar al texto una estructura diferente. 

Otro de los elementos que apegan esta crónica a las cualidades 
del ensayo es que hay un gran sentido de exploración, dado que se 
apoya en la realidad, pero al mismo tiempo se funda en una amplia 
investigación bibliográfica y en un estricto y definido 
razonamiento, ya que rastrea el origen de las groserías y del tabú 
idiomático. 
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C A P I T U L O I I I 

M O N S I V A I S, R E P O R T E R O. 

Entrada Libre es un libro de reportajes que tiene como interés 

principal estudiar la organización de la gente: en las colonias 

populares, los gremios, los sindicatos, las escuelas. En él, 

Monsiváis recopila los procesos mas representativos de la 

organización de masas, que han ocurrido recientemente en México, 

como el terremoto de 1985, la explosión de gas en san Juanico, los 

sucesos políticos en Juchitán, la disidencia magisterial, los 

partidos de futbol del campeonato mundial y el más reciente 

movimiento estudiantil, encabezado por el CEU. 

La intención de Carlos Monsiváis es observar los diversos 

grupos sociales a los que no se les había concedido atención, tal 

vez porque es de todos conocida la miseria en la que viven y la 

explotación a la que han sido sometidos y, por conocida y 
acostumbrada, nos parece cotidiana, sin cambio ni solución. Analiza 

estos grupos marginados precisamente en los momentos en que ocurren 

terribles desgracias que ponen de manifiesto sus demandas de 

justicia, así como las luchas políticas gestadas por la miseria y 

la falta de alternativas. Por eso, el tema principal es el 

enfrentamiento entre la sociedad civil y el poder. Es, en cierta 

forma, "la entrada libre" de las masas a la escena de la vida, el 

momento en que las clases olvidadas adquieren relevancia debido a 

algún desastre (un incendio o un terremoto), un espectáculo 

especial (el Mundial de futbol) o alguna presión política. 

Una de las pretensiones del escritor es mostrar que la 

democracia existe y que es practicada por una serie de grupos 

marginados que se han esforzado en ampliar sus derechos cívicos 

ejerciéndolos aunque no les sea permitido, aunque al final sean 

reprimidos. 

Este libro es un análisis de las contradicciones que conforman 

la vida cotidiana. En ella se observan al mismo tiempo la 
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participación ciudadana con sus pretensiones democráticas contra el 

autoritarismo y la corrupción que la impiden. Se ven la 

colaboración ciudadana, la toma de conciencia y el deseo de 

expresarse; pero también se ponen de manifiesto las incoherencias 

y errores de estas organizaciones politicas, asi como la euforia de 

las masas durante los momentos de desahogo. Asi pues, es un libro 
donde se anaU z<in sucesos extraordinarios ocurridos "cualquier dia" 

en M6xico, en donde conviven buenas intenciones, intereses creados, 

injusticias, deseos de reforma y fracasos en la lucha. 

~!=:_:rad_~_rJibr~ es un libro difernnte a los que ha publicado 
anteriormente, porque en éste se muestra por primera vez optimista 

en la lucha civica. sobre todo porque existe el descontento y la 

gente, incapaz ya de soportar la tensión, sigue organizándose para 

luchar por sus demandas. El autor muestra confinnza en la capacidad 

de organización y lucha de la sociedad. Nos presenta una multitud 

que, uescngar~ada e incrédula ante las promesas uel gobierno, harta 

ya de su impotencia contra una organización fraudulenta y 

perfectamnnle instituida, decide manifestar su inconformidad 
espontáneamcnt~. Seg~n Monsiváis, esta espontaneidad es la que hace 

más v.;11aa y fuerte la organización de masas, porque es una 

mnnlfestación de que no padece de prejuicios ni vicios. Cree en la 

potencia de una organización con estas caracteristicas y considera 

import<mte que la gente manifieste sus peticiones en forma 
colectiva. 

Gcnernlmc-nl:e tiene desconf.i anza de las orgiln .i zaclones 

poJiticas, cualesquiera que sean, y es pesimista con respecto a sus 

prop1)s i.tos. Es mal ici·)SO y fet oz cuando critica a los lideres 

poli U ros. Sin embargo, Gn esta ocasión parece confiar en las 
agrupaciones. Asi, se muestra optimista con los movimientos 

snci;1lus or i'.]inados por los sü::nos, por la cxplosi1'1n P.n San 

Judnico, el Congreso Universitario o la djsidencia maglstcrjal. 

JO:sto no r¡uleie ueciz: que deje de ser <'>l critico de ~iempre, 

indeciso para defender una causa abiertamente, pero decidlrlo para 

atacar Jos clef•~clos y desatinos en todo momento. Tr;ii·a ele ser 

objetivo y por:- eso si0ue sien<Jo un agudo juez r¡ue no pc;rclona ning1Ín 
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error; incluso cuando pu rece estar a favor de algún movimiento 

(como el del CEU) no deja de hacer evidentes sus faltas y de 

criticar sus posiciones extremistas. Intenta ser imparcial, 

mostrando los puntos buenos y malos de todas las partes. En 

realidad, Monsiváis no confía en nada ni en nadie. Piensa que aun 

las mejores personas en un momento dado pueden tener una actitud 
errónea. En los ~nicos que confia son en los h&roes muertos, en las 

victlmas defJnltivas. 

Sln embargo, en Entrad~r,_g~re baja un poco la guardia y da un 

voto de fe por la asociación libre de la ciudadanía. Está decidido 

a que sus lextos incluyan lo que &l llama la sociedad civil, el 

M&xico de masas; a crear espacios democráticos en los que se pueda 

luchar contra la guerra propilgand l sta y las nociones fatal is tas 

creauas por Jos que no desean que la situación cambie; a denunciar 

los m&todos de control del gobierno; y a senalar Jos intereses que 

hun dado cabida a la corrupción. 

Con este fin, abandona su preocupación estilística para 

comunicar de manera más dh-ecta la situación de las masas. En este 
caso pone mayor ulenciÓn al fondo que a la forma, porque le parece 

m5s importante presentar los hachos tal y como sucedieron, as! como 
servir de portavoz a los grupos marginados. Esto no quiere decir 

qua descuide su estilo y la brillantez de sus frases, sino que al 

e·;cri.bir repot·tajes prefi.ere cuidar más lo que di.ce que cómo lo 

dice. Por esto, en ocasiones como ésta, subordina la j nvrención 
cstilistica a la efectividad del mensaje. 

Al elaborar sus reportajes trata de hacer una investigación 

que vuya al fondo, ubundando en el tratamiento de usuntos pnliticos 

y detill 1 antlo 1.-is Lr-¡¡nsformacion1?s que la <J•'JÜe va adqui rl ende 
rnienlr .is se lleva a cabo el procioso c'le dernocrati zuciÓn. 

Con su Lrabajo ptelr>nde .1c] arur la situ0i:ic)n poli!:ica del 

pais; hacer patente -aunque ya se huyu dicho y estudiado infinidad 

Lle vc1:r:s- que .los 111edi.os masivos de coun•ni.caci..Ón i:ncubr:en Ja 

corrupción, ayudan a la despolitizaciÓn y promueven valores rnoralc;s 

y costumbres adecuados a la inmovilidad. Declara retórica la 

supuesta democracia del ré:gimen priisla. Está a favor cie una 
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demccracia real, ejercida desde las masas populares. 

Para Carlos Monsiváis, los movimientos sociales obedecen a una 

realidad, tienen un sentido, cohesionan a los hombres y transforman 

la sociedad. 
Propone la politización del pueblo de la siguiente manera: que 

se lea sobre politica; que se analicen los mensajes de los medios 

masivos de comunicación; que se critique la actitud y las 

activ.!dades de los funcionarios públicos; que se conozca el móvil 

de sus decisjones y la manera en que se encubren por medio de un 

lenguaje oficial que habla a favor de la famjlia, la moral, etc. 

Trata de que la gente se aclare, conociendo su entorno y su 

historia. Maneja ambos planos al analizar cualquier fenómeno: el 

sincrónico y el rliacrónico. Porque, para él, aclacar es hacer 

explicitas L:is cel acioncs entre difen?ntes ámbitos de .la cultura, 

la sociedad, la politica y Ja economia, para luego hacer patente la 

manipulación de la información y explicarnos cómo llega 

distorsl onada. Tnforma a .la gente para que tome sus propias 

declsioncs y no sea objeto de .la manipulación, para que ejerza sus 

derechos civicos o para que, por lo menos, manifieste su 
inconformidad. 

Por otro lado, desde el plano diacrónico, recurre a la 

hlstoria "· .. para agregarle coherencia al presente, paca alentar: la 

disirlenr.ia y fLJvor.eccr .la cohrsJi)n de grupos o naciones, para crear 

y leer gozosamente, para contribuir a la inserción del individuo en 

la comunidad (O la deserción, si éste es el caso) ... para foctalccer 
y ampliar: la conciencia colectiva; para hacer de la recuperación y 

el olvido selectivo del pasado un instrumento que nos ayuda a 

entender nuestra idenUrlad por medio de la criUca" 1. 

En .la aclualidad, pa1cce1ia que la historia no tiene ya nada 

que orocirnos a los hornh1cs y mujeres conl:01nporáneos, porque la 
considcc<:mos como algo <:1calx1do y si.n con•)x.J.Ón con nuestra v.ida 

cliaria. 1;;n esla conccpc.i.Ón, la hisloda es un hecho épico. Esta 

idea ha sido manipulada y dlfundida por el gobierno, quien 

falsifica su ~>cntido y seli=cci.ona las vivr!ncids que conlrib11yen a 

forta.lc~cer su podi?r. Por otro J¡:;do: "bajo el ca pi. tall smo :rn ha 
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identificado en exceso Historia con Progreso, Historia con el 

desarrollo de las fuerzas productivas, con los acontecimientos que 

han solidificado a la clase en el poder" 2, porque para el sistema 

los demás hechos son irrelevantes. Por esto, los acontecimientos 

narrados en Entr~~bre como los movimientos de masas no 
pertenecen a la historia gubernamental, porque no enaltecen la 
grandeza del Estado; por el centrarlo, contribuyen a mostrar su 

debllldad y sus defectos. Las masas no pectenecen a la historia 

edif.lcada como apoyo del Estado, pues contradicen la idea de que 

los protagontstas de la historia son un grupo selecto de la 

burguesia que solamente ha sido apoyada por ]as masas. 

Asi pues, es el Eslado quien cre6 la primera (Y casi Gnica) 
versi6n de la Jlistoria de M&xico y tambJ6n os el que la petrific6, 

al presentarla como un informe del pasado que no se pcesta a 

deba les o conj aturas. En consecuencia, la cstatificnci6n de la 

historia impl1ca la cstatificaci6n de la sociedad. una Naci6n que 

posee un pi'ls;:ido l.nconmov ible s6lo puede esperar un futuro idénti.co. 
Asi, la clnse en el poder logra detener el deseo de ca.mb1o de las 

clases marginadas para conservar sus privilegios y lograr que todo 
permanezca igl.lal. 

Sin embargo, hay momcmtos en los que se rornpe con el reposo: 

cuilndo las masas se sienten participes y creadoras de la historia. 

Esto sucede cuando las masas pilrti.cjpan en su comunidad para lograr 

demandas concretas. En este momento, empiezan a exigir la 

explicaci6n de su pasado y de la realidad que la ret6rica encubre. 

En Enl:_!;ada _!!J~r~, CarJos Monsiváis recoge una serie de 
acotnecimienlos cercanos al presente en los que las masas 

intervienen en la democrattzaci6n del pais y las clases marginadas 

reconocen su participaci6n en la historia. En estos 

_ acontocj.m.i13Q l ns, lJs masas e:< lr:aon elementos del pas;:;do 

relacionados íntimamente con el presente y encuenttan el estímulo 

necesario para carnhiar su futuro. Con .. este libro, Monsiv~is desea 

crear una historia diferente, contraria a la h.istor.ia oficial 

bur']uesa. Cr.i Uca la ideolo<Jia que _promueve el estatismo, los 

procesos circulares que repiten form~s do conducta. Sabe que con 

69 



esta act:!. tud lo pueden tachar de rebelde, pues en México la 
renovación está vista como una forma subversiva de conducta. 

La tendencia oficial propaga la idea de que el cambio termina 
con la paz y que la transformación atenta contra la estabilidad, 
por lo que, para conservar la paz lograda por el Estado, se debe 
sacrificar el deseo de cambio. 

Monsiváis cree que para tArminar con la petrificación de la 
historia y para c<Jmbiar la situilción la colectividad tiene que 
manifestarse politicamente. El piensa contribuir por medio de sus 
escritos, analizando la realidad, criticando los errores del 
Gobierno e incitando al pueblo a la participación política. 

Por otro lado, desea lograr la actualización de la sociedad, 
desechando la cultura impuesta pnr el Gobietno y transformando la 
cultura colonial de M&xico". Es declr, como la cultura oficial se 

encarga de seleccionar sólo los autores nacionales que vayan de 
acuerdo con los valores propuestos por la cJ •1se en el poder, y como 
los textos provenientes de la cultura universal aun no son 
accesibles a ]as mosas, Monsiváis evali'1a que lwce· falta una 
tr..:Jnsforrnación en el orden sor.ial rnexlc:ino. rara ello, propone 
asumir nuestras lirnitaclones y empezar a produr.lr cambios 
util1zando los recursos que estén a la m;:ino. La situación es 
dificil, dado qne no existen .las bases para que se rorrne una 
cullura literaria proveniente de las masas. Sin e111bnrgo, insiste en 
que la sola manifestación de nuestra inconformidad y el ejercicio 
de la critica nos vueden ayudar a dcsljndar entre lo aut6ntico y lo 
manipulado y, por ende, a seleccionar va.lores y formar un acervo 
nacional genuino. 

En este sen Ud o, En.~~d-~--1::'._i_~re es un claro cj crnplo ne que el 
autor desea promover una v Ls i r1n cri t.i.r.a con n"spccto a la 
ll l:c;ralura, la hisloria, -los mr~r.lios de comunicac1Ón y Ja actilud 
gubernamenlal. Exh1be los defectos y los errores de las 

. 
C.1rlos Monniváis consir!c-ra qua la .rricxic:-ana ~s_ una cultura cn.1nnial en l.i quP. la 

cultura popular es ·'lU/ pc)brc debido a q1Ja no ha podido i:.nriqucccrsc con la 
c~1llura unlv~re~l q11u aGn no l1a llacado a Jas ~aH~s. 
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instituciones politicas e incita a sus lectores a analizar y dudar 
de toda información oficial. Busca formar un lector activo, que 
participe en la critica y que desarrolle su capacidad analitica. 

Ahora, para hacer evidente el análi?is que emplea, trataremos 
de precisar algunas de sus propuestas e intentaremos aclarar la 
relación que existe entre ellas y las caracteristicas más 
relevantes de su escritura. 

Para ello, elegimos el reportaje "San Juanico: los hechos, las 

interpretaciones, las mitologias". 
El inciso I, "La Catástrofe", es un resumen del relato escrito 

por Eduardo BarcelÓ en _l':l l nf_ierno U.ene nomb_r_~_'._'_San ~~_an ic~, como 
lo ha senalado el propio Monsiváis. En este apartado, Monsiváis nos 
introduce en el terna al describir la tragedia. 

Para ganar veros:l.militud, el autor recurre a la experiencia de 
un reportero que presenció la catástrofe. 

Prlmero, nos presenta los hechos en forma escueta, directa, 
siguiendo una cronologia muy precisa. La narración está en 
presente, lo que realza y actualiza los hechos. 

Parece una lnforrnación telegráfica, donde resaltan las 
acciones. El predominio de verbos crea una narración de tipo ipico. 

Las frases son cortas, directas y relatan hechos concisos. 
La esquematización llega paulntinnmente al grado de eliminar 

los verbos hasta contlensar el ev•?nto en una enurnGraciÓn: "Calor 
extremo, luz encegueccdora, temblores de tierra, ruinas hoyancos, 
montanas do cascajo y el 'diluvio 1gneo••3. 

A pesar de que el estilo es acelerado, el transcurso de un 
minuto a otro es eterno y dentro de il pueden ocurrir infinidad de 
COS3S. 

'l'2mbién logra crear la sen~1_;:i_c:_tfui. ___ de 1'._ª~~dez. al m::il'.car el 
tiempo, al ir acrecentando la c<•ntidad de ora<;ion1~-s cortas y al 

aumentar el número de pausas que apresunin la lectura al mE.ximo. 
Rcpi te los hechos en forn1a ci i:cular,:. para darnos, en carla 

nuevo acercamiento, una ÓpU ca a iferen te;· Corno el acei:c;imi crnto a 

los hechos es gradual, la intensidad del relato a11mc, üa 
constant0monte. 
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En general, este apartado es una narración impresionista donde 

las sensaciones van creando una atmó~fera de incertidumbre 

desolación y muerte, en la que todo es inusitado, fugaz e 

impreciso. 
La narración permanece en tercera persona, hasta que casi al 

f1nal1zar el .inciso empieza la voz de una victima (Jlermelinda GÓmez 

Cruz) un testigo presencial, que nos cuenta desde su punto de vista 

lo que vió, y especialmente lo que sintió. De este modo, la 

historia queda completa al tratarse objetivamente, primero, y 
subjetivamente, después. 

El inciso II, "El Jleroismo", es similar en estructura al 

anterior: frases cortas que concretan y aceleran la narración. Pero 

ahora el lector debe descubrir quiénes son los héroes del momento. 

Por un lado, aparecen socorristas, bomberos, policías y granaderos 

removiendo escombros, atendiendo heridos, recogiendo desechos 

humanos y consolando victimas. Estos act6an, participan, son los 

que arr.i.esgnn su vida al estar en la zona de peligro. Por otro 
lado, aparecen, en una enumeración escueta, las actividades de los 

servidores p6blicos, de qui.enes se burla Monsiváis porque llegan a 

la zona como en un "tour". Su actuación se limita a llegar, hnblar 
e irse. 

Se mofa también del general Mola sánchez porque se equipñra a 

Dios al regresar a la palabra su poder creador, pues declara la 

situación bajo control como si esto fuese suficiente pal'.a calmar la 
conmoción, mientras los socorristas siguen trabajando. 

Monsiváis no aclara expl icitamente quiénes son los héroc~s, 

pero en fauna encubierta se burla de la actitud gubernamental y asi 

toma partido. 

Otra vez, la narración r.stá Lliv.idi<.la en dos: una pélr·te 

objetiva y otra subjetiva. La :3e911nda está cubierLa con el 

testimonio de un socorrista (Juan Martin Chávoz). En esta ~ltima 
p<nte, se repiten muchas ele las cosas que Mnnsiváis ya ]1;3!J:fa dicho. 

Sin crnbargo, se sienten más cercani'ls poi: vadas r;-izoncs: est5n 

narradas en primera persona y en segunda, porque prodomlni'ln las 

dosr;r..ipci.oncs de sensaciones y consid•~r:aciones porsonalr·s qnc 
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califican el suceso: "fue pavoroso". Además, para precisar la 

magnitud del evento, se elige el testimonio de alguien que está 
acostumbrado a ver accidentes y que sin embargo se impresiona y se 

siente enloquecer. 
La manera en que enaltece el trabajo de todos aquéllos que 

permanecen en San Juanico J uch.-rndo contra el fuego es colocando su 
participación al final del inc.iso, una vez que ha terminado de 

burlarse de los funcionarios p~blicos. Al describir sólo su labor, 

nos manifiesta .implícitamente que lo realmente val.loso es la 

actuación de los trabajadores. Y en este sentido, con sus 

descripciones carentcs de exaltación, acalla su opinión personal 

para puntual.izar la existencia de esta labor rudimentaria a la que 

no se acostumbra hacer caso y a la que solo él reconoce. 

Man i feslando con su silencio un profundo respeto. Para poder 

dl.lucidar su manejo del silencio, tenemos que recurrir al contexto. 

La manera en que Monsiváis expresa silencio es haciendo un fuerte 

contraste entre el (aparatoso) discurso político y la (escueta) 

participación de los socorristas. Ese contraste se da precisamente 

entte lo aparatoso del primero y lo escueto de la segunda. Ya que 

Monsiv~is, en esto caso, se abstiene de utilizar notas ceremoniosas 

al estilo diplomático porque carecen de veroslmllilud y porque han 

perdido su efectividad ante el p~b]ico, quien está acostumbrado a 

ignorarlas y a reconocerlas corno elementos de ornato. 

l1sí que, sin J¡¡y0r explicl.ta ninguna moraleja, plilr1teando 

~nicamonte el contraste, deja claro al lector que por más florida 
que sea la actuación de los po]íticos su actividad result6 
infructuosa, mientras que ]a pai:ticipación de socorristas y 

voluntarlos resultó decisiva. 

El co1Jtraslc Je sl1vc par.a oponer en forma tajante ]a m;:iyor 
val iclc?. (]e d Lc:lw labor callada a la fal l icla pernr:ata guber nc,;n1:,nlal. 

Punlual i.;:a1:d1J así, que Jos auténticos hét·oes de la tr:ngedia 

son los trabajadores. 

P.l l:cr··er inc.iso, "El fo:odo y la solldiirirl.jd" d11 una visi6n 

gl~~nl de las consecuencias inmediatas de la tragedia, vista desde 

la [l•o'cspecl:iva de l n ncci6n cornunitarl a. 
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La narración es despersonalizada y lejana. Se busca transmitir 

la sensación de conjunto, donde el personaje principal es un 

conglomerado, que reacciona y funciona como un solo indivi.duo. Para 
ello, uti.liza diversos recursos, entre ellos: un narrador en 

tercera persona, que aparece como observador y cede su importancia 

a los acontecimientos. Es por eso que, en este apartado, elimina el 

testlmoni.o individual e introduce la enunciación de tipos humanos, 

como vendedores ambu]antes, médicos, enfermeras, monjas, 

damnificados, etc. 

su intención no es sólo retratar una agrupación, sino recrear 

un fenómeno social: la solidaridad. Para ello rompe con cualquier 

manifestación individual y trata de captar la inusitada atmósfera 

de unidad y compal'\erismo, en la que necesariamente cada indi.viduo 

renuncia a su propia singul a rielad para fundirse con los demás y 

constituir un todo homogéneo. Con este fin, da preferencia al uso 

de verbos impersonales (se organiza, se generaliza, se cierra, se 
petmite, se habilita, se improvisan, se juntan, etc.). Los pocos 

sujetos singulares que aparecen se refieren a rnsti tuciones (el 

gobi c1 no federc1 l y el del Esli'Hlo de México, el ejército y la 

policia, ele). Las cifras mismas deshumanizan el acontecimiento. 

En este inc.iso aparece la ambivi'llencia de la soUdaridad 

dependiendo de su origen primario o secundario. El primero se 

refiere a la solidaridad acunada como térmlno por un movimiento 

genuino. Y el segundo, por la tutórica gubernamental. 

La solidaridad nace como movimiento genuino cuando (ante la 

tragedia) el pueblo ejecuta actos anónimos de generosidad. Es un 

esfuerzo del ptwblo para ejercitar sus derechos humanos. 

Sin embi1rgo la solidarid<1d se distorsiona posteriormente 

debido a l;:i l. etór i.ca guberirnmen tal con el fin ele encubrir. As!, en 
Jugar 1le buscarse Ja causa del "accidente" se E:naltece su 

consecucmci il: 

"El acci~ente probó la magnifica so1;aaridad del pueb~o. 
Somos un pa.1'.s un.ido en ]o esencial" . . 

i\s! se insti.tucionaliza un acto espontáneo que nació entre los 
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masas, A esto contribuye la repetición de fórmulas publicitarias 

como •san Juanico y la solidaridad". 

Para Carlos Monsiváis, el incendio origina la solidaridad y 

prueba la falta de ella, porque lo que priva regularmente es el 

desdén ante la vida humana y la desun iÓn. El es fuerzo 

democratizador del pueblo sólo fue un impulso moment~neo. De tal 

forma que 1 a desunión cotidiana originó la tragedia y ésta promovió 

la unión del pueblo para ayudar a los damnificados. 

A partir de ahora, la idea central es el abuso r.elÓrlco que 

distorsiona la esencia de la solidaridad. Por eso, la intención del 

autor es desmitificar la solidar.ldad, volver a "defl.nl rla" 

aclarando lo que representó origlnalmente. En los siguientes 

inr:tsos, el cometido de Monsiváis será exponer los engaf'\os y 

fr.<Judcs escondidos tras el d1}sas t re de Siln Juanl co, los cunles 

fueron ocultados por los funcionarios exaltando la soli.dar.idad. Es 

por eso que el personaje principal es otro ~ector que tuvo también 

un papel impor.l<Jnte en el incendio: los responsables. 

En los apaclados IV y V, el autor regresa al pasado par.a 

investigar los hechos relacion<Jdos con la tragedia. En el inciso 

IV, "La nueva fundación de l1ztlán•, expone la forma engai'\osa en que 

se originó San Juan Ixhuatepec a pnrtir de una inv<1sión 

"imprevista" de terrenos cjidatarios. 

Para Monsiv~is, San Juanico no sólo es un ejemplo donde se ve 

la baja condición social de muchos mexicanos, sus suenos 

poslcrgildos y su vida dlarliJ en los suburbios de la ciudad; sino, 

sobre Lodo, es el ejemplo donde se muestran los frau<lcs del 

desarrollo urbano. 

in Estado no puede o no quiere planear debidamente 1 a 

exp.;nsión habitacl.01rnl13n México-y-pi;i.:mitecerror.es l8rrib10s como 

la construcción de una planta de gas cerca da una zona habitada, 

co11tr.:ivj¡li.ü1H.lo los postularlos ele la ley. En el lnciso v, "La b0mba 

.Je ticn~po", la Jnvestig.1ci6n continúa, asi como la cr:f.tica ante la 

acl.iLud del gohi<:~r.no, que lnlenla ocultar su rosponsab.illdau. Las 

nutor·i.dc1<les se ·~sruerzan en pnhl l.cat: que las l.nsl:alaclonrs están .~n 

per.fccL1s cnn•liciones y que Jos ei.:rores se deben a ].;:is borracheras 
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de algunos de los trabajadores inconscientes. Tales declaraciones 

contrastan con los informes de los técnicos, quienes previamente 

hablan denunciado las fallas en las instalaciones. 

Monsiváis no se declara a favor de nadie. Investiga en todas 

partes y recopila testimonios en diferentes sectores: oficiales, 

testigos, trabajadores, técnicos y habitantes de la zona. Con ellos 

prueba que las autorlrfarles ya snbían del pellgro, pero ante la 

opl nión pública se cal] t1ron y mantuv1.eron Ja fachada de fraternidad 

con el pueblo. Con esta información, confronta las declaraciones de 

los funcionarios con las de los tr<'lbajadores (que descubren mfis 

fraudes, como la distribución de gas sin registro en Pemex). Para 

flnalizar, con la d0mostraciÓn de que todos sabían del peligro, 

hasta los mismos habitantes de San Juanico, pero que decidieron 

seguir viviendo ah! porque no tenían m.ís opciones. Hasta ;:iqu!, al 

parecer, toda esta gr:nte r:stá lnvoJucrada en el desastre, es 

responsable de Ja tragedia, es participe del descuido, coopera en 

la corrupción al permitir los enganos y los fraudes del gobierno. 

En consecuencia todos somos culpables porque sabeTios lo que ocurre, 

call;;mos y soportamos. Sin embargo, en los apartados VI ("Los 

poderes de Televisa"), VII ("El duelo") y VIII ("La 

rcsponsabllidad") la nota esencial es la búsqueda de la verdad y 

del rAsponsabJe del desastre en San Juanico. 

En el primero, se presentan dns opclones: Televisa y los 

func i on;i r los apoyarlos por l;i te l cv is iÓn gubernamental. Como resulta 

m5s confiable la versión "familiar" de Jos locutores de Televisa, 

que la lnstitucion:il, las .-iutor.i.dades que se comunican con las 

masas, deb1:.n hacerlo por la televisión. Siempre se muestran 

ridículos porque no pueden ocultar su responsabi.l.ldatl: "Solemne, el 

gobern;idor del Estado de M6xico se enfadó con la prensa, le exigió 

rigor y freno al am:ir.i.J] ismo p:ira que ya no di fundieran 

J.rrespon,;dblemr~nl;e la cifru ¡de 60 mucrlot;!" 5 • Y por: supuet;to, 

l·lonsiváls se burl.Ll de la tonh•riil de las respuestas que dan. 

En el ,:parL.1do VlI conr:ede un gcan e!>pLlcio a consignar los 

.i nfonnes de 1 os funcion.:ir:ios que lriJt.-.n de reducir al máximo la 

c:inl.idad de muerl·os. Al prlnclp.io, su tono parece .indicar que da 
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crédito a los informes de las autoridades, pero después, por medio 
de una serie de preguntas retóricas, manifiesta las dudas e 

incredulidades que siente él y muchas otras personas. Por Último, 

habla de los afectados, quienes contradicen totalmente a las 

autoridades. El capitulo se cierra con una descripción de un 

apresurado entierro de las victimas, donde irónico, Monsiváis 
muestra c6mo en esta ocasión las autoridades se empenaron en evitar 

una epidemla y Lomaron todas las medidas necesarias para cuidar de 

los muertos, aunque en vida los habian olvidado. 

En el inciso VIII, el autor sigue con detenimiento las 

declaraciones oficiales de Pemex, no sólo para evidenciar su 

culpabilidad, sino para ensenarnos cómo trató de ocultar su 

responsabilidad y cómo evltó hacerse cargo de la indcmnlzación. Nos 
presenta los informes de Pemex en orden cronológico, desde el dia 

del desastre, y nos muestra cómo, paulatinamente, va cambiando la 

versión de los hechos: desde la negación absoluta de la 
responsabilidad, hasta la rendición ant~ las evidencias. 

Luego de desenredar el hilo y tras una seria investigación 
sobre las causas de la tragedia, analiza la actitud del gobierno 

como resptlesta a los hechos en el apartado IX. Insiste y concluye 

que no fue un accidente, sino negligencia institucional. Esta vez 
declara directamente su opinión, porque está respaldada por los 
incisos anteriores. 

El TX es uno de los apartados mas literarios, porque se 

acumulrin 111.]s figuras retóricas. Es tambi.én muy personal, porque en 

él expresa su9 sentimientos y pensamientos. Pone al descubierto el 

comport.::imiento de los politices. Y al desmitificarlos, dej;:in de ser 

seres o;nnipotentes que todo lo hacen "bien" y nos acerca a sus 

maniobras, volvi&ndolos seres vulnerables. Nos d0scubre que ellos 

rni ~o:mos se creen hombres con suerb;?, porque pi 0nson que puc1]1>n lvicer 

todo lo que qu i.eten y no temen las consecuhnd.as: "los super iorcs 

aprueban, sin saber y sin desconocer, ya montada la mec~nica del 

dcsd~n. la impunidad y sordcra"6
, y que su lema principal es callar 

el mal para no alarmar y evitar una inversi6n que reduci~ia su 

porcentaje. 
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En este apartado, hace una imitación burlesca de Ja manera en 

que las autoridades y los servidores públicos toman sus decisiones. 

Asi, a través de un supuesto diálogo entre politices, ridiculiza la 

"seriedad" de sus discursos y el empeno que ponen al "gobernar" y 

"dirigir" el destino del pais. En Últlma instancia, dicha parodia 

es una dramatl zación de un fenómeno social que previamente ha 

detectado: "la me canica de 1 desdén, 1 a l mpun l. dad y sordera" ante el 

ámbito de ]a seguridad pública. La conversación parece d'arse entre 

dos funcionarios pÚb11cos despersonalizados, como símbolo general 

de cuaJquier po1itl.co. Lo que marca la distinción entre ambos 

partl cipantcs es el ritmo dado por preguntas y respuestas. El 

cambio de ]otra hace mbs gráfica la diferencia, aunque en realidad 

no hace fa] li'I, dado que la estructura lingüística es 

suficientemente clara. 

Después denuncia el atropello ecológico y humano que Pernex ha 

realizado en nombre del progreso. Declara que las campanas 

ecoló9icas no han funcionado, porque anuncian peligros que sólo 

recaen en contl ngcntes populares y generaciones VC'nideras, cosa que 

a nadie preocupa. Oplna que las campanas publicitarias organizadas 

por el 9obl.erno, como "el verde es vida", fracasan porque sólo 

buscan tranquilizar a la pob]aclÓn. Y, como sea, para el gobl.erno, 

la mejor medl.da es guardar silencio: 

"gobernar es jamás compar I; ir el mando; actuar por presión 
de la cr:it.ica es compartir el mando; 01·90, quien incurre 
en la autocrítica está dejando de gobernar. Mejor, negar 
l u evidenci u tle los hechos y, si Ja rectificcici.Ón es 
inevitable, p1·9c1':!der corno si a nadie se le hubiese 
ocurrl.do antes" . 

Además, los funcion0:1rios mr;norr~s se dedican a alab;ir a los 

funciona1:.ios mayores por Sil acl:iva labor anl"e el "0:1ccidcnle" y u 

c:rn] lar lil gener_osidad ue ] OS donado1.'CS'. Go '"Slil forrna, el Estado 

oculta su culpabjlidad y se propone triunfalmente corno solución, 

nun en contra de los resultados de la invostigaci6n oficjal: 

"Lo fundamental para nosotros no es tanto encontrar gh1ién 
fue el rr:spons.:ible, sj no uyudar a los uamni.ficados" . 
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Asi, San Juanico termina como una "anécdota dolorosa" que no 

debió ocurrir, pero que sin embargo, no empana el desfile del 20 de 

noviembre. 

Este inciso es una burla y una critica aguda al gobierno y a 

los discursos politices. La burla se construye con las mismas 

palabras de los politices; como una parodia, donde se ridiculiza su 

jerga y su actitud. 

Asi, Carlos Monsiváis condena que el discurso oficial no 

reconozca errores: 

"Enrigue Riva Palacio, se ufana: 'En San Juanico se 
pendra en marcha un programa de amortiguamiento visual' 
(modo sencillo de ¡eferirse al j ardin que sustituirá a la 
planta de Pemex)" . 

Finalmente, en el apartado X, "El modo de producción 

alemanista", sigue criticando al sistema capitalista y a su modo de 

producción: 

" ... producir a como dé lugar, como salga, enganando al 
fisco, empleando materiales deleznables y al costo humano 
que sea preciso. Por lo tanto, si a la industria 
petrolera le estorba un pueblillo, no es motivo 
suficiente para detener el desarrollo tecnológ ice, el 
pais debe continuar con su ~gbor aunque mueran 'algunas' 
personas en el 'accidente 1 11 

• 

Y siempre se podrá culpar de todo a los irresponsables 

trabajadores, pues "el Mexicano ... es siempre una criatura del 

descuido 1111
• 

Monsiváis cierra la primera parte de este articulo con un 

apartado en el que se retoma la idea central del texto: la 

solidaridad distorsionada sirve para encubrir el desastre. 

Sigue criticando al Estado porque todo lo planea a corto 

plazo, hasta la designación de un nuevo funcionario. Y dentro de 

esta mecánica, los mismos errores y fraudes se ocultan por algún 

tiempo, hasta que pueden ser atribuidos a la siguiente 

administración. 

Por eso Monsiváis se dedica a mostrar las falacias de los 
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donadores prefabricados, as! como sus métodos ridículos para 
obtener dinero. Recurre nuevamente a la burla cuando describe las 
subastas. Para finalizar con otra imagen paradÓj ica en la que 
mientras los politices exaltan la solidaridad y agradecen las 
aportaciones, los damnificados se pre9untan dónde quedaron las 

donaciones. 

La segunda parte de este reportaje, "El insulto como 

diversión", es un análisis de la actitud de los mexicanos ante el 
desastre; es un estudio sobre los chistes cuyo tema es el incendio 
de san Juan Ixhualepec. 

Inmediatamente después del desastre los mexicanos se 
distinguen por su solidaridad, las muestras de generosidad son 
muchas y asombrosas, se dan casos sorprendentes de sacrificio 
propio en beneficio de los damnificados, pero dos semanas después, 
ya nadie cree en la solidar id ad y cunde una serie de chistes y 
burlas sobre el desastre. Monsiváis busca una explicación a esta 
actitud que se presenta en todas las clases sociales y algunas 
veces hasta entre los mismos afectados. Los chistes runden como 
tema casual de convcrsaci6n, son aceptados y aún festejados por los 
oyentes. Intenta explicar el origen, significado, causas y 
consecuencias de los chistes motivados por la catástrofe, 
intercalando siempre algunos ejemplos. 

En primer lugar, compara estos chistes con los de escarnio 
contra las rnjnorias de E~tados Unidos y descubre que son 

d ifcrentes, porque estos Úl ti rnos son una especie de catarsis, 
mienl:ras que el humor sobre san Juanico "lo han guiado por lo común 
scns~clones de prepotencia, que depositan el hallazgo rÓmlco en la 
sup•?rioridad 1nanificsta de qujen celebra el chi.ste" 12

• Asi, quien 
c0cnta el rhlsle y quienes se líen de ¿l se sienten superiores y 

li!Jrl?S Lle los [JrOjlliC.ÍOS de qtJC SOil objeto los afecl. 1d0'). 

Posteriormente, se refiere a diversos tipos de chistes para 

1 ocal l. zar el género ;'Jl que pcrb:inccen los de San Juan ico. Par.te ue 
una gcncrali?acibn para situarlos entre los chistes de nacos. 

Pata Monsiváis, üslos chjst.es son un suhg8nero del "humor 
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naco" y cunden rápidamente como respuesta ante la incredulidad de 
las bondades de la solidaridad. Son producto del recelo por la 
excesiva publicidad que el Estado crea alrededor de la ayuda a los 

damnificados. 
Después, da cuatro posibles interpretaciones de los chistes 

que va descartando, poco a poco, hasta dar su propia explicación: 

"son una vertiente del 
Última instancia, según 
m<ugi nac.tó13 económica 
hilarante" . 

humor, poli tico en primera y 
el cual lo más notorio de la 
y social es su condición 

Para Carlos Monsiváis, estos chistes no son un medio de 
catarsis sociill, ni expresión del humor macabro o humor negro, ni 
una forma de percepción de la realidad sino una variante de los 
chistes de nacos. 

Los chistes de San Juanico tuvieron una gran acogida entre 

todos aquéllos que se sintieron libres de serlo. Se difundieron 
como epidemia. Dos semanas después del desastre, todos los 

habitantes de la ciudad escuchaban o contaban los chistes. 
Cierra el reportaje con unu frase a 1 en t.:idor.1 en la que muestra 

su confianza en la organ i zaci.Ón de las masas: "Los chistes se 
evaporarán y persistirá la memoria y la necesidad vigorizada de la 
solidaridad popular en el dcsastre" 14

• Porque cree en la capacidad 
de las masas para unirse y luchar paca defender sus derechos. 

Podríamos conclulr que de esta crónica cmArge el siguiente 
mensaje: es imposible .la conciliación de las clases sociales, 
porque el Estado l1:ipide la modificaci.Ón de las estructuras 
económicas en favor de una rcpartlción más justa de los ingresos y 
r:on su ré:r¡i:m;n autor.ltac:io y corrupto propone la Ast<1bilid;id coJT!o 
base p.~.ra ccrnbaLJ r la ces l gualdad social. Y d.:ido que esto sólo es 
un prelc-:-:to que le ayuda a justificarse, la Única esperanza para 
trc;nsformar la situación _es la unificación solidad.a del puEcb] o. 

Asi, "San Juanico ... " 

• ... no es el tAstimonio de:1os horrores de la pobreza al 
esLJ lo descarnado de Cr1st1na Pach1?co, ni el de lus 
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dificultades de la lucha al modo directo de Elena 
Poniatowska, ni es tampoco el relato desde la objetivida~ 
que busca J-lermann Bell.lnghausen o desde la rab~a de Jase 
Joaquín Blanco, sino que es la interpretacion de las 
contradicciones que nos conforman, en):re la pretensión de 
la democracia y de la participacion ciudada15a, y el 
autoritarismo y la corrupción que las impide." 

"San Juanico ... " es un reportaje en el que Monsiváis trata de 
hacer a un lado los aspectos descrl.ptivos que no alcanzan a 
reflejar la vida cotidiana en toda su intensidad o que la reducen 
a un ámbito costumbrista. No reporta el dolor jndividual, prefiere 
ver a la gente en su conjunto y aludir a situaciones especificas. 

No está de acue1do con los análisis psicológicos ni metafísicos de 
la sociedad. Está en contra del abuso especulativo, que cae en 
generalizaciones. Prefiere buscar las respuestas de cada fenómeno 
social en su propio contexto: en la calle, en las carpas, entre los 
testigos presenciales. Esta actitud rompe tambi~n con el snobismo, 
las modas vanguardistas y las exigencias burguesas del mercado 
cultural. Siempre va m5s allá de la superficie anecdótica de los 
fenómenos tratando de encontrar en el trasfondo el signif.lcado de 
los hechos. As!, a partir del desastre de San Juanjco, descubre y 
analiza d l. f13rentes comportamientos: la corrupcl.Ón y enmascaramiento 
de las autoridades, la farsa de los politl.cos, la generosidad y la 
solidaridad del pueblo consigo mjsmo. Y sólo conserva esperanza en 
la organJzaciÓn espontánea de las masas. 
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C A P I T U L O I V 

risa: 
... irisepar.able de la vida social, 
aúnqueinsciportable a la sociedad. 

Henr.i Bergson. 

Creemos que es fundamental hacer un análisis de las fábulas de 

Monsiváis, con el objeto de precisar. algunas de las constanti:O?s que 

lo caracterizan como fabulista. Para ello j ntcmL;remos atisbar de 

cerca el manejo de lo sacro y lo profano, asi como descifrar 

;ilgunos mensajes y determinar algunos elementos formales tales como 

la cari'lcterizacJÓn de ]os personajes y el ambiente físico, as.imismo 

detallaremos algunos de los procedimientos 11t i J l zados rrn la 

elaboración de lo cómico. 

El autor emplea en ocasiones sobrenombres para sus 

protagonistas, los cuales adquieren un carácter. elogioso o 

injurioso por su ambivalencia. Están formados por sustantivos que 

desii:¡nan cualidades, gcncr;1lmente positivas, que Je sic<cn por.a 

burlurse de ellos. Ejemplos: Fray Desprcndi.mienlo (un rnarqu1;s, que 

lo abandonó todo para ser profeta) 1, 1 a Pocndora R•Jpcn t: i.na (una 

mujer que se regodeaba soi'iando en 1 ns fornicaciones proh i bichs en 

el sern16n¡ 2, San Inmejornble (un varón :-:.in m.)cula) 3 y Maria 

To]croncia (caractariza~iÓn salirjca de la Virgen Mar{a¡ 4. 

Si bien utill ;:a algunos no1nbres pro¡:iios para <lns iJ¡nar a sus 

personajes ·(San11ntlrés 1\velino, Bei.nardoLetc.) lo mcis frcn;1°nte es 

que recurra a la gencraliznciÓn; a la tipificaci,)n ak;tracta que 

sólo mnnc tona se; ri~s por sus j crarqu.1'.as. As 1, lcne::ios vi. rgrrnf>s, 
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santos, obispos, cardenales, monjes, teólogos, marqueses, etc. 

Tambiin es frecuente que, como en los autos sacramentales, 

personifique algunos conceptos abstractos para convertirlos en 

alegorías con atributos humanos, como La Vaca sagrada, la mentira 

piadosa, la Culpa, la Inocencia, etc. Y por supuesto, entre más 

general es el personaje, se alude a más gente. Por ejemplo: de 

acuerdo con su descripción, la Vaca Sagrada representa tanto a 

politices como autoridades civiles y eclesiásticas: 

Rotunda, de expresión d1st<inte, enemiga de las 
intimidades, ella todo lo sabia y lo que presumiblemente 
ignoraba, formaba parte de lo que ostensiblemente callaba 
por modestia. Mul tl pl ic<'lda por los honores, su mero 
aspecto era ya un festejo de la sapiencia. Joya del 
presidlum, doliente de alto rango en los funerales de 
próceres y poetas, emblema de toda Junta de Notables, la 
Vaca Sagrada era, desde sus movimientos pausados, la 
apoteosis del talent~ recompensado, del profeta venerado 
en su propia tierra. 

A veces, dichos conceptos abstractos forman parte de la jerga 

literaria, como: La Fábula, la Moraleja y el Refrán. Con ellos se 

alude al metalexto y se logra cierta complicidad con el lector. 

Tal crnnplicidad se debe a que las figuras de los personajes 

están tratadas sólo en aquellos aspectos irnport;:rntes para la 

finalidad de la narración. 

Algunr1s fábuléis representan y<i desde el l :f. tu lo verduderas 

irrisiones, en lus que se presentan personajes m.lnimizudos o 

degradados, ya sea por su naturaleza, por su torpeza, o simplemente 

porque han sido objeto de una pesadísima broma elaborada por las 

circunstancias, como .las siguientes: "l'.:l milagro olviui'ldo", "El 

pecar'lo q1.:e no conse<Juia ocultar a su penitencia", "El halo que 

m111ca se posaba donde dE:bía", y "El rezo clcsol.:cJj ente". 

El ambiente en el que se Jescnvuelvcn los personajes 

corrL<spondc generalmente a la época de la Colonia en M6xico, por lo 

que constantemente se hace referencia al Vlrrcy y a los misioneros, 

a indigenas, hcch.i.ccros y ~dioses de los natur;ilcs como 

HuHzilopochtli y Omi;{óC!iin. 
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Pero también es frecuente encontrar fábulas que carecen de un 

contexto fisico claramente definido. En ellas no hay descripciones. 

Es necesario figurarse el tiempo y el lugar porque son inciertos. 

Todo está orientado a concentrar al lector en el desarrollo del 

problema. Se desarrolla igual que lo legendario (definido por Erich 

Auerbach): 

" ... se elimina todo lo contrapuesto, resistente, diverso, 
secundario que se Insinúa en los acontecimientos 
principales y en los motivos directores; todo lo 
indeciso, .inconexo, titubean te que tienda a confundir el 
curso cl1fo de la acción y el derrotero simple de los 
actores." 

Predomina cierta imprecisión ~1e permite extrapolar la 

situación a cualquier otra época. AMi en la fábula "La herejia que 

se hocia pasar por. Santa Doctrina", la Única referencia espacio 

temporal es la siguiente: "El seer.etario permaneció callado. En el 

palacio pontifical ... " con la que podemos situarnos tanto en la 

Edad MP.dl.a como en la actualidad. Es asi como al ampll.ar el margen, 

Monsiváis extiendo su critica a toda la organi2ación eclcsi5stica 

en general en todas las épocas. 

En la frase "En un siglo tan triste", que corresponde a la 

situación tempor·al de la fábula "El gran hombre y su amanuense" 

tambi6n se descarta la precisión y se opta por la vaguedad. 

Utiliza la indeterminacl.Ón con mucha frecuencia , porque la 

i ntempor.a 11.dad que sugiere nos r.emi te a un árnbi lo super l.or, 

semejante al de Jos pasajes biblicos: 

La conclusión fue inapelable: el reino mer:eci a 
castigo. Ya eran dem<:isiadas iniqnidades, ment.l1<Js y 
rapi.flas; 8.1 turno era de J¡¡s plag~1s y vino pd1c.cro la 
extlnci.on de torlos los hijos - tc"rceros, s1lrgiÓ <Jt.)n 
cl.i'\;;;or.eo, la dure;:a ele Jos cor.azones susti.tuyó n la 
nostalgia, no hubo casa ni teb~no sin muerto, y cun~IÓ el 
dolor cual nunca fue ni j am.-ís sor~ (aune¡ u e los 
pr.Lnog&ni.tos se alegraron secretamente). 

Es frecuente que nos Y:t?mita a époc;:is de bon;,n;;a extrema, 

s0quias y plagas bibliciJs, en las que la cslabili.d?.d social y 
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emocional de la población depende del consejo de un solo personaje 
celebre. o que los textos adquieran forma de plegaria a Dios 

omitiendo cualquier indicador de tiempo. 
Sin embargo, se dan casos como el de "El chivo expiatorio ... ", 

en los que el ambiente está dado por una serie de elementos 
culturales o expresiones comunes que podrian corresponder 
perfectamente a la ipoca actual. Asi, en un alegato que tiene la 
forma de una defensa el Chivo argulle: 

He ido a seis universidades, hice nueve 
doctorados ... he ido de la fuga a 1 a huelga de hambre. g • 
y si quieren una negociación masiva de los pecados ... 

Después, en la misma fÓbula aparece un segundo narrador, que 

también nos confjrma lo dicho: 

... la opjnión pública se apropió conmovida de sus 
razones: "Hemos des U nado a una especie al infierno del 
s<:lcrificj o i.ntc1:mlnaJ:'le y, psicologicamente, nos hemos 
condenado con eso ... 

Según Auerbach, el texto bíblico pretende subyugar nuestra 
propja realidad "· .. nosoltos debemos acomodar nuestra vida.propia 
a su mundo, y sontl rnos partes de su construcción histórico­
universal, lo cual se hace cada vez m~s dificjl, a medida que el 
mundo en que vivimos se aleja de las Sagradas Escriluras; y cuando, 

a pcs<lr de ello, &ste mantiene su pretensión, 11abrá necesariamente 
que adi3plarse rnedi<:inte una transfor:mación interpretativa, cosa que 
durante mucho ti.ampo f1Je ri:üati.vamente fácil. .. Cuando esto ya no 

puede hacerse, a causa de un cambio de ambiente demasiado violento, 
o por el c:k~~>pettar de la conciencia critica, la prel<'nsión de 
domlnjo "e E-ncue:nl ra r.·n peligro, el método exeg6itico es desprec.lrido 
y abandonado, los re.latos hiblicos se convierten en viej<ls .leycnaas 
y 1 as doctrinas que se han cJesuaj ndo de ellos p1erc1cn su pr.·opio 
cuecpo, y ya no penetran en la realidad sensible o se volatilizan 
en el fervor pursonal 1110

• De acuerdo con esto, el mundo en que 
vl.vimos se aleja tanto de las Sag-r<:ldas f':scrituras que ya es 

lmpoHible explicarlo directamente. Si se desea ser coherente con 
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las divinas ensenanzas, se debe interpretar el mundo de acuerdo con 

las metáforas existentes. Pero, debido al efecto sugestivo de lo 

tácito, el resultado de cualquier análisis podría ser cualquier 

interpretación, incluso una tan chusca como la de Monsiváis. 

Asi, en sus fábulas adecúa su propia explicación a cada 

problema. Para ello, parte del supuesto de que los acontecimientos 

cotidianos son acaeceres bíblicos. Y acomoda la problemática actual 

a la construcción h.istórico-universal propuesta a través de su 

propia •transformación interpretativa". Y consigue la sátira 

forzando el método exegético hasta que logra jusUficar el absurdo, 

que es precisamente lo que causa la irrisión. 

Por eso, podemos insisl.l r en que al hacer la exégesis sugerida 

por la Biblia, Monsiv~is obtiene la burla tanto del Método 

Exeg1~tico como de las Silgradas Escd.turas. 

Por eso no es de extraílar que una de las constantes de las 

fábulas es que el autor juega con dos contextos: el biblico y el 

cotidi.ano; los mezcla o los funde hast:a que confluyen pasado y 

presente en un mismo plano, en tal forma que la narración parece un 

suceso inte1~poral, de tal modo que los castigos divinos son el 

ori<Jen de un sinnCmero de catástrofes generalmente de orden 

natural. As!, encontrilmos que se prc·cipitan inundacj ones y 

temblores efectuados por autoridades celestiales encargadas de que 

los hombres se apeguen a la voluntad divina: 

Las sólidas cn~encias se !J.1bian debj litado en la 
comarca ... Hubo consulta co.leste ... Por f.in, un arc.;n,o:¡rü 
(que no tenia fama de listo) habló: "Lo que pasa es que 
n\lnca hernns tlemantlado el pago de sus promesas, y ya es 
tiempo, , . 

Hay tres tomus qw; 1·lons i vái s trata _de igucil manera: a) Los 

Himbolos cristianos, b) los origcncs de las cscrilurétS y da las 

crcPnc1<:1s sagradas y c) la cr:eación eje mi tos. Provone que los 

or i<:;ones tlo las sagrada:> escrlturas son turbios y que; pudl eron ser 

motivadas por Jntenciones ajenas o incluso lncrnnpét: !bles con la 

utlJ i.dad q11e se les dio posteriormente. Con respecto a Jos mit<Js, 

t)J P.n sa r¡ue casi siempre prov iencn de Jwchos in•?:·:pl .l.ci:tblcs <'rnno11os 
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a tumores. Por eso vemos que en la fábula: "Quien no odie a los 

simbolos s6lo conocerá la fe por aproximaci6n 11 se burla del tiempo 
que pierde la humanidad en alegorias que "luego da tanta flojera 

descifrar." Y en "La fábula que estuvo a punto de sorprender a 

Dios" observamos una fábula que se empen6 en encubrir su malicia 

para dlfundir mejor su veneno, a la cual le fall6 el plan y nadie 

supo jamás de sus verdaderas intenciones. 
En suma, tanto los sirnbolos, los mitos, como los relatos sobre 

los origenes de las sagradas escrituras son turbios y se fundan en 

la vaguedad de hechos inexplicables. 

Por eso se burla de su veracidad probándonos que se originarán 

de la lncapacidad para poder explicar alg6n fen6meno. Esto nos lo 

muestra creando él mismo un mlto, en la fábula "El perseguidor que 

se convirti6 en precursor". 

Carlos Monsiváis se ha empenado en evidenciar también la 

falsedad del cuadro eclesiástico oficial. Para ello ha puesto un 

interés especial en la sltuaci6n <'le l.a Nueva Espafla y por tal 

motivo los temas principales hacen referencia a la relaci6n entre 

indios y rnisioneros, a la parU.cipaciÓn de hechiceros en la 

Conquista, y al poder ejercido por la Iglesia, no s6lo a través de 

la Santa Inquisici.6n, s.ino por todos los mecanismos efectuados por 
los eclesiásticos que la componen. 

Asi, vemos a Fray Juan exponer su teoría: 

Ya no quiere Dios almas edificadas nomas con lo 
extraordinario ... 

-No me opongo a lo que dice, Fray Juan, pero soy 
chapado a la a~tigua y muy memorioso. De niflo nada me 
emocionaba tanto como el anuncio de alg6n prodigio en la 
comarca. Los pucbJ os se convei.:l:ian en fiestas ambulantes, 
acuJ{amos todos al lugar del privilegio a reir y cantar, 
';e instal.,;bdn f(;1:iM>, i1CthliiJl1 111;:igos y jugJ;-.res. Nos 
e!-:;Lrcm1!ci.-::mns t.-1n di.vür.Lldamr.:ntc CJUC no penst·1b.'.:1mos l;!n 
l1dtl•1 m5s. 

-Otro arg1_¡;1,i:nlo en <Jbono de mi les is, don 1\ntoni.o, 
la dc:;i":rci.éin l .)boral. Dé por buena y por santa J 3 

.:ibun1fonc1.a <'le sucesos inc:,pl.J cables y se rl i !-iÍpi1riÍ el poco 
ospfritu industrioso ansiosamPnte implantado 011 Jos 
nativos, que obtendr~n en la caza de prodigios el gran 
pr.elex Lo de su d1?s i.rlia ¿Qu i.er:e usted, como autoridad, que 
r"slo :>uc<;lla? ... No sc~a ti:rco. Vivimos yd en el tiempo 
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donde lo gue Dios pide y quiere es vidas humildes, 
pacientes y car.! ta ti vas, porgue el pago puntual ~el 
diezmo es el más continuado milagro sobre la tierra. 

Creemos gue la intención de Carlos Monsiváis es mostrarnos la 
rigidez, la inflexibilidad y el corto criterio gue caracteriza a 

los representantes de la Iglesia. Por eso en la fábula "Nuevo 
catecismo para Jndios remisos" nos ensena gue para los clérigos no 

hay posibilidad de cambio, ni siquiera en sus técnicas pedagógicas. 
En general, la Iglesia aparece como una J ns ti tución gue impide 

la iniciativa propia y el ejercicio de la inteligencia, ya gue 

prefiere la simpleza, la docJlidad, la absoluta obedJencia y la 

cerrazón, gue obligan a la gente a comportarse como un grupo 

homogéneo, cuya Única finnl id ad es repet.lr comportamientos 

designados por las autoridades eclesiásticas. 
La actitud ne personajes tales como Dios, la Corte Celestial 

y demás autoridades es reprender y castigar. Generalmente expresan 

sentJmientos de envidia y codicia. En el caso de misionen-•S y 

obispos, lo gue predomina es el apec:io a lo material, ya sea 

concreto como Jos bienes, o abstracto, como el poder ejercido sobre 

los feligre:;es. E:n la fábula "La santa ira y lu mala consejera" 

hace énf;isis en Ja cmvidia que sentía Dios por el Santo i'\n.-lrés 

Avelino hasta gue lo reprendió dándole una tarea menos edificante 

para que se redujera el número de sus adeptos. 

llsimJsmo, es comtÍn que haga hablar a los representantes de la 

Iglesia cnmo si Ja relacir,n ron Dios, el bien y la justicia apenas 

significaran nl'JO, siendo esencial el piedominio del poder de los 

sacerdotes y de la Iglesia, y el respeto escrupuloso de lns formns 
exteriores de la religión. De este modo, el medio sustituye al fin 

y la forn1a al fondo. La conslante pn~ocupac.ión por Ja forma y la 

éiplicacién m<.lquinal de las r:eglas cr•:an un;i rs1;cc.i1} do .1ulom;Jti,;:t10 

con el gue collsigue la risa del leclor.: 

t-10 podemos cons0ntir que nildie, ni el ci1'!10, u:;urpe 
nuos t: r.os yn de por si clébi 1 es poderes. l!osot ros, don 
Anlonio, somos los ~nicos aulorizados pilra ajusti~iar a 
los incrédulos. 
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-No deseo contradecirlo, Reverendo Padre, pero los 
sucesos extraordinarios reavivan la fe ... 

-¿Consideró ya los costos, senor Virrey? Imagínese 
su Ilustdsima llna aparición en región distante e 
inhóspita, Para que una comisión de dign9}arios dé su 
visto bueno es preciso hacerles camlnos ... 

En este libro, Monsiv.;is maneja dos tlpos de personajes: los 

astutos e .inteligentes, qlle consiguen lo que se proponen burlando 
a los de:mbs, y los es pi r i tus quirnérJ cos, que aunque resultan un 

dechado de virludes siempre son victi.mas de bromas muy pesadas. 

DRnlro del primer grupo es frecuente encontrar subordinados 

(como el secretario del Papa de la f5bula: "La herejia que se hacia 

pasar por Santa Doctr.1 na") que se permiten jugar con los altos 
ecl es iiis tic os sólo para darJ.es un esca unl.ento. En ella rige el 

mismo principio renacentista del Decamerón: un criado haciendo uso 
de su inteligencia hurta algo a su amo para satisfacer su h2mbre o 

lo engana para relacionarse con su mujer. La función de los 
servidores que presenta Monsiv~is varia sólo en Jntensidad, pues su 

propósito es hacer justicia, embromar pesadamente a los superlores, 
con el fin de cobrar] es a1'1os de scinetim lento, repres J ón e 

injusticiils. Por eso los vemos afan¡¡rr.;e iltduamente, trabajando 

largo tiempo en algo que melle profundamente los cimientos de la 

Iglesia, y si es preciso acuden a la hlpocresia, el eng;ino y el 

abuso de confianza. Vemos que la ven0anza del secretario consistió 

en sembr;ir la duda en el Pontifice, en hacerle creer que babia 

catotce het·ej ias en el catecismo que le hab.1a mandado el i fundl r; por 

consiguiente, logtÓ que el ponlifice encontrar.a maldad donde no la 

hab.1a y que se pusiera a n~visar la doctrl.na, (tarea grav.1sima dado 

que el revlsinnismo es una hcrejia en la Iglesia Cat611~a) lo')rando 

poner en ,Ju.Ja los llo0ma:; de la Iglesia. 

Es as.1 como •Jl <:n.1tor. r.;c burla de la estupid<?Z e ln0enuidafl, 

rcgodo~ndosc de la as~ucia de los que ~onsigucn lo que se proponen 

nnganando a los dcm5s. Un ejemplo clarísimo de ello es "Banos de 

uurer.a", verda<3l~ra p<:Jr.ouia de la Virgen Maria. En ella, conocemos 

a l·'.<n·fa u Lr av.~s tlol tnsl:i1nonio <le s.ercs cercanos a ella: su 



confesor, su hermana, su sirvienta, etc. La llama Maria Tolerancia 

y desde el principio notamos su inteligencia. Consigue librarse del 
rigor y los rezos, vivir cómodamente, frecuentar a las mujeres más 

ricas y encabezar cruzadas contra los herejes, además de gozar de 

uná excelente reputación en su comunidad, gracias a su habilidad 

par.a enganar a quienes la rodean. Como ejemplo el.taremos un 

fragmento del testimonio de su sirvienta: 

"Mi senara vivia pensando en formas de quebrantar la 
iniquidad. Inventó Jos baf'\os de Pureza, agua caliente y 
especies aromáticas que, seg6n nos decia, al tomar 
contacto con el cuerpo de un misericordioso, se 
transformaban en agua h.-~lada y martirizadora. En su 
humildad ella sonreía. Yo, pecarlora que soy, tocaba el 
agua y la sentia caliente y agrarlable. Y ella me dccia: 
"¿Ves cómo tu naturaleza Lr.aicioner.a te t\Tlpide gozar de 
las pruebas de la flaqueza de la carne?". 

Una de las fábulas m¿¡s significativas es "Del reft·án que fue 

piedra de tropiezo de la fe". En ella, el autor nos muestra la 

car.l.catur.a de un Santo di fer.ente: San Ubicuo, quien en su vida 
ler.r8nal fue 

... presa como esli:iba de la obsesl ón por la cu] tura 
popular, que le hacia descubrir esencias y rasgos 
perd11 rables donde sÓJ o ex.isten tq!\3tezas del mi'.isico 
ambulante o garabatos de aficionado. 

Pero se obstinó tanto en creer ve~dad la glosa del refranero, 

que siguió a pié junli.ll'1s el siguiente. refrán: "santo que no es 
v.isto no es adorado", y centuplicó sus presentaciones, pero, a fin 
de cuentas: 

... el e,;tril:u!3 de Ubicuo no se modificó, porque 1ü 
sentirl.o tan ocupado no se le rezaba par.a respetar su 
lJ.1:ompo y n.Jdle se. puso bajo su advocarión por:que, de 
ct,ial quinr. m9~0, t_odos confi¿¡})_an_ E!n encontral:selo esa 
mi.::mél l:.:11:de. 

En esta fábula se encuentra un mensaje muy importante: para 

Car:los Monsiv~is, un cambio de actitud a otra más juuta no redit6a 

92 



en beneficio del convertido, sino al contrario, repercute en su 

descrédito porque la gente sigue ciegamente el peso de las 

tradiciones y de la ignorancia. 
Lo dicho por Bergson en su ensayo sobre La risa también es 

válido para personajes del segundo grupo, como éste: 
... como los ingenuos que resultan burlados; corren tras 
un ideal y tropiezan en las realidades, corredores 
c5ndidos a Jos que la vida acecha maliciosamente: Pero 
sobre todo son unos grandes distraídos que tienen sobre 
los demás la superioridad de que su di.stracción es 
sislemática, organizada en torno a una idea central, de 
que sus desventuras están asimismo bien trabadas, unidas 
por la inexorable lÓgi.ca con que se aplica la realidad a 
corregir en el suer~o. y de que as! provocan a su 
alrededor, 111cdiante efectos capaces de sumarse s¡rrnpre 
unos a otros, una risa indefinidamente creciente. 

Asimismo, la intención de Carlos Monsiváis es burlarse de las 

utopías, pues el principio que lo rige es creer en la vida misma, 

aprender de lo cotidiano y dejar las teorías para los filósofos y 

especuladores profesionales. Por eso para él ning6n partido 

político ns representativo de la voluntad de las 111ayorL:is y nlnguna 
tendencia Jzqui.erdista es válida, porq11e se fund;;n en 

especulaciones teóricas alejadas del contexto social inmediato. En 

esta fábula manifiesta que no cree en las utopías, ni en la 
existencia de los ideales, porque lodos ellos son producto de los 

deseos del hombre y no tienen correspondoncia alguna con las 

verdaderas circunstancias que rigen el momento. Esto es válido para 

cualquier ámbito: el social, político, religioso o cultural. Como 
la gente a6n no est~ preparada para un cambio de estructuras y 

menos para un cambio de mentalidad, lodos, incluyendo los 

ben e fiel aclos por la acción de cua lq11 icra de estos personajes 

perfectos y quJrnécicos, clesdcnarán sus ~s0icrzos y se olv\~~r~n de 

que i'llgt:Ín día exi:>ticron.- Porque, aunque c;:<.i.stan, "los m.:ír.tlres 

nacieron para sor despreciados y no ser oídos", como el pintoresco 
Chivo Explator.io da una do sus fábulas. 

Otr~ de las actitudes do Monsiv~is os burlarse de la gente que 

en t roga su vida a una causa noble por el interés de obtc-ner 
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recompensa. Presenta personajes est~pidos, a los que nunca se les 

va a reconocer como quisieran, porque gastan sus esfuerzos e 

incluso toda su vida en una empresa in~til. Tal es el caso de "El 

milagro olvidado", personaje formado por un concepto abstracto con 

atributos humanos que siempre se esforzó en prepararse 

concienzudamente, ensayando con el fin de que las multitudes lo 

ador'1raran y lo recordaran, y de aparecer en todas las 

hagiograrias. S1n embargo, nunca pudo pasar a la hislorJa, fue 

olvidado y perdió la ~nica oportunidad en su vida para ser notable 

debido a que se habian sucedido con anterioridad algunas 

pertu i·bac iones almos fér icas, a las que los beneficiados con el 

M11agro atribuyeron el fenómeno. 

El objeto dn esta fábula también es 1 ron izar la teatraltzación 

de los gestos y de la hipocresia . entre los devotos más 

recalcitrantes: 

Ansioso de peregrinos, el Milagro se preparó 
concienzudamente, y 1nanana y tarde ensayaba destellos y 
resplandores, la suavidad con que aterrlzaria ante la 
mirada estupefacta c3e los firües, su dcsaf,n ante los 
eloaJos superficiales, porque (la vista inclinada y el 
corr1zón humi.l <'le), él no era un Mil ng ro advened i 20, él era 
un fi.el enviado de otrfl¡s potestades, un simple aunq11e 
perfeclo intermediario. . 

Ahora bien, los person;:;j es del segundo tipo funcionan corno 

anti héroes. Son scr<~s que se empenan en obrar bien, pero sus 

intoncioncs son mnl c·nlenclldas y la gente, siempre severa, los 

juzga sln saber, lrnsta que sus e:-;fuerzos se tor:niln infrucluosos y 

sus actitudes ridículas. 

En g0ner.al, la gente que rodea ;ü antihéroc es un conglomGrado 

voluble, caracteri.zci<lo princlpalmente por el fanétl:lsrno. i\co:-;lumbra 

¡_)l"rd,er <~l l n t·e1:.?s por: el- prol:<igonJsla una vez que ha re~>UIÜ Lo sus 

probl ''°"'1:-; o ci.wnao· ·ya no causa sorprr"sa su prod .l'J i.o, d1?bido a la 

con:>tanle repetición. En ocasiones, la 0ente pnnc a l)rtwba al 

anLih&roc, pero como los resullarJos no son los e:;perados, se 

~onvlcrto en motivo de burla y queda condenado definitivamcnlc al 

dr,st--r(~di to. 
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Es frecuente que los antihéroes no se adapten a la situación. 
Siempre innovadores, emplean toda su energ!a y su inteligencia en 
resolver problemas o mejorar situaciones. Sin embargo, Dios los 
castiga por excéntricos. Desde el punto de vista de Bergson, al 
apartarse del centro común alrededor del cual gravita la sociedad, 

19 son condenados, y la risa es su castigo . 
El Dios de las fábulas monsivaj sianas es un ser que puede 

equivocarse, de hecho hace expArimentos con los demás personajes. 

Sin embargo, cuando alguna de sus ocurrencias no da resultado, no 
se hace responsable ni se asume como autor del fenómeno, sino que 

castiga a la persona que lo llevó a la práctica por inexperto y 

pusUánime. Es liln intransigente, que sólo da una oportuni.dad y 

condena los errores gravemente. 
En ocasl ones, los ;1nti héroes adquieren características de 

mártir. El Chivo Expiatorio, por ejemplo, llegó a ser victima de la 
arbitrariedad y el abuso, y fue usado como un verdadero comod!n. 
Nunca fue invitado a Ja loma de decistones con respecto a su 
persona y qulenes decidían usaron las argumentaciones a su propia 
conveniencia, Asi: 

Hicieron a un lado la dsible formulita: "Todos 
somos 1;u l pables" y, arguyendo que lo moderno y justo era 
respetar las tradiciones y la identidad de cada especie, 
devolvieron al Chivo Expiatorio a su oficio inmcmori.al, 
no por descargar en alguien el pago de todas las faltas, 
sino porc1ue, viéndolcw bien, cada quien sl rve para una 
sola cosa en la vida. 

Otro de los elementos intrínsecos que fo1man el mecanismo de 
lo cÓml.co en esta fábula es un efecto circular y reversible que 
t.l.ene como resultado colocar al Chivo simplt::rn8nte en el mismo Jugar 
(por un fatal engr;rnajc de causas y efectos) a pe~>;:ir de sus 
m~lÜpl•;S c:;fuinzos: S1?g1Ín- llend Bergson GS motivo de d ~;a: 

Recorrer .tanto CBmino para volver, sjn sobcrlo, al 
punto de partida, es realizar1 un gran esfuerzo p;;r a 
consegnir un resultado nulo. 

·r;::mbién hay personajes como el Teólogo de avónzada y el 
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hechicero del siglo XVI que renegaba de los mitos; y otros, a los 

que les va mal, aunque tengan la razón y posean la verdad; los 

cuales resultan anónimos poseedores de la verdad, grandes por su 

sabiduria, pero desconocidos por la gente. En ocasiones son 
acusados de locos, corno el hechicero de Moctezurna, cuyas opiniones 

se vieron invalidadas, a6n cuando él habia sido el que certeramente 

anticipó los acontecirnlcrntos posteriores a la 1 legada de los 

espaflolcs. 
Creernos que la fábula "Con esa condición los perdono", es la 

más adecuada para 0jempl l fi.car la repetición como mecanismo que 

gen8ra la risa. 
A diferencia de las demás fábulas, ésta es la m5s saturada de 

incidentes cómicos, debido a la combinación al ter nada de 
situaciones trágicas que se repiten varias veces. 

Vemos que Dios castiga a su pueblo en forma constante con el 
objeto de consegui.r la modificación de su r&proba conducta. Por tal 
motivo, aparece una sucesión de c;:;s tigos: primero la e:-. t inción de 

] os hijos terceros, después la peste, luego el hambre, 

posteriormente la corrupción e infertilidad de la lierra, 

f.inalmente la pro] lferaciéin de playas. Es decir, Monsiváis nos 

presenta un determinado grupo de personajes en todos Jos actos, de 

manera que en circunstnncias siempre nuevas aparezca una misma 

serie de contratiempos que se corresponden de modo slrnétricon. 

Sin en~Jargo, lo verdndoramente hilarante estriba en las 

razones que propician un cierto malentendido en el pueblo. El 

m;:ilentendido origina la incomunicación entre Dios y la gente y 

genera la risa al funcionar como un "teléfono aescompuesto", con el 
que !-lons i.vá is so burla de la va ni dad de Di os. 

lis 1., dcspllé,s de la ex U nci<'.m ele Jos hijos te rcoros, el 
narrador prosi~1e: 

Pero nadiG se <n:ropinti•) porque -en el c1c:.;enfrc:no­
todo se ilt"t·ibuyó a correctivos derno9r.;fic::os dc.)sLtcos 
pero a tc>nrl i bles. Y ] ..-is L"!rn.i l las se promet i1,ron e<1' 1ca r a 
sus hijos parri.3 que, en su turno, nunca pasasen de dos 
dc·scendientes. 
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O este otro mensaje captado después de la peste: 

Pero nadie se arrepintió porque creyeron entender el 
mensaje: hacen falta buenos hospitales, sistemas de 
medicina 2preventiva, campanas permanentes de 
profilaxis. 

con estos ejemplos, se hace patente que lo cómico en estos 

inciden les se encuentra tcimbién en que el pucb] o dirige su atención 

hacia lo físico, cuando lo n'Dl:al es más irnporlante. El pt11?blo se 

comporta como un grupo de di straidos, que involuntariamente le 

juegan una broma muy posada a Dios, ya que sólo consiguen 

arrepentirse y hacer penitencia cuando Dlos cesa de interesarse en 

ellos. Después de haber efectuado un arduo trabajo Jos esfuerzos de 

Dios resultan inútiles; quedando asi, como un ser ridículo, 

mcr.ecedor del escarnio, debido a su equivocac'la perspectiva y a su 

falta de tino y prcvlsi6n. 

El autor consigue lo llumoristico tambJén a trnvés de la 

exageración, pero no con el matiz que indica Dcrgson: hablando de 

cosas pcqucnas como si fueran grandes~. sino, por el contr.ario, 

exprcs<mclo con lj ge reza hechos verdadGramcnte catastróficos. Con lo 

que podernos ratificar una vez más que Monsiváis tiende a jncllnarse 

por la dcgradaci6n, donde 

Lo risjble se produce "cuando nos present'?s como 
mediocre y vil una cosa anteriormente respetada". 

En ese sentido es además una parodia del estilo c31?l i\nt!sr:!~ 

!~starne_r:ito, en la que se ha extremado la exageración hasta .llr~gar 

al r.idiculo de la paradoja. 

l·lonsJ.vóis nunca c111~stiona la existencia de Dios, del bien y 

del mal, de la pur:eza y el pecado, del premio y del castigo divJno;_ 

m&s b,.l.on, en 0llo funaa los t:cm1as de lr18 fábulus; ln<Ís aún, t1-.J.liza 

pcisajcs bíblicos para .:rn1bicnl:ñr; evidencia la condi.ciÓn humana de 

los s<:1<.:erdot"s que les hace caer en el pecado; los pn;s1:nta como 

victlmils de sus propios cuerpos. En 'JOneral, la 1.e] igi.Ón y todos 

los mo!-.ivos 1:elJgiosos sucl1"n ser t.)pir:os q11c dan vi•J.:i a sus 
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textos. 
Una de las constantes más significativas de este grupo de 

fábulas es la inversión simétrica de papeles con la que nos 
transmite el mensaje de que la religión actúa en forma equivocada. 

Pues con sus métodos represivos sólo ha conseguido que la gente 

sienta y actue de manera opuesta a sus preceptos. 
As!, en una escena dantesca, a Fray Desprendlmicnto le toca 

hacer el recorrido por el mundo. En una de sus travesías: 

Escuchó al Profeta Tempranero demandarle templanza 
a la Pecadora Repentina. El prlmero exhortaba a la 
castidad y la segunda se regodeaba sol'\ ando en las 
fornicaciones denegadas. Asi transcurria su vida: el uno 
predicaba abstinencia y la otra 2pxtraia del sermón los 
elementos de su vigilia lúbrica. 

Otro ejemplo de "el mundo al revés" (como lo .llama B1n9son) 
está en "la verdadera tentación", donde el orador pide ser tentado 

por ofrecimientos más afinos a sus debilidades, con el pretexto de 

poner9e a prueba y ganar con mayores m6ritos la aprobación de Dios. 

Esto, aunado al hecho de que el autor está expresando honcstbmente 

una idea deshonesta, au111en1:a el efecto cómico de la fábula. 
Aunque tambi&n aparece la inversión de papeles en fenómenos 

sociales; como en "La desgracia que no vino sola", fábula en la que 

Dios desaparece los genitales do una mujer, justamente antes de 
sufrir una violación. La modida le pareció excelente a la mujer en 

ese momento, pero con el tic,1npo le trajo gravros problemas, entre 

ellos: su marido la rcgr0só a la casa patcrna despu6s de la boda, 

y en consecur;ncia, tuvo que sufrir el rGpudio y la burla pública. 

Ad~nás notamos que es frecuente llevar al extrPmo los 
planteamientos. Como en este caso, extremó el dA 1.1 vi rgini.dad para 
convertirlo en paradoja. 

Una de las principales fuentes 

variantes del "mtw•Jo al revés", 
de lo c6mico y otra de las 

se da cuando el recto 

cornpor Lami P.n to do los "moj .igatos" no les aporta reconoci mi.•?nto 

alguno, y por el contrario, les causu muchos problemas. T;:ü es el 

c.-.so de "El santo que tenia mala clicmlela", quien poniiÓ su 
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prestigio, la co11fianza de los superiores y fue remitido al 

Purgatorio, debido a que un grupo de ladrones, prostitutas, 
viciosos, adúlteros, sodomitas, necr6filos, hechiceros, asesinos, 
copr6fagos y poligarnos ernpez6 a frecuentar su imagen. 

Sin embargo, creernos que en donde está más logrado el efecto 
es en la fábula "Las dudas del predicador", porque alli la 
inversión de papeles 110 sólo atarle al nivel semántico del lenguaje, 
sino que conforma la estructura y da tema a toda la fábula. 

El texto es un rezo piadoso an6nirno, que por la indole de las 
peticiones y por el tono inlcial aparenta o,er elaborado por un 
rnl sionero del slglo XVI en la Nueva Espaf'la. Sin embargo, las 
peticiones se van cargando gradualmente de agresividad y malicia. 
Cada vez se va adenlr<Jnuo más en el mundo indigena. Su manera de 
dldglrse al arcángel San Mi<:¡uel va transformándose en var6n 
inmaculado, santo arcángel, hasta llegar a "enviado con alas". 

Esto llega al punto en que los dos mundos se han invertido. 
Todo ha sido preparado gradualmente a trav6s del tono. Sin embargo, 
para los lectores la sorpresa es total, dado que inicialmente se 
atendian las súplicas de un misionero; pero las lineas finales de 
su mismo parlamento lo transforman súbitamente en un ser del otro 
mundo, el de los naturales perversos. Asi piei:de la inofenslvidad 

que le daba la distancia para convertirse en algo aterrador en el 
momento en que invade un mundo plagado de supersticiones, 
abominaciones, blasfemias, monstruos que paren ancianos a los 
catorce meses e iguanas que hablan con las reliqul as28 . 

La narraci6n en primer.a persona, que en otros casos sirve para 

dar mas seguridad al tono, aqui contribuye a bosquejar una 
atmósfera llena de ambigüedad, que ayuda a pl.1ntear lo que ien 

vérdrid es i"il 1n6tor de lo fábula: San Miguel <?nvi6 un castigo nl 
pred.ic;;dor, opuesto a lo que deseaba: hizo que ::;e fundicer•rn dos 
personL1jes en uno, desvaneciendo asi los limites entce los ~mbilos 
crlstiano y azteca. 

Esta ml sma técnica, se lJ eva a cubo cuando los lemas son 
s.i.milares, como en el texlo "S<)lo por de111ostrac.1 Ón", en el que Fray 

Ocdorlcn, representante del Santo Oficio, es apresado y apuf'laJado 
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por un grupo de naturales pobres. Aqui, la transformación no está 

en el tono, pues el narrador se dirige al párroco en un monólogo 

cálido y amable; sino que en la enumeración cada vez más escabrosa 

y detallada de ritos paganos y diabólicos efectuados por un 
convento entero y por la sucesión de imágenes que nos van 

conduciendo por el recorrido de Fray Ordorico hasta que recibió su 

merecido. 
Esta fábula es todo un reclamo a los curas por su 

desinformación, falta de interis por la gente pobre y permanencia 

en sitios cómodos y lujosos, lo cual les impide ver las causas 

reales de la degeneración y la carencia de fe. En su opinión, la 

pobreza y el aislamiento fue lo que ocasionó la degradación de esa 

comarca, pero hace hincapii en que no sólo las posesas son 

culpables, ya que ¿stas son patrocinadas por: 

Los notables y los desconocidos del lugar, el 
militar y el anciano, el cura y el artesano, el P,¡lcalde 
y el mendigo, el notario y la vendedora de aves. 

En general, en sus fábulas predomina un cosmos incontrolado 
por nuestros anhelos. Es la sujeción absoluta a la voluntad de Dios 

y de una organización celestial extensa, semejante a la burocracia 

gubernamental, caprichosa y despiadada, que se divierte en arruinar 

personajes. Corno el inventor de la máquina que extirpaba deseos 

obscenos, hombre de ingenio, mentalidad portentosa y bondadosa 

dlsposición, al que Dios encomendó la tarea de crear dlcho 

arlefacto; pero, como sólo las mujeres acudieron a probarlo, los 

hombres se quedaron sin parejas femeninas con las que pudieriln 
cornpnrt ir sus d1?SPOS y empezilron a re] il.ciorvirse t?ntre si. 

,·,si que: La felj cidild de l\nscümo fue muy efín.,era. 
Mientras perfecclonHba su invento, una m~no desda los 
ab.ismos ~otra desde el aire, coinci.clicnon en su cuello. 

rn an.Jol y el demonio que citaron a una confer·encia 
ae p~ensa pnra explicar lo sucedido, juraron a nombre de 
sus respectivos poderes, ~Je ning~n . afic!Gnado 
lnlcrvcndria ya en el destlno de l~ especie.~ 

En otrns ocasiones, Dios y su s&qulto de subordinados juegan 

100 



con los personajes como si se trataran de titeres, como "El monje 

que tenia presentimientos freudianos". Este hombre, castigado por 

la Santa Inquisición de padecer ciertas visiones (que el mismo Dios 

puso en sus suenos) desde la hoguera, celebra a Dios por la dicha 

de ver maltratada su propia carne. La figura de este personaje 

resulta cómica precisamente porque no alcanza a comprender que lo 

que dijo lo ha convertido en una victima. 

Pero un dia, maldito como buitre que ayunta en 
matadero, plantaste en mi una vl si.Ón aborrecible, un 
sueno informativo cuyas palabras aprendi sln comprender: 
"Los demonios que vencen con regularJrlad se llaman 
pulsiones de la libido, a los dragones que enardecen tu 
soledad puedes declrles traumas, el amor por tu ceJda no 
es sino una vulaar cJm1slrofi.J ia, las alucinaciones que 
em8rgen desde 1 o ln-ofundo de la al tu ri? de tus ojos 
empavorecidos no son sino proyeccJones". 

Este personaje cree hablar y obrar libremente, mientras que, 

considerado a distancia, aparece como un simple juguete en manos de 
Dios, quien se divierte con él. 

Su manera rigida al repetir mecánicamente lo que Dios le ha 

revelado es lo que causa la risa, pero lo que hace que el efecto 

sea tan cómico, <?S Ja naturalidad con que difunde las revelaciones 
delante de sus hermanos de congregación. Sobre todo si nos damos 

cui:,n ta de que el monje es obj cto de una broma de Dios que le ha 

costado la vida por ser tan torpe. 

Su ingcnuhlad e inconsciencia hacen que sus peticiones lo 
caractericen como un ser estGpido. 

Monsiváis consigue que los lectores nos acerquemos tanto a la 
necedad de un personaje torpe, que: 

... acal:.3:nos por obtener de él (del autor satirico) 
al<Junns hiJ os de la mad oneta con que juega, de modo qu11 
la1nbién nosotros ju<JU•'%OS con e.11.a; (Y p3r supuesto) una 
parte de nuost10 gozo proviene de ello. 

Por otro lado, es evidente que el autor trata de atenuar a 

!:oda costa Gl. clran¡at.i srno. En la fábula "Nuevo catecl smo para indios 

rc:mi sos", cu.3ndo Monsiváis alude a la muerte de un natural 
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encerrado en un calabozo: "el pátroco llamó a quien debia, el 

hereje se evaporó en las mazmorras"~, evitando el tono trágico que 

le corresponde. 

Otra manera de atenuar el dramatismo es evitando mencionar la 

muerte. As!, cuando el contexto se lo permite, desaparece 

personajes valiéndose de los poderes mágicos de sus hechiceros u 

hombres virtuosos, corno Teólogo de avanzada. 

Con frecuencia, el autor nos muestra la vida holgada y sin 

dificultades de sucerdotes despreocupados y es tlipidos que sólo 

viven para satisfacer lu gula. Como en el texto: "El gran hombre y 

su umanuense" donde aparece el supuesto gran hombre, un Cardenal 

hundido por su desordenado hábito de comer, el cual degeneró en 

automatismo, en una activldad mecánica y estGpida, alrededor de la 

cual giraba toda su vida. 

La risa se logra cuando el secretario, en espera de aquella 

fruse Jmperecedera que los colocad:a en la lista de hombres 

inmortales por su sabiduría, sólo escuchaba: "No cabe duda, sigue 

siendo sabrosa la comJda casera", "A este pollo me lo fcieron 

dernasiado", "Hoy umanecf con dolor de esLÓinago" 34 . Es decir, se 

minimiza al Cardenal con actitudes tan sJmples, y ex;:igecadas como 

una caricatura. 

Según Dergson el motor de la risa es precisamente esa 

uniformidad rnechnica, sobre todo si el gesto captado (en este caso 

la gula) se puede referir a una opcrac.iÓn simple. Como si su 

rfosUno fuese ser algo mecánico, como efectivamente ocut-re on el 

tex to35
• 

Otra manera de provocar risa, aunque poco constante f'n las 

fábulas, aparece en "El rezo desobediente" (que tic,1e como ~;1;1Jtcxto 

J;:i canción populi.lr "El !lijo desobediente"¡-;-donde t'.idiculJ?.a a un 

!:;.:icerdolc al r1uc no le respondia su habla correctamcmte, F•11;s al 

comc~n?.ar el sermón su lenguaje no respetaba sus inl:0nciones y 

empezaba a d.ivulgar vergüenzas de la vida conventual y chi smc·s en 

tono sa tcástico y vuJ gar. F.n es te ej 0mplo nos sug iore la i macJcn tlc 

1ma persona ritormentada por su cue1.po,. Lo que en la lood_a de 

Dcrgson significa que: cü r:.i.dicuJo físico r;sf:á r1:,for·zando rü 
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ridiculo profesional~. Es decir, que con su habla este sacerdote 

nos está demostrando el fenómeno de_ anquilosamiento intelectual, 

hipocresia e incongruencia, caracteristicos de la mentalidad de los 
párrocos. Es asi como el defecto fisico nos está develando cierta 

mezquindad moral. 
En cuanto a los mensajes, los encontramos de todos tipos: 

moi:-ales, politlcos, sociales, etc. En la fábula "El Halo que nunca 

se posaba donde debia" , Monsiváis se burla de que los valores 

morales dependan ele la pr~niación o de la confirmación externa. 
En "La Vaca Sagrada y la Mentira Piadosa", se mofa de que 

estando el pais en condiciones tan deplorables, el pueblo no haga 

lo que es pertinente: comerse a la Vaca Sagrada. Lo que detiene a 

la gente es la inhibici6n y el respeto ancestral. 
Creemos necesario aclarar que en esta fábula el objeto risible 

fue Ja Mentira Piadosa, porque falló para si rntsrna en sus cálculos 

y en consecuencia, fue castigada. Cambió de categoria. Q~edó bien 

con la vaca Sagrada y asumió un nuevo r iJngo, que ·~n cierta forma 
podria ser mejor, "iJscondiÓ" a la posición de las "Observaciones 

prescindibles". UniJ vez que se iJnexó al partido opuesto perdió su 

credibilidad, dejó ele ser nna amenaza y ni'lclic le volvió a hacer 

caso, se conv iL tió en una Obscrvaci Ón de la que lodos pueden 

prescindir. Para Carlos Monsiváis cambiar de partido es degradante; 

y por eso la si tu ación de la Mentira Piadosa resultó peor, al 
carnbl ar de ln1ndo. 

rJa bui:-la consiste además en que el cambio no fue decidido por 

la Mentira, sino que fue objeto de una arbitrariedad; es decir, fue 

casligacliJ por su falta de tino y previsión; en otras palabras, por 
su cslupi.dez. 

1\s i lo a fi. rma también Bergson cuando propone: 

Acaba por hacer que resulte cómico'todo conttaU ernpo 
que uno se . ha •buscado por-su m-i,sma~ CJ.JihP9-~L~9.ª-~~1;1_éJ_l_ !5,ga __ 
esta, y ~ea cual se.3 el contratj_empo. ' :·' · · - -e-

Como muestra de un mensaje social, , . un 
ejemplo más de su reiternda cr:it.tca a· los C:onceptoS freudfanos en 
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la fábula -"El monje que tenia presentimientos freudianos": 

Prefiero ser contemporáneo de mis lamentaciones y de 
mis llagas y mis gritos agónicos, que visionario del dia 
en que los demonios recibirán ~tro nombre, y pasarán :í8 
ser datos inciertos en la aritmetica de la conciencia. 

Un rasgo frecuente en Monsivájs es Ja transposiclÓn de planos, 

con la que logra fundlr dos contextos distintos. Corno en "La santa 

ira y la 111ala consejera", donde consigue un efecto cómico, al 

insertar un concepto politice en el i,mbtto religioso. 

Eso hizo (El Santo Mi ser icor:d ioso) hasta que la 
Corte Celes U al lo reprendió porque los tiempos habian 
cmnbi<Jclo y el pacifismo a ul ~¡anza era calificado de 
apoyo hipocrila a la opresión. 

En nste caso, el contraste es lan fuerte, que lo irrisot·io es 

escuchar a un santo utilizando la jerga política para sus 

justificaciones. 

Además, el autor consigue exprc~:;ar sus ideas jocosas en forma 

discreta, sutl 1 y tan rápida, que termina to<'lo cu<lndo apenas 

comenzarnos a percibirlo. 

Un segundo elemento, que nos remite a lo humorístico, en el 

plano léxico, son los juegos de palabras, como el del slg11iente 

párrafo, en que maniflesla con un significado opuesto lo que 

realmente considera de una conducta desprendida, recatada y 
vi r.tuos.1: que dnbe ser Aburrida y tediosa: 

llacto de 1<1s 111.-irav.iJlas que le .impedían edifjcarse 
en Ja r~onotonia, Fray Des..Prendimiento tir:Ó su sayal, 
recupero su nombre ~0pleiteo con la Iglesia la devolución 
de sus propiedades.' 

/\llora quJsiG.ramus evaluar-a gr.~n(~,?-S raS::;oG la tri1::-;cendcncia de 

Lo1Jos estos elern•~ntos estl.listicos que caracterizan a Monsiv;)is 

como f<Jbulista. Par.a ello, trataremos <.le descubrir cuál.es fucnon 

.las lnlenc.lonns que lo llevaron a elegir 1?sla pr'r-uliar fon;:a ele 

ascribir y no otr.a. 

Para empezar, la obscrvaci6n c6mica se dJrige GOr instinto a 
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lo general. Entre las singularidades elige aquellas que no están 
indisolublemente unidas a la individualidad de la persona. Asi, las 
fábulas monsivaisianas se distinguen por su carácter general, como 

también por la intención involuntaria de corregir y de instruir~ 1 • 
Según l!enri 13ergson la función de la risa es humillar a quien 

es objeto de ellaG, con la intención de corregir al menos de un 

modo exterior43 su máximo defecto: la excentrici.clad, la 

insociabiJ idad que mantiene aislado a un per·sonaje. Lo cómico 

radica en el geslo lnvolunlario o en la palabra inconsciente que 

inyenuamente condena a dicho personaje sin que él lo sepa«, como 

si tal acli tud o compor:tamiento se hubiera efectuado a raiz de una 
distracción~. Por lo que, en el trabajo de Monsiváis, como en el 

de olros autores satíricos "Al organi~ar Ja risa, acepta la vida 

social como un medio nal11ral; .incluso obedece a uno de los impulsos 

de la vida social• 46 . 

En suma, el motor que origina la risa es la falta de armonía, 
la disparidad, que obliga al pueblo a reaccionar en forma defensiva 

y en consecuencia a expresrir su desaprobación a tr.-.vés de la 

burla 47 . Por esa razón, en J as fábulas de Mons i vá is la sociedad 

liene un papel muy impor·tante. se m01nifiesta .-;n forma ele grupo 

cerrado y actúa como un conglomerado capaz de juzgar y cleteaninar 
el destino de Jos antihóroes. 

Por olro lado, el narrador nunca está de parte del antlhÓroe, 

siempre notamos en él un tono neutral, el cual nos da muestras de 

lmparcJalidad y distancia, que hace posible que los lectores nos 
pongamos de parle ele los triunfadores. 

As1, aunque el autor no lo manifieste dellbnradamente, de los 
textos ,,flora r:icrto ar2.n djd¿ctico, que si. bl.en no se einpel'la en 

censurar vicios y corregir comportamientos, si trala de expresar 

que la IglesL1 catJiJica no ha podido (c1.11nplir su misión) r1:prL:1.ir 
los deseos y v J cios h•imanos; sino que, más aún, ha col abor;o,do de 

manera .involunLarl.u a gr;nerar nuevas vart;inl•-s del P'"cado. y que lo 
digno de :;aU rl:-!ar es 1 a actitud coercitiva de las auloricladcs 

r:cle:;J!isticas, el filnatismo de los feligreses (dar ivaclo de la 

1.gnorancJa y de la euucaclÓn si:lntimental), la inocencia de los 
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mártires, la estupidez de los virtuosos, y, en general, el abuso 

sistemático, que ha ejercido la Iglesia como Instituci6n sobre los 

miembros de la sociedad. 
Los 6nicos personajes dignos de aprobación son aquillos que 

haciendo uso de su Jnteligencia, han sabido sortear las 

dificultades para conseguir sus propósitos, sean cuales fueran. 

Cnbe precisar, que estos personajes no son cómicos, como los 

anteriores, pues lo gracioso no es una caracleristica que brote de 

ellos mismos, slno más bien es una actividad o broma que ellos 

elaboran. 
Por todo lo anterior podríamos concluir que su obra consta de 

antJmoriJlej as, procc<lentes de lecciones Jmpuestas a todos aq11ellos 

v ir tuo,;os o cxcénld ,·os que reprueban con su actitud el 

comportamiento de las mayorías y que pretenden corregir el mundo en 

forma Jndividual y de acuerdo con su criterio. 

En resumen, rnuchas virtudes y cuulidñdes pueden resultar 

risibles en las fábulas de Monsiváis. Esto se debe, scg6n Bergson, 
a que emana del autor una juslicja medla•, que castiga azotando a 

los lnocentes y deja impun~s a los culpables. Ya que la risa no 

puede ser absolutamc;nte justa, ni tampoco puede ser hw~na, di3do que 
su vcrcli'!dera función es .lnlimidar humillanclo49 . 

Una vez que hemos advertido alsunos de los elementos formales 
que est:ructuran las f;ÍbuL:is y ya que hremos visto, los dispositivos 

que accinn;m rü meocanl srno de lo cómico, toca su turno a la relación 

que cxislc eontrc lo saeto y lo profnno., 

Emp<er.arcmos clicicndo que todas las f.1bulas se dcsai.·rollan bajo 

la inter:vP.nciÓn de los elementos de una organ1zi1ción cómica. El 

pdncipio c<1mico que pi:eside a los lexlos los exime co11<plreló1111mle 

de todo dogrn.:il.i.smo rol igioso o eclcsi5stico, del misl-.ich:mo y de la 
p lc·cfocl. 1'\unque no e:3tán cfosprov .J s tos lle car6c ter má<Jico. 

En general, son una verdadera parodia del culto religioso. 

"n l i1S f.Sb11] As hay una e l.erta .i?tofanación d8 L.is cos.1s 

sagradas con elementos lalcs corno la doctrina al rcvcs, la 

rnani fo:;lnci1)n ubl.crt.1 cJe la corrupción de los cl1~ri.gos y la rg1.0 sL1 

CaLÓllca, la degraclaci~n de los vi1tuosos y la cxaltaci~n de los 
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inteligentes. Todos estos elementos crean un ambiente en el cual se 

hace posible cierto juego libre y alegre con las cosas sagradas. 

En este ambiente festivo, se comprenden fácilmente las 

alusiones satíricas al milagro de la multiplicación de los panes y 

muchas otras fórmulas, tomadas directamente de la Biblia: 

Si llueven panes y peces es preciso aportar aceite 
y c<Jcerol as, r;vj tar tumultos, imponer una repartl.ción 
justa, i nfluj r en los sabios para que no se pre:\ijipl.ten y 
juzguen abolidas las leyes de la naturaleza ... 

Esta actitud es un acto cómico que engloba tanto mártires como 

santos, milagros y pasajes bíblicos. Es un juego con las cosas 

sagradas, el cual asoci<J lo material, ya sea corporal o social (el 

erotismo, la eslupide7., la sumlsión, la vl.rtud, la burocracl.a, el 

fanatl.smo, la corrupción, ele.) a los componentes de la religión. 

La recreacl.Ón humorística de costumbres y rituales religiosos 

por su tono y sentido particlpan tambi6n en la profanación de lo 

sagrado. 

!lay cierta dosis de malicia en el rcb.Jjamiento de J.¡¡s cos;:is 

"elevadas•. Adnm5s, la risa no es directa pues hace falta que el 

lector 1n<'ineje difcrc:;ntes contextos (re]igioso, social, político, 

hist<)r-.ico, cull:ural, etc.) pL!racaptar las bromas. 

Dado que Monsiváls se ha pronunciado siempre a favor de la 

desmltlficación, la liquidación de tab~cs y la apertura en todos 

sus aspectos, no es de extral\ar que en las fábulas se haya dedicado 

a la rlrlicu.Uzación de la vida moriacnl, debido a su .~xacervacla 

pr6a i <:a 111ornl i.s la. 

Por lo que involuntari~neht~ er ti~tb~ se ha colocado en el 

papel ele un moral is t n :>overo e íntoler;:mte. Y aunque as! no lo 

p;;rcr.ca a pdmnra vista, sus fábulas contienen cierlo c<n-.'.icter 

didé.cti.co, sumamente parcial,_~que_le Jiace i.ncl.in<>rse dorni1siado 

h;ic.ta los buenos y burlarse en extremo de los malos. 

En consecuenci.;i, el humor de Mons.i.vá.l.s expresa su opinión 

sobre el mundo en el qlle están todos esl:os personajes, y por 

extensión, todos los .lectores, pues nadie escapa a su critica. 
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Por lo que, podemos concluir que el mundo fabulistico 

monsivaisiano se opone en forma deliberada y constante a las 

normas, prédicas y mecanismos de control ya sea ideológico, 

económico o politico que ejerce la Iglesia. 
Llamará siempre la atención sobre estos tópicos y otros tales 

como la seriedad del tono sol~rnne y altisonante de los curAs, que 
solo les s l. rvc pura encubr ! r su falla de pJerlad, 1 ncll f erenci a e 

hipocrcsia. 
Jugará con imágenes poco comunes que castiguen a seres 

dogmáticos, autoriti'lrios o formales, porque representi'ln aspectos de 

la cultura oficial. 
La cualidad principi'll de sus textos será aceptar por entero 

uquellas actiludes y textos renacentistas, que hacen del hombre un 

ser absolutamente confludo en su capacidad, astuto, inteligente, 
pero sobre todo, que si0mpre sale avante al burlar a sus 

superior.es. 
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e o N e L u s I o N E s. 

como especificamos en la introducción, el objetivo de esta 

tesis fue seleccionar algunos textos de Monsiváis con los que 

pudi.éramos abordar por generes su obra, con el objeto de dar un 

panor;:ima gcnerol de la m.l.sma, ya que si estudláramos un solo 

aspecto de su obra cerccn;HL:irnos verdaderamente la figura del 

escri.tor, dado que los di.versos g6ncros que frecuenta nos remontan 

a las diferentes constantes que lo caracterizan. 

Al analizarlo en su faceta de critico literario elegimos un 

conjunto de textos dcr'IJcados a valorar las obras de Salvador Novo, 

Cat·los Pellicer, Jorge Cuesta, RenLilo Leduc, Elena Ponlatowska y 

Rosario C0stellanos, debido a q11e su presencia resulta definitl.va 

en sus estudios literarios. 

La razón por Ja que predominan los textos dedicados u estos 

autores es porque estima necesario destacar su valor, pero, sobre 

tor'lo, porque consJdera que su deber como critico J iterarlo es 

rP.scatar esos tc:üos tfosde otro punto de vista, pues, considera que 

los otros cr i ticos se hayan to ta] mente prcju i cl.ados. En 

conse,;uencJa, su constancia· es el resultado de una ardua 

Investigación que lo ha llev0do a proponer una nueva síntesis de 

textos fundamentules en el proceso cultucal, representativos de la 

coleclivl.dad. 

El objctl.vo de esta labor siempre ha sido hacer rnrüla en la 

manipulación del proccso cultural (llevada a c;;bo por la e.lose 

domln~nlc) brindando al lector opcjones diferentes. 

Otro de los objetivos '11lC se ha pn;,~:·tw~;lo p;;ra cilenuar los 

efec l:os <1e l il man lp11 l.ac iÓn l?S lliOd i f.ica r ,., l conC<'pto de volar con el 

que se juz0an (<:~n un n•o,ncnto) 1 ciS obras 1 iterarias, pr·oponi.c,nrJo ·~l 

suyo a través de una selcccic)n di fcn:-nte de textos. Lo pr.·.imero, 

. 
EnlC'ndui:r .. s por consf·.Jncia no sólo un clc;v.1do n1::.wro de p11blir::icicr.1..,s sobre 

"l t1'!n;i, sino ];i reite1.1ciÓn frecuente de ale1:in autor en la tf)t.11 irl;;d de su 
ci·ítica J il.~1-~rin. 
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intenta conseguirlo elevando la critica 

imprescindible no sólo para el especialista 

lector. De ah!, que intente fomentar en él la 

a la categoria de 

sino también para el 
capacidad de critica. 

Esclarece con ejemplos sus propuestas y desmitifica la personalidad 

o los textos de los autores, enumerando todos los factores o 

razones posibles, que han llevado a otros criticos a deformarlos. 
Concretando, en lo que a la critica literada se r·efiere, 

encontrarnos que Monsiváis siempre trata de ser: imparcial, sef\alando 

tanto rasgos negativos como positivos de los autores estudiados. 
Valora con rigor, siempre en busca de una mayor precisión y con el 

fin de no caer en la equivocación de acreditar a quien no lo merece 

o, en su def1ecto, dejar en el olvido a quic:n es importante en 

nuestra historia cultural. 
Consldera negativa cualquier rnanifeslaclÓn de lo solemne 

porque para 61 la solemnidad convierte cualquier actividad en una 

repre!.lont ac iÓn convenc i.onal o aburrida. Y por oposición estima 

positivo tanto el uso del senUclo del humor como el del lenguaje 

cotidiano, porque ambos imprimen naturalidad a los textos. 

Prclende convencer a los lectores de lo perjudicial de los 

"cliches", que intentan definir en pocas palabnis a un escritor, 

pues las etiquetas en vez de aclarar sólo simplifican la 
personalidad del escrilor o su obra hasta el absurdo. Asimismo, 

implica una llamada ele atención a los criticas que las usan. 

Encuentra inter:esante la reflexión personal -aunque no 
necesariamente autobiogr5fica- de los escritores, la tendencia a 

mosti:ar su manera de ser y ele pensar. Supone que dicha rcfle>:ión 

personal le da un carActer aut&ntico y m~s profundo a las ohras, 

m.ienlrcis que juzga ne•Jativos y retóri.r::os los textos on los que es 
pdor.i !:ario :nani fcsi.ar destreza técnica, ya que par¡:¡ P.1, el 

re:";ul.l;_vJo es U<F! c:o111rios.ici.1)n superficial·; inÚtil1;1e:nl:8 1;cnopl h:<,c'l¡:¡ y 

poco rll3rsonal. Sin cmb 01rgo, en la personall zar:ié.n no c,,)x:n l:cmas ni 

sujetos diferentes a lo que 61 estima. Y la profundJclad ]a asocia 

con 1)1 tlnlor, la i nju,;ti.cia, la marginación, la lransgn°sión <le 

r00la:-:; :~ociales, tr:i'lcl.icionos y costumbres. Por supu<3>;Lo, ·~sle tipo 

de f0nómronos los reli'!r: i ona con los sectores mar') ina les de 1 a 

.112 



poblaci6n, corno las minorias sexuales, los desempleados, los 

subernpleados, la clase baja, - y la mujer (sobre todo la de infima 

condici6n social). 

De ahi que para él son objeto de su critica personajes de 

clase social m~s desahogada y textos placenteros por sus recursos 

formales. Esto, de ning~n modo significa que el autor prefiera la 

escritura descuidada o poco arlística, pues sus ]lbros son un fiel 

ejemplo de Ja gran importancia que concede al estilo; sino que, 

simplemente, si el texto estudiado no lleva tras de si alguna 

ideología afín a la suya, é~ste piet·de valor y profundidad desde su 

perspectiva, se vuelve un mero ejercicio literario, rel6rico y 

subjetivo. 

No s6lo analiza la obra de los autores estudiados, sino que 

trata de situarlos en el contexto político en que se desenvuelven 

para determinar y calificar sus posiciones políticas o para 

ese] a rccer el significado correcto de sus tcx tos y con ello 

contrastar con la critica literaria opuesta, que, en su opini6n, se 

ha encargado de falsear su sentido. 

Con frecuencia hace juicios de tipo moral, con los que 

califlca la conducta de los autores que est5 estudiando. 

Es comun que critique autores que introducen posturas 

políticas, sociales o est6ticas diferentes a las suyas precisamente 

por mezclar política y moral con literalura; pero considera la 

mezcla un acierto cuando la postura política del autor en cuasliÓn 
es semejante a Ja suya. 

Suele detallar y ena l leccr ex pres iones "antigobi ernis r ns", 

sobre todo cuando el eser i tor ha padecido algÍm tipo de repn~s .i ón 

o persecución. Esto hay que hacerlo extensivo a toda su obra porque 

es uno de los el~nentos que lo caraclerizan cano escrllor, y por 

ende lo encontramos en tcaas partes, as! como el siguiente aspocto: 

la raaica) i_dad. 

La radicalidad es uno de los factores que m~s toma en cuenta. 

Ser radical, para él, os ·";in_i[o,;tarse en tono at)re:sivo, viol1rnlo y 

combótivo; pero es también 0ctu'1r en fauna ui>~_;o.lutu, sin lr:iii-ionur 

l<3s creencids propias, dofondianJo la poslci6n hasta sus ~Jtimils 
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consecuencias; pero sobre todo, ser radical es transgredir las 

costumbres y todo lo establecido. 

En el caso de la critica literaria, sale en defensa de sus 

autores preferidos aunque para ello tenga que justificar elementos, 

que en cualquier otro escritor critica fuertemente (por ejemplo: 

é\Cepta el srentimenta] ismo en Poniatowska y lo reprueba en los 

demás). Esto se 1li:?be a un criterio especifico, que le hace 

inval iuar aspectos ne<Jativos que encuentra (como cursiJeria o 

sentimentalismo) si el autor los dstá usando como instrumento para 

recrear situaclones dolorosas que correspondan a gente humilde, que 

ha sufrido alguna injusticia por parte de la clase en el poder. 

Pero si, por el contrario, eslAn orientados a expresar o describir 

una s ltuación diferente, o funcionan como un elemento formal de 

car~cter est&tico, pierden por completo su validez. 

rara estudiarlo en su faceta de cronl.sta ana] izamos dos 

textos: "Tnstitucioncs: Juan Gabriel" e "Isela Vega". Sin en~1argo, 

deb1?1nos confirmar que lo observado en estas ci:Ónicas se percibe 

cLnamente a lo lRrgo de toda su obra. Subre todo porque el 

nn.11 is is que h ic irnos atencl iÓ a lo concerní en le a dos aspectos 

indisolub]omcntc ligados a sus .lnlorcscs: su p<?cullar manejo del 

] en9uaj e cu.1 to y el J en•Juaj e popular, y la cul l\l ra ce masas cerno 

teiné;1 t ica en la que apoya su l rabaj o como e.ser i lor. Por PSO, podemos 

dcci r que, en general, MonsivRi.s r;e ha dedicado a hacer un estudio 

de la cul tnra popu] ar y en parUcular de la p1·oblein/itica ae la 

cultura de masas. Su critic.-i se bosa en un profundo análisis 

socio1Ó<Jico, que inrla9a la influend.a de Jos mcrlios masivos de 

cornuni.caci ém en el público. 

Opina con a<Judeza que el 9obierno ejerce el poder desde las 

coslurnbn:?s y que por oso, la manipulación se lleva a c<Jho t<'mbiP.n 

a trav~s de la cultura nacionalista y "patr.lotera" del Estado o el 

machismo. 

P<n:a &l 1}S muy importante incl11ir el contexto histórico en sus 

obras, por:q11e Ja hislor i a en M&x.ico s~ funda en el rGcu•rn to ue 

hechos llnfoui:ndos ( in1:luso hEroicos) que tlr:ncn con.o proptÍsilo 

rcfor;:nr Ja idea de inm11l;c1liil idad y de conli.n11ir1dd del r&~imen 
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priista. 
Se ha dedicado a estudiar los mitos, creados con la 

participaci6n del Estado o de los.medios masivos de comunicaci6n 

(principalmente de Televisa). 
Una de las razones que lo han motivado a escribir sobre la 

cultura de masas es una honda preocupaci6n por el pueblo y un 

profundo intcr6s por su verdadera cultura, sin populismos. 

Encontramos que en la recreaci6n de los fcn6mcnns po~1lares ha 

tratado de R<loptar una perspectiva directa, por lo que siempre 

trata de incluir ejemplos y citas textuales con los que intenta 

transmitirnos las entonaciones y la riqueza del lenguaje popular, 

] as ci rcunsl:nncias y el sistema de valores de las pci:sonas a las 

que retrata. Esto lo logra cuando finge ser como cualquier otro 

espectador de Juan Gabriel o de Isela Vega utilizando el mismo 

lenguaje que usa el p~blico; en ese sentido, el lenguaje de Carlos 
Mons i vá 1-s como narriluor es un lenguaje mimético, que refleja 

exactamente ]ns actitudes de Jos espectadores. Este mimetismo es 

una de las habilidades de Carlos Monsiv~is, que le hace 

l:rc1nsfonn•-.rse y adoptar las p.1] ahras de .los que está obscrvilndo 
para captar íntegramente su perspectiva. Asi es como ha logrado 

hilcer una réplica asombrosa del lenguaje que caracteriza a la 
cultura popular, Ja ele masas. 

La cultura q11e •:studia no es una cultura produr;ida por el 

pueblo, ya que tiene su origen en los medios masivos de 

co111unicacl6n, por lo que es una cultura enajenada, degraclada y 

manipulada. Sln embargo, es la que a él le interesa, por.ciue 
consti\:uye la cultura cotidiana de la mayor parte de la pobJ,JCi•)n. 

Creemos r¡ue su actitud con respecto a Ja cultura ele masns es 
;1nf'i.bolÓgica, y::i que se rfoclir:a a lral.Jajar sobre e] la, p0ro si1bc r¡t:e 

se cnc11<:n Lr.-a 11<:>grac1Li<la; siente 1:cspcto por la 'Ji?nte, p<:.i-o la 

critica por sus aficiones; no se atreve a dar una opinión pe1sonal 

_ fOobro los _artisl:0s, cómicos o_cantantps_que eslurli.il, pero fomenta 

J.1 burla cr~ncxlva c,n1:re los lectores con ironias y apropiaciones 

(fol h;;bla tli.1ria. 

E~d:a tn1d<',nc.la anfibol,)gica se debe también a que no está 
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interesado en 5mponer su punto de vista. Es importante senalar que 

dicha tendencia ha devenido en toda su obra en una constante: la 

invención de un narrador que habla indirectamente por él. Por eso 

es más frecuente que prefiera hablar en tercera persona para 

manifestarse simplemente como un observador dedicado a precibir a 

los caracteres como fen6menos sociales. 

Al hacer la reconstrucción generalmente los ale?ja de su 

carácter humano, esto se debe fundamentalmente a que la intención 

del autor no es crear retratos, sino expresar una mani fcstación 

cultural. 

En general, ut 11 J;rn mas la cr6n ica porque este género le 

permi.te explayar.se en e). detalle de lo cotidiano e impdmir una 

mayor vitalidad a Jos hechos al inser.l.ar diálogos popul;in?s. 

Para la reconstrucción de Juyares y ambientes se vale 

princip;ilmente de la enumeración. Con ella logra una r~pida 

sucesi6n de im~genes en periodos cortos que invilriablcmcnte 

acu~1lan verbos. De lal forma que consi~ue romper 

descc.ipc::i 6n convencionill y con su fil.l ta de veJ oc id ad, 

con Ja 

pues al 

desechar los adjetivos e Jncn:omcntar el rnovirnü•nto, la enum1~1ación 

logra t ransrni. ti r al l1°c tor la scns;:icJ.Ón de rap idnz, de mo1Je¡·n i dad. 

Con frecuencia suele presentar frases sorprendentes, sin 

expl.icación prevl a que lc~s reste fuer.z;i. 

Su lenguaje es sumamente estilizado, llc,no de cultismos y 

p;ilabras poco usadas. Hace gula de una gran prol.iferación de 

LérmJnos de dife1:e11les política, socioJ,)gica, 

psl.co.3naliti.ca, rnarxJsla, y (con mucha frecuenciu) bíblica. sus 

p~rrafos son largos, profusos y densns. La densidad est~ dada por 

i1na gr.nn ctipac:idad para s.intetJz;:ir en pocas J.inei1s un trcmP.ndo 

Cduclal do j1J0 .. s. 

En ocas!C>!10S Sil$ ic:-:to:; son poco claros, dado que J;:i sfnte8js 

c.?.-;tr.c:n;:i .le obliga a prescindir ac conceptos l.ntroduclodos o .:e 

;:iJ.gtÍn conlcxto que fad lite Ja compre:nsl.Ón, por lo que crior:.:;os •1•;e 

el c·:icri l:or supone q110 t:.l receptor t lene que captar] Q al vt!•cl.o. 

La fot ma rn-f•s cerlera de explicar nos el uso Je Lan ,,,npl io 

""'Ji~;Lro de un vnc;:ibulario culto es entend.i.cndo que a '"sle ;;ul:'1r lo 
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impulsa en gran medida un cierto afin barroco, una 

hiperestilización, que lo ha llevado siempre a engolosinarse con 

las m~ltiples posibilidades del manejo del lenguaje. 

Al mlsmo tiempo, en sus obras utiliza el lenguaje popular para 

reconstruir el habla de los personajes; tratando de integrar lodos 

los elementos que lo componen, incluyendo groserías y albures 

cuando el caso lo requ.iere, porque cree en la conveniencia de 

oscrlbir reflejando el habla que corresponda orginicamente a los 

protagonistas. Lo usa lambi~n para satirizar, contrastar o 

reproducir escenas chistosas actuadas voluntaria o 

involuntariamente por sus personajes. 
Encontramos que no hace criticas directas sobre las personas 

que a11a rrecen en ~1llS crÓni cas. Es clec l r, no dr;mues l:ra su posición 

critica explicltamente, sino que lo hace a trav~s de la burla y la 

ironía. 

Creemos que las variantes de la ironía que mas frecuenta son: 

la simulación, el disimulo, la mímesis, el carienlismo y la 
serrnocinatio, porque son éstas las que precisamente le ayudan a 

j 11gar con 1 as decJ a nici ones de sus adversarios, al remedar, imi ti'lr 
y i'l~oplar sus puntos de vista. 

Obsctvi3rnos una total y absoluta aversión a la tonter!u, que lo 

ha motivado a reproducirla en sus crónicas con el propósito de que 

el. lector se ria ta1'1bién de el.1a. Por mi madre boheml.os, su 
colunma, es el mejor ujcmplo de ello. 

Acostumbra jncyir con los ti tu los, incluyGndo en eJJ os nombres 
o frases completas de canciones o dichos populares. 

Por el influjo del per iodisrno (pues en los diados es 

frr:cur::nle el uso de titulo, sobretibilo e Jncluso de suLULuJo) 

sunlc utilizar dos largos l!Lulos, uno para concrnlar al lema y 

otro rara expresar ~u af5n l~dico. 

Sus cr:Ón 1.cos se "'ncuentrah divididos en el 1 fe; rc·n LGs p l.;inos 

!> imu J !..~neos, ya :;ca dG l:iempo o GSpacio. En muchas oc::is i oncs, tal 

disociación produce ambig1:.iednd en e_l lexto, aunque ésta no ¡,.,ya 

sido la intención del autor. Lo que lla tral;iclo de h.JcGr es 

pi csenlar: los dJ fcrcntGs tGmas en fi:n:rrÍél pélralGla con •Jl objeto de 
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que el lector aprecie que todos ellos se dan en forma s; mul tánea en 

la realidad y que se encuentran intimamente relacionados entre si. 

Al seguir cada tema en forma individual nos dimos cuenta de que no 

constituyen un rompecabezas integrado por narraciones lineales, 

cortadas al azar y entretejidas en un sólo relato; sino que por el 

contr:arlo, for-m11n una estructura más compleja, ya que c11da tema 

está elaborado en forma de espiral. Con esto querernos dGcir que se 

va tocando el mismo tema varias veces y que en cada ocasión se va 

escl;:,reciendo el panorcima. Se va pi1sando de una atmósfera difusa, 

excesivamente resumida y densa a una elaboración más detallada, en 

la que se van vislumbrando más claramente las propuestas, Asi, cada 

tema se trata en forma continua, reiterada; pero aislado 

formalmente de los Jemás. 

llolamos L~n sus textos un gran sentido de exploración, dado que 

suele apoyarse tanto en la realidad como en una amplia 

investigación bibliográfica, asi corno en un estricto y definido 

razotFJinicnlo. 

Para abordar a Curlos Monsiváis r:omo fabulista elabor;:,mos un 

breve an~l is is de su libro !'.!_1:1__C?~s>-~_te_.-;isrn_o_p~r9 _ _!__ni! io_~~e_i:ril_Eos, en 

el que 1 ntentainos puntualizar algunas <le las constantes que lo 

caractcri~an en este g~ncro. 

Una de las caractP.r isticas fundamentales de Nuevo ci'l lec i smo ... 
------- --·- -----·-~ ---

12s que juega con la concepción tradicional ·~el gr~nero 

(habitualmente cjemplarizante, dado que constituye un método 

d.tdéict.i.co para 1 a educación) al sugerir la actuac.i Ón de cunductas 

lw l rnodoxas o inmorales, verdaderas transgresiones a J as normas 

socia] es. 

Vemos a Monsivá.i.s burlarse de la cslupi<lez e Lnc;enu.i.1fod y 

re<Jodeor:.e de la astucia de los f¡ue consiguen lo q11e se proponen 

1~11aHnQndo n los dc;n~s~ 

r:l principio cómico que preside a los textos los e:d me 

completamente de todo dogmatismo religioso , o eclesiástl co, del 

-11\isLicJ_!:;1no, la vitl;ud y Ja piedad._ ------"---~~º-· 

En l;;:; rá•·,üas hay una clerta profán'ación de las cosas 

Si'l<J r.1(las el 0borada con e] ornen tos tales corno "la doc Lr ina al revés", 
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) a manifestación abierta de la corrupcióncc]elos clérigos y de la 

Iglesia, la degradación de los virtuosos y la exaltación de los 

inteligentes. 

Con la inversión simétrica de papeles logra transmitirnos el 

mensaje de que la religión actúa en forma equivocada, pues con sus 

m&todos represivos sólo ha conseguido que la gente sienta y actúe 

de manera opuesta a sus preceptos. 

se opone constantemente en forma deU berada a las normas, 

prédicas y mecanismos de control, ya sea ideo)Ógico, económico o 

polilico, que ejerce la Iglesia a través de los miembros que la 

componen. 

Llama siempre la atención sobre tópicos como la seriedad del 

tono solemne y altisonante de los curas, que sólo sirve para 

encubrir su falta de piedad, indiferencia e hipocresía. 

Juega con imágenes 

autoritarios o formales, 

oficial. 

que castigan a seres 

porque ellos representan 

dogmá tices, 

la cultura 

La acl:i tud de personajes tales como D.i os, la Corte Celest.ial 

y dem.-'is autor id ad es religiosas es repn:,ndcr y castJ.gar. 

GcneraJmnnl:e expr.esan sentimientos de envidia y codicia; y en el 

caso de los misioneros y obispos lo que predomina es el apego a lo 

rnater.ial, ya sea concreto como los bienes o abstracto como el poder 

ejercido sobre los feligreses. 

Por Lodo lo anterior, pudimos ratificar que '.·lonsiváis tiende 

a lnclin;:irse por la degradación, con la que prorluc•~ lo risible al 

presentar como mediocre y vil 11lgún conc•?pto o conducta 

trarHcionalmcnte respetados. Es un juego con las cosas sa9r:adi3s, 

que asocia lo material (el erotismo, la estupidez, Ja surnisi6n, la 

virturl, Ja b11rocracin, el fanatismo, Ja corn1pciÓn, etc.) i'l Jos 

ccnnponcn tes 1Jc la. Iglcs ia_ CaJ:ó:Uca.~-. 

H11ch;:,s vicl.ua.-,s y cualidades resultan h:risorias debido a que 

emana del autor urrn "anti-justicia" IJUC castiga a los Inocentes y 

deja impunes a los cuJpahlcs. 

Su obca c.onslil de ;intimoralejas, , procedentes de lecciones 

i mpues \_;1s a tod<is aqur.)1 os vI i:tuosqs o excéntr leos que reprucb.on 
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con su actitud el comportamiento de las mayorias y que pretenden 

corregir el mundo en forma individual y de acuerdo con su criterio. 

Por eso, aunque -no~-10 manifieste deliberadamente, de sus 

textos aflora cierto afán didáctico, que si bien no se empena en 

censurar vicios y corregir comportamientos, determina que la 

Iglesia Católica no ha podido cumplir su cometido: reprimir los 

dese>os y vicios humanos; s_ino que, por el contrario, ha coliiborado 

de mi'!neca Involuntaria a generar nllcvas variantes del pecado, Lo 

digno de satirizar es la actitud coercitiva de las autoridad•?s 

eclesiásticas, el fanatismo de los feligreses, la inocencia de los 

mártires, la estllpidez de los virtuosos, y, en general, el abuso 

sist0m~tlco que ha ejercido la Iglesia como institución sobre los 

miembros de la sociedad. 

H<:1y rmichos Indicios que nos expresan de difer_entes maneras la 

gran influencia de la OibU.a en los textos de Monsiváis. En el 

~~_<3-v_s>_~a1:._ecj:_5rno, la ~~bJ_j~ constituye verdaderamente un sublexto, 

ya que Ja~ Implicaciones no sólo son a nivel lixico sino tarnbi&n 

estruclural. 

Notamos que en la mayoria de sus fábulas los datos que sit~an 

espaci<:1l o temporalmente sus relatos son un conjunto de Vi'i<JUedades, 

que nos traslarfon a un á1nbi.to Jntcmpor-al semejante al del c6n,~s!s; 

corno cuando ;:ilude al tema de los ocfgenes ele J ;1s s,3gradas 

escrituras, donde el autor opta por la imprecisión. 

Son lnnuin•?r<ibles los elementos n.sicos de que se vale para 

<>mbir;ntar una atmósfera psicol<)gí_ca scmeji'inle al l111ti']110 

Testamento. Enlre eJlos se encuentra una serie de cat~strofes de 

orden natural propiciadas por las <:1utorídades celestiales con el 

obj clo de que los ho111hres so ape<Juen a la voluntad de Dí.os, ta les 

como plagas, ser¡u ias, inundaciones y temblores. T::impor:o fa l. 1- an 1 as 

cspccifjcaci0ncs de lln gtGn nG1nero do conocidns I~6rmulas l>íbJic;is, 

expresadds en tono satírico, curno el mi.lagro de la rnul.1:ipJi1:aciÓn 

de los pan(é<S. Todo está incluido: mfntlr•::s, santos, mil.;:;<Ji:os, 

pas.-:ijcs bibJJcos, costu:nbres y r.itualcs rel.l\.)iosos. 

Dcbr:rnos concJuir que el aspecto sobr0s<1.l icnte tlo ""stc csludJo 

fue la confirmaci6n de su total desacuerdo con la Iglesia CaLÓ11ca, 
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rai;go~ºque. no sólo caracteriz.a sus fábulas, si :-io su perspectiva 

general y su actuación como practicante del prolestantismo. 

Ahora quisiéramos dilucidar algunas de las razones que lo 

llevaron a escribir precisamente con estas características, para 

apreciar mejor el papel que juega como escritor y destacar la 

influencia y relevancia de su trabajo en la sociedad. 

En la actualidad, la crisis está terminando con la ilusión de 

que Mé"xico rs un pais en vias de desarrollo, ya que (como Monsiv.Jis 

se ha cmpcf'\.:iuo en explicarnos) nuestra supuesta modernl.dad es sólo 

una "máscara", un engaf'\o, que surgió del atcaso y del ansia de 

disimularlo. La amnesia cultural se empef'\a en negar la existencia 

de la misma cr:.is:s. De ahi que entre los esccilores surja la 

necesidad de oxpccsar este fon6mono. En particular, Monsiv5is se ha 

da~ic.:ido a estudiar las diversas formas en que se manifiesta la 

crisis y a sef'\alar los indicios que expresan mejor la urgencia de 

crear nuevos valores, que r0spondan m0jor a las exigencias 

cultura les vigentes. E·ito lo ha hecho al estudiar la degradada 

cullur.:i popuL:ir mosiva que priva en el pais. Se burla de nuestros 

malos gustos, de l.:i cur·sileria y de tor'léls lLis actitudes con las que 

deseamos aparüni:or. ser: rnocle1nos. 

Uno de los motivos por los que retoma fic:iuras crJ1no Tsola Vega 

es despertar la conciencia del lector para que comprenda lo que 

representan c-n la soci odéld. Put~S, en casos corno el do Isela Vega, 

no sólo nos encontramos con personajes que no son graciosos (dado 

qua sólo encontramos en ellos expresiones de la [oima m~s baja y 

triste del humor: los albures y ] os chl stes conti'ldos rílec.1nicamente) 

slno que por lo rec:iular mas bien res11ltan patéticos y grotescos. 

Cre.-:!mos r1ue los esfuerzos del autor se Ji;oin ori.entado 

funrlnmr:nlal1r1t:nte hacia la cri.tica de lo den~clm, porq1ie cunsidera 

•1ue Ge su,; Lenta 11n una po.l itica jmperial isl.a, .c;nblciosa e 
- -- -- - - - - - --

Intolerante. En su opinión, el poder que la aerecha ejerce sobre 

los rfornás miembros de la nación se debe no sólo ;:ü control 

económi.co (ejercido mediante amenazi'ls de fuc:ias de Ci1pital, alianzas 

~on capital IGtas norleamericanos y dasinversiÓn) sino a la 

infJui:.nci.a r1ue tiene sobre la educación escolar y <?xlraescolar; a 
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la conducción de técnicas despolitizadoras; a la moralización 

social, regida por principios que favorecen la estabilidad 

económica, social y politica, tales como el respeto absoluto a la 

propiedad privada y a la familia -n6cleo integrador y continuador 

de la organización social-; a la promoción de rumores orientados 
hacia la repulsión de cualquier tendencia, comportamiento o actitud 
difernnle o dl s.idente; a la dJfusión de los princtpios de la libre 

empresa; a la prédica de la resignaclón entre los pobres; y 

consecucnlcmente a la descalificación de proyectos verdaderamente 
nacionalistas (no patrioteros); pero sobre todo a que ha conseguido 

el poder de velo sobre decisiones radtcales del gobierno, lo que 

incluye la critica permanente sobre los fundamentos de la acción 
gubernanwntal 1. 

Su cdtica trt111bién se dirige al uparato estatal porque 

considera a los polillcos cómplices del bloque social dominante en 

el proyecto de modernización capitalista e indirectamente 
rc:>po1rnablcs de lu mrinipulación ideolÓgi.ca a través de los medios 
masivos de comunicación. 

Genernlmcnle enjuicia a la izquierda nacional e internacional 
debido u que" ... inslste en negar los crimenes del sta1inlsmo y ]as 

mnnsli:uo:;as de[or111aci0nes que impone la burocr;icJa al espiritu 

socialista y que rechaza cualquier critica interna o cxterna• 2. 

Rn •J•cner:al, la considera dogmática y rr~trógrada por crcer:::;e ] a 
po:::;ocdora exclusiva de la verdad. 

Sin embargo, en un urlículo publicado el 5 de m;irzo de 1987 
con motivo del v1g1~simo aniversario de "La Cultura en l·!6x.lco", 

adm i ti Ó que la izquierda se funda en posj cionr~s morwles profund;is 

que han d;:ido or i g''n en es tos aí\os a luchas a<Jmi rablcs como la de 

los olccLrlclsLas de la Tendencia Democr~tica, los profesores de 

Oaxaca y Chiapas da la CNTB, los organiiadoros de los mov1mtontos 

ur.l;c1ni.:·s tlopul<:aes, y muchos otros, a lo~ que dedica por enler.·o su 

•:iter1clón '"n u~portajcs formid;;bles, jncluidos en _l?i1J:..r;i.d¡;i __ l~U'.r~. 
Convinne senal.ar que el tono de Monsiv51s an muchos de sus 

1-.cxtós m:1s antiguos es pesimista tlebi<fo u que en el 1no111cnt:o rle 

r:·sc:ribirlos cons1der;:iba sin remedio muchos de los problcm.is 
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generados por la crisis. 

Sin embargo, aprecia mucho el valor de la congruencia por lo 

que se mantuvo fiel a sus ideas, negándose a trabajar para el 

gobierno y a participar en la reventa de noticias. Se considera (y 

es) un periodista honesto e incorruptible, porque no procede como 

la mayoría de los escritores actuales •uncidos a la clase dominante 

por razones formativas y facilidades políticas y sociales• 3
• 

Para él lo más lmporL:rnte es conservar la libertad con el 

objeto de poder ejercltar su rebelcHa, seglllr enjuicindo y 

desmontando el pensamiento y actitudes ele qulenes insistcm en 

conservar el retraso en que vive el prlís. 

Cree en la democracia y en la existencia de algunos sectores 

prog1csi sli1s. Consirlera que como mi.embro do este sector debe 

enfocar sus ·~sfuerzos a la creación de espacios alternativos donde 

se pueda ejercitar la uemocracia. 

Desde 1p1e tomó la dirección do "La Cultura en México" (en 

marzo do 1972) sigulÓ con uno de los lineam.ientos princ.ipales que 

rigieron la publir~ci6n desdo su inlcio~ la plena convicción en la 

indisoluble lnter~epenclencia entre polítlra y cultura. 

Ha habido muchas critJcas al respecto. Pero él está consciente 

de que n1uclJ.:1s publicaciones culturales lnt8gradas por grupos 

literarios prefieren atener-se sólo a la rli[usión de poesia y 

relatos. Y nos rxpresa abiertamente la conveniencia de su trabajo 

dado que pocos son los que siguen su misma linea de pensamiento y 

inuchos los que se han dedicado a difundir cxclusi varr.enle el 

ca1ácter cst6tico do la literatura. Esto se debe a que en los anos 

setentas se dio una disposición favorable del Estado a la difusión 

de act i '/ i r]ac]r>S nJ.l l:n ri'l l <'S ( pnr lo mc:t~OS i) 1 as que l: icnd1~n a 

con rund 1 rsn rnn 0l ornato). FCJr lo que r>1npczó la pral i 1\-.raciéin de 

rr,vislas y la plural:Ldnd rk oplni1)n4. "Tc;do r-slo (es bueno y 

co1~ 1/(:njc~ntc, declaril Monsivd.is, porque) ,describe un panorama 1londc 

rü pn:sti g i o se rc,pnr te mucho miis de:11ocr:fi l i.i::1rnente, y no r,,x !.ste el 

monopo] i o d1; ] a '1~.ej or pub] icaci ón' •5. 

CCJIT") bn quro,1lado bosquejada a 9runtles rasgos la situación, 

des,1t-i-ol l.1rr:mos un asrccto que no plwdc ni dc:bc fall:i1r en c,st.; 

123 



estudio, dado que su ausencia redundaria en la incomprensión de la 

personalidad de este autor. Se trata de Ja orientación pol!tica que 

motiva sus pensamientos, actitudes y manera de escribir. 

En Ja actual id ad, Mons i váis ya no cree en la revolución 

clásica ni en el socialisn1:i real. En su opinión (tomnda de un 

articulo p11bl tc:ado en 1987), este Último ve en la li.bertad de 

expresión y de reunión una "falacia imperialista•, perspectiva que 

no aprueba ni comparte. 

~l se inclina más por la democracia y en particular por un 

grupo cultural de izquierda al que l.lama izquierda social, que se 

ha dedicado -como "La Cultura en México"- a seguir ele cerca nl9unos 

movimientos politices, y en general a los relacionados con la 

democrutlznclÓn del pais, a e:.:amlnrir criticamenle las f1:i]sils y 

verdaderas oposiciones entre alta cultura y cultura popular, y a 

analizar rasgos de la sociedad de consJmo6
• 

La prl.nclpal divisa de esta tendencia es la tolr,n·ancia, 

entendiéndose por e.llñ, entre otras cosas, " ... la dlspnsicJÓn a 

entender los argumentos del adversario y del desconocido• 7, 

Siente que la sociedad civl.l no sólo es un término, ni un 

espacio ul:Óplco, sino wás bien una prÁct.ica social significativa y 

una necesidad del desarrollo critico y moral del pais8
• 

Pi.Pnsa que el lema central de México y América Latina en estos 

anos (ochentas) es la pobreza, más a6n, la miseria. Y en un af~n de 

servir se impone el trabajo de analizar fenómenos que ata1~en o 

afectan a los opclmidos. 

Pa1 tiendo de que "El Estado. no es el gobierno, (sino) es 

asunto de todos ... "9, Monsiváis asume ~u ,::omprorniso como:.esc'ritor 

adoptando una actitud critica ante la .política en general y 1a 

Jer0cha en particulilr, anle la. situcaci6n econ6mica d~l pais'. arite 

1 o vc:i:sién provalecirmte dc_la_ HL::;_tor1:a0 _l-i.;,~~onál y ante J.a Iglcs i.a 
Cá Lól ico. ·\.~~,-e----------

Esle compromiso con ·los lectores lo ha 1lcvado a ej1;rcer 

efecttvLilíl(•nte su li.bc1tad de cxprcsic'.1n,, con el objeto de analizar 

y enj11ici.1r pi:incipalrnc?nlc el ponsami.cnlo y las acU Ludes d0: 

a) quienes controlan económicamente al país, han con~cgui~o al 
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poder de veto sobre decisiones radicales del gobierno y se han 

dedicado a la difusión de los principios de la libre empresa; 

b) los que fundamentan la acción gubernamental; 

c) los responsables de la educación escolar y extraescolar; 

d) los conductores de técnicas despolitizadoras y promotores de 

rumores, y 
e) las autoridades eclesi5sticas y gubernamentales encargadas de 

la moraljzación social y la prédica de la resignación entre 

los pobres. 

Su trabajo implica que el hombre es capaz de influir el 

entorno en que se desenvuelve. Parte de la premisa de que la 

hjsLoria es movimiento. Confía en que las masas determinan los 

c<imblos y s11pone, como el marxismo, que para ello deben carnbj ar su 

actilud pasiva por otra rn~s reflexiva y critica. Cree que la manera 

de ayudar a la transformación de la población es con personas bien 

jnformadas con un criterio m5s amplio, una mejor capacidad para 

disfrutar de las rnanifcstar.J ones ar tisticas, una mej ar calidad de 

vida y, en d<?fin i li va, un mejor sentido de justicia. Car] os 

Mons i v;Í is ha colabonJdo acercanJo la cultura nad onal a la cultura 

unl•;ers<ll, criticando la manipuli'lción de los principios sociales (Y 

estét.lcos) que favorecen Ja eslabi] idad del régimen económico, 

politice y social mexicano (tales como el respeto absoluto a la 

prop ierli1d pr i vaLla y a la familia) de:3mi ti ficando rumores orientados 

hacia la repulsión de cualquier Lrmdencia, comportamiento o actitud 

diícrcnle o disldente, critlcanJo la actuación del gobierno y del 

bloque social dominante y emancipando de la manipulación idP.olÓgica 

a los modios masivos de comunicación. 

En <fofi ni t iva, cree profund.:irncnte P.!1 la capacidad rcgrenP.r;;dora 

y rnovilizadora dP.l trabajo critico. Est5 convencido de que una de 

las funciones principales deltclectual es ayudar a Ja 

con!-;ol hl;:;cl ón ele 11na venfodéca conci ónci;:l c1'i lii:a-. 

Es un escritor que siempre ha creído en los lectnres, a los 

que cs L .i ma cada vez mé1s cri Licos y menos dispucs tos n pacfoccr la 

tlllina prosislica. Es constante, y pacientemente se hn dedicado a 

p0rs11.1di r·los mosl:r<ll1do rei.ternclarncnte su razonamiento, a trav<~s de 
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un mitodo analítico sin concesiones. Creemos que es v5lido para il 

lo que exp_resa de Jorge Cuesta: "propone la máxima intensidad 
=-= _o_---;.__-- ------- -~-- -

intelectual en el mínimo espacio, el rigor a toda costa en un 

articulo periodístico, en una nota personal, en un ensayo" 10 . 

Desde los sesentas se ha dedicado a propagar su punto de vista 

en revistas y diarios de la ciudad, y a difundir la cultura en 

general, tratando siempre de crear el sentido critico y el sentido 

del hwnor entre sus lectores. 

Cree en el sentido del humor corno una manera de resistir la 

crisis. Aunque reconoce que &ste es un momento dificil porque el 

humor que circula en México es de pésima calidad, se ha propuesto 

reconstruir el humor social y crear un humor poJ1tJco 11 . 

su profundo Interés por las manifestaciones culturales del 

pueblo lo hñ llevado a cstud i ar exhausti vamcn te todo lo relacionado 

con ellas. Por ello, podemos decir que Monsiv5is es un escritor 

profunrlarnente preocupado por su l:ie1npo, cuyo trabajo ha derivado en 

Ja lntcrdisclplina porque se ha visto en la necesidad de acudir a 

diferentes r<:lmas del conodmlcnto paca poder explicar la ·~xisltmcia 

y crnnpoct<Jmicnto de los fc,nórnenos socl a les. En este sentido, 

repccsnnla al tipo de intelectu<Jl que México necesita y que las 

condiciones históricas promueven. Dada la Inminente necesidad de 

ilbordac problemas inmediatos en Ja sociedad, no seria p•~rtinenle un 

espccJaJJsta que s6Jo se dedicara a la ahstraccJÓn y ejercicio de 

una sola di.sciplin<J. 

Su orig.inaliclad proviene en cierta medida de quo se ha d<Jdo la 

liberl:ad de romper con los Jl'.rni.tes entre diversas d.isciplinas, 

lemas y generas literarios. Tal actitud ha redundado en la 

·~ser i tura de crónico-ensayos, ensayo-crón.icas y re por taj e-0n!'layos, 

y en la modificación de Ja esencia tradicional de cicttos generas. 

Por •:>j1;mp.lo, la nsencia de un ensayo es planl:n•1r 11na tcoria o 

hip.Slcsís; sin _•?mba_tgo, __ Honsiváis ~e 0hslir:;ne de e:,presur 

profu0sl0s y se dedica a criticar, dejando qua el lector sea quien 

decicla. Por. su parte, la 11<1tur.iJ1na mism.:i de la f,~bula r:xl.gc la 

p1:oposición da moralejas, y sin embargo las fábulos 111onsiva.is.ia11<1s 

r:;-,mbi an la fi·asc ojer111"llarL'..rnte tradicion.,l por ci n::unsli:mci.as 
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chuscas que lejos de aleccionar v_erifican ásperamente la ineficacia 

de la prédica moral. 

Desde el ángulo de la izquierda somete a una critica 

aniquilante las instituciones de un México con pretensiones 

capitalistas, subdesarrollado y en crisis. 

Con todo esto niega la obediencia a un régimen paternalista, 

que se cmpel'\a en conservar estrucl11ras fl.j as, basadas en la 

ignorancia y manipulaci6n de las clases populares. Se ha encargado 

de promover el concepto de movimiento y rcstructuración social, 

cimentado en la organi~aci6n y democratizaci6n de las masas, con el 

que rebale la inmovil izaci6n pr:opuesta por el Eslado. 

111 ridiculizar Jos inforines de <JObierno y la corriente 

pros e 1 i l.is ta del PRT. se 011 frenl a a la pn:polenci a, a la farsa y a 

la sol1)mnidad de la cultura ofic.ial. Anal.lz3ndo las prácticas y 

manejos jur:idicos y policiacos, asi como las declaraciones 

oficiales de los funcionarios públicos responsables de casos 

sl.gnificativos, pone en claro la corrupci6n y refuta por ineficaz 

el 01.rlcn juridico--polic.i aco i'\Clual. Basando la cnn<111cta monil del 

hombt·e en la di•1ersi flcaci.6n de normas y ] a libi:e elecci6n de 

acliludes, rehusa la moral preexistente impuesta por la clase en el 

poder. Sobre todo, siempre se ha hecho responsable de su posición, 

cuando recl1ilza e Jmpugna la superestructura politica, estatal, 

juridica, 6tico-fjlos¿fica y est&tica, que defiende y justlfica el 

orden social existente, y ha sido congruente con sus decisiones. 

Asi, pocJcmos finali:.:ar diciendo que Carlos Monsiv.:Íis reconoce 

C•A:10 valores fundamentales: li'l autenticidad, la congruencia y Ja 

constancia; la critica, el rigor intelectual y el radicalismo; la 

libeLtnd, la justicia y la to]ecancia. Su linea de ~cnsamlcnto Jo 

opone a la ton ter ia, Ju eslupirlez, la ingenuidé1d, el fanélt.i.smo, la 

cursileria; la hl_pocrcsi;i, la solc·nini<lad, la indifor<?nci.i, el 

autoritarismo, el dogmatismo, la corrupción, el abuso sistem.'.itico 

y por ende todos los meci1nismos do control (idcoJ6gico, económico 

o pol Hico). 

De <ihi que los tasgos que en el fondo .1 o caracter i ;:on sc,:,n: la 

t1ansgr0sión y la huida ~el lugar com~n. 
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La transgresión puede ser politica, social o literaria. Se 

manifiesta a lo largo de su obra en infinidad de formas, ya sea 

como emancipación ideológica, como defensa de los grupos 

minoritarios o marginales, corno critica a la derecha o como 

proposición de un diferente acervo literario e histórico. 

J\rnbns, j un tns, dan or !gen a muchas de sus polémicas 

características, como su posición política de izquierda, que es a 

la vez demÓcratn y annrquista. ¡Qué mns hujda del lugar com6n que 

su actitud misma! Si no existe alguna definición que pueda expresar 

la complejidad de su tendencia, acude a las que senn necesarias 

para definJrla. 
su cnfrent<:1rniento con los lugnres comunes ha dado origen a la 

critica, ln burla o el scf\alnmi811to de todo aq11ello con lo que no 

est~ de acuerdo. El método que Pmplca es.su característica pr~ctica 
desmltificadora, que hace el recu•?nLo histórico per.Unenle para 

poner en contexto los t~mas estudi~dos, con el fin 6Jtimo de hacer 
mella en la manipulación del proceso cultur.al. 

En el contexto litcr.::irio que nos ocupa, su actitud 

transgresora es un venforlei:o acierto, por:que con eJ la ha cnnse1Juido 
la indispensable y consabida Jiber:tnd para escribl.r. Li.bertad que 

ind.i scutJ blemenle consti.tuye Ja fuente ue su crentividad, pero 
sobre lodo de la imprescindible originalidad, que demanda cualquier 

proceso artístico. 
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